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INTRODUCCIÓN. 



Como ijditor de la presente obrita, me cabe la sa- 
tiB&aüon de esplicnr a los lectores el objeto de bu 
publicación. Una corta digresión personal que es por 
otra parta un derecho adquirido de todo prologuista, 
va a hacerlo conocer mejor que muchos discuraoa. 

Permitaaeme antea que lodo eapresar el placer y 
consuelo que ea para mi el poder tributar este pe- 
queño homenaje al amigo bondadoso de toda mi 
vida. UoidM desde las nulas del colejio, partícipes 
de nuestros gustos y pesares recíprocos, fuertemen- 
te ligados por todos los vinculos de simpatía y mu- 
tua consideración, uoa providencial circunstancia ha 
querido ligarnos mas todavía, permitiéndome divi- 
dir con él una parte de sus tareas en la peligrosa 
carrera del periodismc. El Sr. Moatt vino mas tarde 
que JO a la redacción del Mercurio, y ha recojido 
con lodo mas temprano su cosecha da gloria. Esto 
no me pean. Mi ambición no ha tenido hasta ahora 
otro carácter que el de uoa justa aspiración a vivir 
honestamente de mi trabajo. Estoi contento y aplau- 
do coa toda mi alma el triunfo que le ha valido su 
primer ensayo de escritor. 

Recuerdo perfectamente las circunstancias que tra- 
jeron al Sr. Uontt a la redacción del Mercurio. Sa- 
lla apenas esta diario de una crisis que turbó por al- 
gunos momentos la alta y respetada marcha que le 
dieran de consuno la habilidad de loe primeros pu- 
blicistas de América y el buen tino y dirección de 
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BUB entendidos editores. El que esto e«criba fué sa- 
cado entonces del servida de kAi 'oñ.úAM para ser 
promovido a! rango de escritor, v praató como tal 
los humildes conocimientos que nabia adquirido so- 
lamente eo las escuelas. Pero se necefcitaba de una 
persoba y una pluma a lá vez, de uq redactor de 
cieneia y carácter 8oí>resáIiante, de wh joven índe- 
pendienley valeroso que acubíi'ra dé conjurar la tem- 
^sW, f fué llamado el $r.,D. Ambrosio Ü. Montt. 

Nineun antecedente politíco ni 1 i te'rano recomen' 
dkiban tódavia al Sr. Montt a la opinión pública ^ae 
de lleno iba a arrostrar. Pasaba una vida tetiráda j 
laboriosa, eb eú mayor parte en el campo; las ültimiÁ 
discordias civiles nos tomaron r(>deados todavía del bo- 
gar de la familia y bajo et mauteo del estudiante. Nos 
ocupábamos dema.iiado en luchar contra el furioso 
vendaval de las pasioiies internas que tan reciamente 
baten en los primeros albores ele la juveo'tuá, páih 
atender 'al rujido de la tormenta política que ni* 
ámenazaW de m'ui lejos. Estábamos en aquella époéa 
en qüa la perso'nalidad asi>ma para el nombre cbb 
todo su aspecto grandioso y el aparato imponente dd 
las ilusiones confusas, que ei espíritu débil y tímido 
nb -se atreve todavía ii descifrar, dé teiñor qiie to 
contengan a'^un funesto misterio para el porvenir. 

¡Ño es osadía, deciau algunos, querernos imponeí 
a un escritor desconocido! De alii dio pííncipio párá 
el Sr, tóontt esa dura y tenaa lucba que tiene i^ua 
sostener toda reputación que se levanta. "Todo está 
ea contraerse unO; Las preocupaciones y el aíslamleii- 
to, la envidia ;y las rivalidades, el orgullo yánutf 
propio, todos conjurados quisieran ahogar eh sus 
brasos y oscurecer el naciente astro ^üeSuijeáa'^ 
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fiíQltitud. La gloria es u« don prMíwo, vm timbra é»i 
teletito; pen>^u&udt>loí<»ay lleiKtda «apiñas «nía 
stibida A este talnrio de Ih opitiio«1 La pKtiga «b boi 
áii) «) t«»h-o en qtie Se etfaiben Ío» lionibTW qm »»- 
piran at Gobierno y preáoTninio dft ha *w»«A«te»; 
ínafi ai! del que eíró la reprasent*tAofl >Je su taráctlsc; 
iomo Hti Bsltifn'banqiií tieae qué descender «Ae liue«) 
las grndHa porque bubtem a ella a'abido, «n niodio ^ 
la techiBa y aÜbes del pdblioO. Un paso ftbo, un tra- 
je inadecuado, una sílaba ascftpnda de mas o itnnoa, y 
t«lId^ei^ a la critica ooQ sus dietitrs m trevbíertiw y M 
semblante burton hacíeniío la caTÍcatUfa del pereoat^e. 

jPeYo si la Tictoria Se -deelam, al coirtmrio, far «I 
aotorl Oh! qn¿ duice y d«Iinosd «s también «if 
Ais aplaunosT con qué alboroaoy de&íOHo se-escat^ta 
el suave rujido y la murmaracion «fne eobnoHi y-tm- 
aalza al escritor! Colaborador ddSr. Mentí, mraqne en 
AA yol secondarío, «n «u tynflfmte empresa^ fui «o Wi 
corto espacio •ib tiempo te^go de «as tm^tMA y de 
mS triu¿fos, de stn peaarn y m ^oria; y el ^efldr- 
momo sancimado ¡lor la opinión ^«e vengo ^a fwea- 
taf abora a sus trabajos, <« >a e»pve»es i^BoetK y 
atniEftdsa del voto piiÜico: gHittBÍBia y eenaokdma 
tarea en qoe la jufrticia y la attfistad times «a wnuti 
^Htrte de verdad y caHhoI 

Con laa¡Dc«rída:d del aflngo oensnrj B]^Mrte«ipio 
'^ jiro y las formas demasiado edtudiaéaa y HboñesRB 
'¿e la redacción del 9r. MonVt. Aunque 'limitado aiem- 
^ a ira eMrecho campo, tni ooita espemvcia y «a- 
tadios sobre el periodismo, tQe han á»éo « «tmocer 
cuanto vale el carácter y eStílo eaendi^niente '[lopu- 
lares en estojénerode literatin'a. He sido enemigo 
por eao de todo eae 4eDgaBJe ^eDttfiooqwe tttmde a 
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oeeorecer j eeteriiizar el escrito mejor concebido. Ln 
preBsa periódica ea el paa que nlimenta ese hambre 
de DOTedod y deseo da cosas nuevas, que duiíngue 
A todos los piiblicos del mundo. Nadie va a buscar 
en ella las verdades de la ciencia, ni los principios y 
bases de los conocimientos. Todo alimento que no es 
f&ci! y de sabor agradable, es iudijesto y repugnante 
para los lectoras de periódicos. 

Eata ha sido la crítica que en los primeros tiempos 
hice JO de loa trabajos del Sr. MontL Estos defectos 
■a convirtieron después en ventaja reales. Luego que 
BU pluma comenzó a correr con facilidad sobre el pa- 
pel, j que su brazo llegó a ser el auxiliar de soa 
abundantes y nutridas doctrinas, la marcha del Mer- 
curio fué adelante con el viento de !a prosperidad y 
talento de su hábil redactor. 

La cueation del diezmo que vino a promover de 
nuevo un proyecto da leí presentado por el Ejecutivo 
a las C&maras el 21 de mayo, fué para el nuevo re- 
dactor el campo da victoria en que demostró venta- 
josamente las dotes que llevamos dichas. Obligada 
por la premura del tiempo, he tenido que reducir a 
ella sola el plan que habla formulado de una com- 
pilación de los mas notables artículos sobre ailminis- 
tracioQ y finanzas que ha publicado el Mercurio bajo 
la dirección del Sr. Montt. No sin dolor me he risto 
precisado o suprimir aquellos interesantes articulo; 
sobra Monedas, el Ejército y la Marina, Reducdon 
de Indijenas, Derecho Administrativo, y otros mas, 
que a mi juicio no deben pertenecer a aquella clase 
de trabajos destinados a ser devorados iraplacable- 
mento por la prensa diaria. 

Cualquier» que taya refleiionado, en efecto, sobro 
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la calidiid y natunls!» da los escritos del Sr. Montt. 
habr& notado derta ttltura y profundidad de concep- 
ción, un rico fondo da iostruccion j conocimiantos, 
que no son comunes en los escritos periódicos que se 
dedican a saUsfacer un ínteres del momento y pasa- 
jero. Millares de millones de líneas consume diaria- 
mente el publico ilustrado da las grandes ciudades 
dvilizadas, y que no tienen mas duración que la de 
la fresca rosa de una mafiana, como decia un poeta: 
todos van a parar d^pues a esa vasta hoguera, im- 
placable devoradora de ideas y penaamientoa, {Pero 
c¿rao dejar perecer tsmbien en eeta vorajine devasta- 
dora, el fruto sazonado da la meditaciou y el trabajot 
jcómo permitir que la corriente impetuosa de la pu- 
Uicadon diaria, arrastra tambieu el noble y valioso 
provecho de la concepción laboriosa de la intelíjanda 
y el talento! — Hé aqui lo que me ha propuesto en 
lapublicacion da la presente obrita. 

Ni pretendo hacer análisis ni tocar da nuevo eeta 
tan debatida cuestión del diezmo. El pais ha llegado 
con la discusión a formarse una convicción profunda 
en esta materia. Quiero sefialar al lector de este fo- 
lleto cn&nta abundancia de doctrina, sabia lójica y 
sensatez tienen los artículos del Sr. Montt, para ha- 
ber alcanzado el singular honor de sar esplicados, 
comentado* y contradichoe en la Cámara miama; y 
como llegó a trastornar completamente el plan que 
el gobierno con suma timidea y humillación habia 
propuesto por influencia y an fsvor del clero. El orí- 
jen y desarrollo de eata institudon relijiosa está allí 
demostrada con toda evidencia. La máscara de di- 
vinidad con que habia querido preaentsree le fué 
«rniDcada con valor y eneijia, hasta no quedar mas 
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qHft vn ssqueUto dtanuda dMCqliiionda todw bw 

SÁ ao me preguntara «íoceraRieDte tpi Opmion ta- 
bie el fondo y car&cter de b» esaitotk del Sr. Mofltt, 
;o tnsTcañK ua aolo defe^tp que deKubrQ en aiw Qbi««; 
I» falta de fitina» e im&jenea expresivas que materia- 
lizan a los ojo» del lector Iw idew, fiste Inpar 4e9- 
aparcilüdo taUe» en loa trubiyos meramente eepecnlai- 
tivos ^ de rigorcwa lójica, «a mui Dotadle en la prep- 
M pen6dica que vjve boIo 4I9 la eat^riorídad (W las 
coaae. Fero a» djuí difícil conciliar a ua tiempo U 
profuadidad dsl coacepto con el brillo de U irsae, 
reuoir U exactitud do U idea al lujo oaterno de la 
palabra; Dioe qu¡»o qu9 eatiw dotesBp hallsBes req» 
v^ reuDÍdu en la naturaleza. Bejialre^e todos loa 
anales de la literatura y m hallará U oopfírmaoiPP 
dfl eata divisiotí natural de la» co^aa. BuSon li^ue tPfl- 
jor que otroapudiera tal vea citarHe ep au contra, puede 
que bieu corapreudído hq iivg» mas que wmproWlo. 

El «etilc del Sr, Mwií esla«wl, leneillo, neto j Be- 
rrectoi a la &lta de elegancia puede ppon^r sq 1Í!B- 
piexa, a su poco brillo puede cootattar ^0» su 4s«(;tí- 
tud y TÍgor da comeplf. Cua^uier» que toma eP 
cuenta bu eacaca edad y su mogun ejercicio eo la 
plunu, no tendrá muchas nubes de por medip que 
ofusquen BU porvenii'. Hemos vúto solo lis^ta a^uí 
loe piimerot paiM da su carrera, los que tepgan la 
psáenda á» es^mrlo eti el fin de ella, ¡cuánto re- 
v«laetoaw pracKwaa no tendrán qu« hacernos! 

ValparaiíO, S de ocluiré de 1853- 
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DIEZMO. 



FdKDAMEIIIOS DXL KUKVO rHOTXCTO DEL OOBtXRSO. 

Sb behdxva lí ccseTioK bsuiioba. 

Al. ver 1k indotonda ordinaria de naestroa pue- 
blos, la &1U de aspirítu público; da actividad para 
obrar eu propio bien, hemos juzgado necesano o 
inevitable él poder de iiue«tros gobiemos para eni' 
prender y realizar las mejoras y reformas. Mas cuan- 
do vemos que la autoridad no sabe cumplir ooq an 
vasta y béoefíca miüoD; que juega ooq él porvenir 
del pueblo, ya prometiéndole liaonjeroa bienes, ya 
descoDeol¿ndolo con tjístes declaraciones de resigna- 
<üon; que marcha Umido e indeciso por uu camino 
que debiera recorrer con resolución y confianza, en- 
tonces, creemos que la acción publica, por mas des- 
acorde y predpitsda que fuese, seria mas activa, em- 
prendedora y benéfica que esa aociou lánguida, inde- 
<^y tímida de nuestros goberoaote». 

Oh! cuántos abusos debieran hallarse sepultados 
yn en las ruinas del paaado, si anestroa gobiemoa 
nnbl»«n oido loa damoras del pueblo, si nubieíah 
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cumplido con su deberl Sabsísten, ^n embargo, 
mas por el temor con qae se acometo au refonna, 
que por la firmeza con que eBtán arraigados en las 

Creocupadones. Ved, uno, ese moetruoso abuso de 
I esistencia del diezmo. Despuee da tantos afioe de 
diacuBÍoD, durante loa cualea se ha atacado eea absurda 
snpereticion que le daba un carácter relijioso; deepuea 
de estar demoBtraio ante los ojos del pueblo mismo 
que no es maa que una contribución odiosa e injusta 
y no una institacion de derecho divino, el gobierno, 
olvidando la naturaleza de la reforma, su astado 
ante la opinión, olvidando su propia dignidad j loa 
inc'ues ti cables derechos de la soberanía nacional, se 
pone de acuerdo con la autoridad ecleu&stíca para 
proponer un proyecto de abolición, que no es otra 
cosa que una acta de existenda, un nnevo titulo 
pa;.. perpetuarlo hasta an tiempo indefinido y r»- 

■Fara proceder en esta grave materia, dice el 
provecto del gobierno, me he puesto de acuerdo con et 
muí Reverendo Arzobi^ de Santiago, s^nn se no- 
tará en la correspondenda adjunta. Ni la igleeia de- 
jará de ser atendida en bus gastos como es debido 
y justo, ni al clero se le privará de la competente re- 
muneradon de sus servicios, porque la nueva forma 
en que se pague el diezmo en nada alterará bu obje- 
to y lo establecido por derecho. El acuerdo del muí 
Reberendo Arzobispo y la aquiescenda de U Silla 
Apostólica alejan toda controversiaen la material (1). 

(HabeiB pensado bien lo que habds hecho, al con- 

(I) Al fin de este lidkh) r bqodniimiio número, Mba- 
lUii ÍDt^ro el meniaje del ^ecutivo j las ik4m pasadoB 
entre el or. AOnisüo de HaH^^nda y 33. ^ '^\rcM. 
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Bultar y buscar 1» aquiescencia de la autoridad ecle- 
siástica para abolir el diezmo! ¡No Cúuoceia la hiato- 
ría de ias QBurpaciones eclesiásticae, todas laa cuales 
derivan de los derechos o pretestoa a que se ha da- 
do lugar pidiendo eotuentimietito y aguieteencia a loa 
prelados! ¡Porqué habéis vudh> a susdtar esas funes- 
tas complicacioaes que han puesto en conflito a las 
dos autoridades, que han removido laa antiguas su- 
perstietones, y que han deeb'uido los mas bellos pro- 
póñtos! tSabeis por qué Gregorio Vil, Inocencio IV 
y deioaa Bob^ranoa pootificea se híderon dueBos de 
los cetros de los reyes y de la voluntad de los pue- 
blos! — Porque les pidieron aquiescencia y consenti- 
miento para hacer lo que nada t«DÍa que ver coa la 
autoridad de los FapoB. Cuando nna autoridad pide 
eguiescttmia y eotuentimienlo a otra, se constituye su 
vasallo. £d todas laa naciones de Europa se ha aboli- 
do la monstruosa coQtribucion del diesmo, ¿se han 
puesto de acuerdo loa soberanos con los obispos o 
arzobispos para realizar un bien que estos juzgan 
una calamidad! Han convenido, sobre todo, en soma- 
tar a los obispos y arsobispos, no solo el pensamiento 
delareforma, sino sus detalles, como lo hace el pro- 
yecto del gobierno! 

Ningún gobierno de Chile, desde la independen- 
cia, ha dado un paso mas retrógrado; ninguno se 
ha entregado con mas abandono y ceguedad a la 
autoridad eclesiáeticol Pedis consentimiento al ar- 
zobispo para hacer lo que debierais con la sola 
e imperiosa voluntad del pais. Pedia aquiescencia 
para ejercer una atribución soberana. Pedís conwnfí- 
miento para lejislar...Fero no os han pareado bastan- 
tes estas condescendencias. Habéis maut«HÍdo eT 
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diexma, la solH palabn cbdódíi», porque seminusflnte 
no cm han dado permiM para abolir palabras, pala- 
bras odioMi, BÍmboÍM de AbuKoe y de BiipeiBÜci<«i. 
Habns dejado al artútrio de !oa prelado* el aamento 
pn>gre«Ífo de la cootríbudoa. HabeÍB mantenido el 
¿Mzmn como impneato especial. Hab^. .. .pero pa- 
ra qué eaumerar las inmensas coaceáoDea que ba- 
beis hecbo a la aatoridad eclesiástica, cuando habéis 
convertido a los curas en injeniwoR j tasadores ^ra 
infarmar sobre el tialor de cada date de terreno, y 
en jueces para reclamar ante ellos de la tasación (fuá 
se haga de los predios! Ahí por qué habéis abolido el 
diezmol Mas raldriaqne snbsietiese talcomosehallai 
pues DO vemoB que loa obispos presten o niegnea 
su coDsentimieDbo, que el diesmo sea una oontribn- 
cioa especial, que las oficinas fiscales sean ofici- 
nas curiales, que loa curas se entrometen en lot 
oe^áf» seculares paro bocerel ridículo pl^>el de 
ínjenieroe, tasadores y jueces. De manera que la 
autoridad eclesiástioa, que domina sobre las conden- 
eias, que dirija lasa«encias y que ce harto poderosa 
por si misma, va a dominar ahora en la esfera de loa 
negocios seculares, va a rodearnos por todas parU% 
a dominamos en todo sentido, a apoderarse del país 
como ya parece haberse apoderado del goUenol 

Cuando la Sociedad de Jcaus se hallaba en el 
i^oj«o de su poder, y dominaba los cetros de los 
reyes y la tiara de loa soberanos pootificee, su Jene: 
raí, soberano sombrío, absoluto, aabterráoeo por da- 
inrlo «f, «ra llamado el Papa Negrú. Ab<mi que el 
clero ha llegado eutre nosotros a 1» cumbre de aii 
poder y cuyo jefe domina los consejos del gobierno, 
bien podña Uamanale el Pretidente Negro. Ueroed 
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asn inSnjo u lúzo una fiíDesta ravolañon en la ame- 
Sann; merced a bd podar w decreta una reforma de 
loB regalares, concebida ea loa interoeae del clero y 
de auB preladw. Merced a bu dominaeioD, ee prohibió 
pedir libertad de concienda y libertad de cuIUm, ma- 
trímoDÍoa mistos, Bupraaion del fuero ecleeiátljco y 
las mas justas ; útiles reformas. Merced a su prepon- 
derancia, finalmente, se trata ahora de abolir el diej- 
mo conservando el diezmo, subsitiendo siempre eomo 
contribución especial, y eeta miáma reforma y todo* 
B118 grados sujetos a la aquiescencia y al eonaentimten- 
lo del Arzobispo de Santiago. ¡Ved si tenentoe un 
Préndente negro! 

La Iglesia, entre tanto, sagaz para aproveoharae de 
las debilidades de les gobiernos, establece en dere- 
chos las conceaioneH, j en condidooee el lirapla 
consentimiento. Ved, sino, lo qoe contesta el Arzo- 
bispo de Santiago al ofido del ministro de Hacienda, 
en qne se pide la aquieumeia. t Autorizado suficien- 
temente para ello en virtud de las Letras Apostóli- 
cas, espedidas por nuestra Smo. P. Fio Papa IX el 
13 de enero del presente aDo, y depnes da haber 
mdo el dictamen de los Illmos. obispos sufragáneos 
de esta Silla Metropolitana, en nombre de la Santa Se- 
de jtmío mi acuerdo para la aprobación del projeo- 
to de conversión del dieimo en un impuesta directo 
sobre las propiedades que VS. »e ha servido aoompa' 
ñarme con su respetable nota facha 38 del que líje, 
en iatelijeneia de que todas loa ditpoeieionet que w 
dicten a virtud de la prevenido en al artfciüo 9.° 
del enunciado proyecto, deben s&r sin peñuioio de 
loa dwechoa gsrantidoaa la iglesia en la misma 
lei proyectada.! 
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Hé aqni en pleno poder a la aubmdad nltra- 
monUnaf Prestó tu acuerdo, pero en In inlelijencia 
de que se conserve el nombre de diezmo, de que 
esta contnbudon sea escloBivamenta dedicada al cul- 
to, que se examinen por los diocssauoe las bases 
de sQ reemplazo, que loa curas sean injeuieroa 
y tasadores de predios y jueces de reclamos, y que, 
finalmente, nada se haga en adelante con peijuicio de 
la Iglesia, es dedr, en contradicción con los fueros y 
privilejios de que gosa, contra el diezmo mismo y 
contra las mas exajeradas pretensiones de los pre- 
lados. 

■ Ademas, continúa el Arzobí^H), debiendo la 
nneva contribución incrementar en proporción del 
anmento progresivo del diezmo, al cual se subroga, 
convengo desde luego en que se reserve para después 
el establecer la forma en que debe fijarse este anmen- 
to cuando lo reclamen los diocesanos: debiendo en- 
toneesprocedene di acuerdo con el lejítimo represen- 
tante de la Sauta Sede, pues que este punto forma 
parte integrante de la conversiou del dicho diezmo 
en la nueva contribudoo.» De modo que el proyecta 
del gobierno, que acepta estas humillantes condicio- 
nes, va a &vorecer a la Iglesia como en los bellos 
tiempos de G-regorioj de Inocencio! Ser&Q los ecle- 
wáaticos los solos servideres del Estado que tengan 
una renta eepedal, propia y progresiva! Y todo esto 
<;eiipn(ío el gobierno ;Ktn«rMd« (UU«nío con el repre- 
sentante de la Baota Sede, y hacer tas cosas cuando 
las reclanten los diocesanos. Oh! Hasta dónde habei 
hecho descenderla dignidad del gobierno! 

Reasumiendo nueatraa observaciones y aplicándo- 
las al proyecto de conversión del diezmo, dedudmoe: 
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Ifi Que elgobiemoso ha debido pedir conaenti- 
tniento al Arzobiapo de Santiago para proceder a la 
realÍEadoD de nna reforma puram ente ejonó mica; 

2.0 Que el gobierno na ha podido ni debido acep- 
tar las condidonea que impone el Arzobispo da 
Santiago, tales como las de aameoto progresivo de 
las rentas de la Iglesia, revisión y ez&men de todo lo 
qtie se haga, para que no sean peijudicados loa do- 
rechoeda la Iglesia, etc., etc.; 

3.° Es un abaurdo proceder a la abolición del diez- 
IDO, conservando el diezmo. Esta no ea una vana pa- 
labra: el gobierno j el clero bien lo saben. El dietmo 
es el derecho ciÍT¡no, ea el privilejio sacerdotal, es la 
renta progresiva en &Tor de! clero; es la intervención 
del eclesiástico en la percepción de las rentas, en el 
avaliio de los fondee, etc. 

4.° Que el gobierno, dando injerencia a la autori- 
dad eclesiástica en la forioadon de un proyecto ab- 
surdo, ha creado un nuevo j poderoso tropiezo para 
cuando se emprenda una reforma sensata j conve- - 
niente. 

Al Soberano Congreso de la N^adon toca velar por 
los derechos anexos a la soberanía que representa, j 
que el gobierao ha olvidada en el proyecto que aca- 
ba de someter a sus deliberaciones. El Congreso, por 
eato soloi debiera desechar un proyecto que reetnnje 
los mas grandes derechos, j que complicará mas y 
mas las relaciones de la Igleúa oon el Estado. El cul- 
to debe ser atendido por el gobierno y por el tesoro 
público como un ramo del servido. Las rentas son 
solidarias entre sí, y aunque loe sacerdotes sean loa 
nu» venerables servidores del estado, no tienen mas 
derecbo a ser prefeiidoB en su paga que los demás 
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honradoe y laboñon» empleados. No puede haber 
contribudon especial para elloe ni, nmcbo menea, 
impuesto prc^resivo. 

Hasta uiora hemos examinado el proyecto del go- 
bierno bajo ni aspecto canónico y politíco. Lo aprecia- 
remos despnea bajo sn aspecto económico, el mas vas- 
to e importante. 
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FuvDAMBirroe del vuwo protscto. — Faoeb me 
la'cuxstton bconohica. 

El mas grave inconveniente de las reformas m en 
opoGÍcion a Im costombres arraigadu en el pneblo, 
SD contradiccioo con el abuso qne se destruye; j por 
esto ios verdaderos hombrea de estado han tratado 
siempre de realizarlas progreñvamente, sin predpi- 
taciou e incnlcáiidolas insensiblemente en el espirita 
del pueblo, siempre apegndo al pasado, por el oual 
tiene nna profunda renerscion. 

Entre las reformas, empero, hai algunas que no 
admiten srsdoe, qae no pueden confundirse con e) 
orden exstente, que contradicen, que no soportan 
indecisión ni contemporizaciones, j cuya realización 
depende de nn solo y poderoso impubo de acción. 
TsW son las reformas de prinrapíos. En vano los es- 
píritus condliadores trabajan por acercar las opinio- 
nes contradictorias, por armonizar las ideas enoon- 
tradas; cada partido se mantiene firme y distante, y 
si se acerca es para repelerse coa mas violencia. 

Deaconodendo estas obserraciouee, derivadas de la 
nattualsEa de los coeas, se ha lisonjeado el gobierno 
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oon b ilusoria Mperaoza de zanjar la gnm cuastiou 
del diezmo, con no proyecto de leí qno al parecer 
concilia las pretensioDee de la igleüa j los derechos 
del Balado, loa intereses del clero ^ los intereses del 
pais. ¡Pero qué ilasion la dél gobierno al creer cod- 
ciliables los príncipioa j los intereses mas opuestos! 
jFueden condliarse las resoluciones del eobiemo coa 
las contrarías resoluciones de la autoríaad sacerdo- 
tal! son compatibles las leyes soberanas del pus con 
el derecho de reTÍsion y de aqaieaceneia de los obis- 
pos y araobispo de nuestra Iglesial Creyendo, ún 
emlmrgo, que ba alcanzado a ¡ajeniar un medio de 
poner en armonfit los intereses del pais y los dere- 
chos de la iglesia, el gobierno dice: tNi la iglesia 
dejará de ser atendida en sus gastos como es debido 
y justo, ni al clero se le privará de la competente 
remuneración de sus servicios, porque Ia nueva for- 
ma en que se pague el diezmo en nada alterará su 
objeto y \o establecido por dereeho.i (A qué derecho 
alude el Gobierno? AI divino, que consta en el anti- 
guo testamento! — (Ese derecho ba sido abolido por 
la lei nueva! jAI derecho consuetutUnarío, que sancio- 
nó el Concilio Uatisconense, y en el ctal se pres- 
cribió el pago forzoso y obligatorio del diezmo!— 
Ese derecno ba sido destruido por la misma costum- 
bre que le dio orijen, por loe concordatos y por las 
leyea soberanas de cada nadon que ha conoddosus 
derechos. 

No por eso negamos que el clero tenga derecho a ser 
sostenido por el Estado; pero no lo tíene a ser alimen- 
tado por el monstruoso impuesto del diezmo. Todos 
los derechos apoyan las justas esijenci as del clero. El 
derecho natoral prescribe qne se recompense al que 
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sirre; y el político manda qne se tenga contenta la 
poderosa asooiadoi] católica eutnblecida bajo el ampa' 
ro de Ib Constitacion. Pero, ¡oúál fga el dietmo como 
contribución precisa j dnica pora soetaner ]m minia- 
troB del culto!... 

Enemigos de remover cue«tÍones relijiosas, pemí- 
cioMs a la fé de loa creyentes y al justo respeto que 
se debe a los majistradoe eclesiásticos, dejaremos de 
mano la cuestión canónica que snsdta el proyecto 
qne noa ocupa, para entregarnos enteramente a las 
gravee cuestiones económicas que envuelve. 

El proyecto hace una rápida esposicion de loa me- 
dica propQMtoa para convenir la renta decimal en na 
impuesto directo sobre las propiedades rurales. El 
primero de estos medica consiste en el repartimiento 
del dieimo bajo las mismas bases del catastro. £1 se- 
gundo, en BU distribución entre los predios rústicos a 
proporción de su valor, previo el conocimiento de sn 
etteüsioD y precio. Veamos las ventajas e inoonve- 
nieotes respectivos de estos dos sistemas del ímpuea- 
to territorial. 

El repartimiento del diezmo sobre las bases del ca- 
tastro ofrece desde luego k iamensa ventaja de la b- 
dlidad y celeridad de sn (pación. Samada la renta 
que produce el diezmo ea cada departamento, y com- 
probada con la que resulta del catastro, la conver- 
sión del diezmo quedaba hecha con un aumento de 
cinco o seis veces del impuesto que pesa sobre cada 
fundo. Maa, ¡cómo hacer este repartimiento sobre la 
cuota catastral tal como eatá fijada por la dltima co- 
misión} A. los ojos del gobierno no habría otro me- 
dio que éste, que' jusga con razón como sumamente 
defectuoso y imtn inadmisible. Ved aqui otros doa 
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<]ue M tun ocultado al gobjeraa o qna Tolantaría- 
mente Iw omitido en an «poaicion: 1,° nueva apre- 
ciadon del valor de loe fundos y de sn renta, hecha 
por usa comisión de pr&cticoa, veúnoe del departa- 
mento, acompañado áe uno o varios injenieroa y em- 
pleados fiscales; 2.° declaración del valor de los ñin- 
do« hecha por ¡os propietañoa miamos. 

El primero de estos sistemas es aplicado en Praa- 
oia como el que ofrece menos incoQvaniente», jt, que 
no como perfecto j eeento de graves dificultades. £1 
segundo es el sistema jeneral da impuestos en los 
Estados de la Confoderaiñon Americana. £q uno y 
otro país, los mas bien organÍEadoa qua existen, se 
ha tratado de establecer la contribución territorial 
bajo las baaes de un plano catastral, j en arabos se 
ha rechazado esta medio como costoso e imperfecto, 
tanto o mas qae los adoptados. 

Cuando el proyecto del Gobierno presenta loe gra- 
ves inconvenieates e imperfeoáonee del sistema que 
convierte el diesmo en un impuesto adicional del ca- 
tastro, se le rechaza como inadmiúble; pero, s) en lu- 
gar de Sjarae bajo la apreciación actual del valor da - 
los fundoa, se eetableáera sobre nnavas tasaciones, 
hachas por prácticos auxiliados de injenien» y do 
Bjentas del ^tado, {babña iugai a los temaros de in- 
jnstüda y de desigualdad en el repartimiento de im> 
puesto, que hacen desistir al gobierno de esta mtdio 
apoyado por «spíñtai Jeiteroiosf i^ñ^a estos temo- 
res mes graves de loe que fundadamente suscita el 
plano catastral, sobre el cual se proyecta establecer el 
impuesto terrítoríal! Se teme que haya cierta parda- 
lidad de parl« de loa apreoiadorea práctiooa y se ea- 
pera oompleta ezaotitud de loa dUoolo que auminia- 
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tra el plano catastral; pero aquellaa eludas son tan 
exajeradaa como infundadas eataa esperanias. 

El otro moiUo de verificar el impuesto adióonal 
del catastro, y del <»ibI do hace menaoo el gobierno, 
es el de proceder al establecía] iento del impusto ta- 
rrítoríal eegun la decleraiúoD que Luga el propietario 
del valor de su predio. Eetd procedimienh) es, como 
antes hemos dicho, la bnse fundamental del sistema 
jeneral de contribucioaes de la Unioa Arnerícana. 
Los Estados Unidoa han aplicado al impuesto terri- 
torial y urbano las prescrípcionei aduaneras de la 
Gran Bretaña, que mandan deducir los derechos de 
iraportadoD por el avalúo que hi^a el dueño, reeer- 
vando a las aduanas el derecho de apropiarse los ob- 
jetos importados por un 20 ^ sobre ej valor que 
les da el dnefio. Este eetrafio derecho conferido a las 
aduanaa es una garantía contra la mala fó del im- 
portador, 7 no podría haoene valer contra el propie- 
tario con tribu jente. 

El gobierno, ún tener presente estos distintos tna- 
dioa d« «ataUecer «1 vxiíatío, desespera de fundar 
sobre él el impuesto en qne se tfata de eoaverlir la 
renta dedmal. £2 plano catailral, tolo el plano catas- 
tral, puede dar, a su juicio, una solución a las dificul- 
tades dri impuesto territorio. El gobierno continua 
abrigando la ilusión de qoe esta oolosal obra se con- 
cjuirá en brev« tíempo; poro luego se cootradioe 
cuando somete a laa delibaracioReB del Gongreso y 
de ana manera hasta cierto panto indiferente la «lec- 
ción d« en^ dos üstemas, el catastro y «1 pUno oa- 
tasti«l,«Pe«adosloainconTeniantes y ventajas década 
ww do estoa ustunaa, dic4 «1 pro}-eoto, «1 gobiowo 
a fseferente el i%ae acaba de esponer (el pla- 
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DO obHtral) Quixá el Congreso en sa ubíJurfa los 
encuentre conciliablea a ambos, adoptando el método 
del catastro por bu brevedad como iranaitorío y apro- 
bando procedí mieotoa maa moroeoe, aunque mas 
equitativos como baae permanente. Esta conraliacion 
no estarla eeenta, sin embargo, de loa malea oonú- 
guientea a las frecuentas mudanzas en materia de 
contribuciones.! Si el gobierno solo quiere bacer a lu 
Cámaras una esposícion de los sistemas de impuesto* 
territoriales; si deja a su elección el aceptar el catastro 
o et plano catastral como base de converúon de la reuta 
dodmal, ¡por qué no presenta dos projectos y se li- 
mitó a bacer uno enteramente contrario al otro! Por 
primera vez talvez se ha visto que el preámbulo da 
un proyecto, es decir, la eepositnon razonada de sus 
motivos 5 fundamentos, prepare los áuimos a su re- 
chazo o a la duda. 

Después del examen que hemos hecho de los 
fundamentos del proyecto sobre conversión de la ren- 
ta decimal, &cil es juzgar cuáles serán sus diiposicio- 
nee. Ia indecisión, esa funesta indecisión que hace 
perder al gobierno el mérito de sos mejores actos, es 
el defecto radical que domina en todos los puntos de 
la leí proyectada. Indecásiou para obtar por la subeia- 
tencia o por la abolición del diezmo, estremos que 
el gobierno se hace la ilusión de conciliar. Inde- 
cisioa para hacer osa semi-abolicion con la sola 
autoridad del gobierno y del Congreso, o con la par- 
ticipadoQ y aquiescenraa de la autoridad ecleÑástíca. 
Indedaion para adoptar uno de loe varios medioa 
que se proponen para la conversión de la reuta 
decimal, el catastro que el gobierno recomieoda por 
la fiícUidad o el plano catastral que encuentra pre- 
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fenble poi BU exactitud para senír de base a la igua! 
reparticioii del impuesto. Indeciaioii, en fio, para 
upojtr el proyecto que somete a las deliberadoues 
del Congreao o para dejar de preseotarlo. 

Ob! gobernantes tímidos e indecisos eu un país 
donde el gobierno ea todo, donde al pueblo es nada, 
doude rodea a la autoridad un preatijto iomenso y uua 
fuerza poderosa; donde hai adminisb'adonea durante 
las cuales no se ha visto un solo diade orden constitu- 
cional. Será preciso que la prensa Ubre, empeñada eo 
todas partea en moderar la enerjia de aceíon y de 
movimiento de loa gobernantas, os anime coa su 
aprobadoD previa a Tos actos de resolución, y que 
oe acuerde las célebres palabras del tribuno Dan- 
ton: PARA aoBBRNAR BS PBBCieo audacia t mas 
audacia! Pues bien! audacia es lo que necesitjus 
para emprender la abolición dei diezmo y todas las 
grandes reformas. Audacia para vencer las resisten- 
cias del clero, al que teméis demasiado. Audacia pa- 
ra vencer las preocupaciones, cuyo imperio soportáis 
a pesar de vuestra conocida ilustración. Audacia, en 
fin, para sobreponeros a los clamores populares de los 
cuales muchas veces habéis hecho el caso que debíais. 
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DlVBBSOS STBTVHIS DE 



En QUMtroa itrtículoa autenorea hamos tieclio im 
ei&men critico de loa fundamentosenqueal gobiamo 
^>oya sa proyecto de coaveraioo del diszmo en un 
impuesto sobre las propiedades rurales. Hamos he- 
cho juatida al buen propósito que le anima de con- 
ciliar los derechos de la Iglesia j los del Estado, los 
intereses del clero 7 los del pais, a la vez que hamos 
demoslrado qua tales derechas a intereses son incon- 
dliablea, citando aa nuestro ^>ofo esa funesta histo- 
ria de laa luchas de la Iglesia y del Estado, que loa 
pontiGcea s&bios han terminado por convendonea ra- 
zonables, y loa papas obstinados e imprudentes coa 
la dsion o separadon deñnitiva de la Iglesia da mu- 
chas nadones católicas. Hemos examinado en aegui- 
da las rentajas y dificnltades comparativas de los 
|>royectos propuestos pa» abolir el diezmo y conver- 
tir la renta que produce en un impuesto sobre los 
predios rásticos. El Gobierno loe compara también y 
ya favorable al que propone el catastro, ya dispuesto 
en &vor del que se funda en el plano catastral, con- 
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du^o por fiu preññenda este último medio do con- 
vsrtir el diezmo. 

La primera dificultad que se presentaba a] pensa- 
miento del Qobieruo era la de aquella cueetion auD 
no bien debatida entre Dosotroa, sobre si el impuetlo 
territorial dtbe deduciría del capilal o de la reata, 
' ea decir, m proporción al valor de los predios o a ans 
pToducciones anuales. Geta diñcil cueetion económica 
ha sido apoyada en pro y ea contra con razones tan 
poderosas, que dejan al eepírita indeciao, dudoso, 
perplejo para obtar con segmidad y con vencimiento 
por uno u oteo de los dos partidos. Opinan unos 
que DO se debe gravar el trabajo ni la industna que 
produce o incrementa las naturales y espontáneas 
producciones del suelo, y solo los oapiülea que sirven 
de prindpal ájente de esa producüon. Otros juigan 
que el trabajo es capital dd mismo modo que la tie- 
rra, los instrumentos y todo lo liül; que lo es ia in- 
dostría, la tntelijenoia misma, y que por tanto, deben 
al tesoro público su confinjente de gravamen y da 
impuesto. 

Si de ka rejionea de lo abstracto y filosófico deseen- 
demma las roionea de utilidady de economía práctí- 
ca que apoyan o rechazan eetoe distintos sistemas, ha' 
llamos que uno y otro cuentan con sólidos fundamen- 
toa en su favor y con gravea defectos en au contra. 

El impuesto sobre la renta tiene loa graviaimos 
inconvementes de las impoúcáones indirectas. Gra- 
TK al contribuyente ún enriqnecer al Estado: so- 
lo deja provecho a los rematantes, recaudadores y 
ajentes fiscales. Su percepción es tan di&ál y cos- 
tosa como incierta y variable la renta que produ- 
ce. Con eat« impuesto, el Estado no sabe si tiene 
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ingresos ni a cuanto aacienden, ni el coDtnbuyente 
bí tiene cargas y a cuanto alcanzan. Pesando sobro 
la renta, (^ue varia como las nubes que fecundan el 
suelo, es preciso que el Batado observe, siga, rodee 

Kr todas partes al coutribuyento si quiere no ser de> 
udado ni ser injusto. Para apredar, nada valen los 
mas hábiles injenieros, ni los ajeóles mas conocedo- 
res e inlelijeotes del fisco: es necesario valerse del 
contribuyente paraimponeral contribuyente, del ha- 
cendado para gravar al hacendado, del vecino para 
distribuir derechos sobre el vecino, del sirviente para 
gravar al amo. De aqni la pitrcialidad, el favor o la 
injusticia, loe derechos lijeros o loe derechos subidoe. 
De aqai la fortuna del Estado en poder de loe parti- 
culares, a merced de sus vivas pasiones, o de un senü- 
mieuto de deber siempre flojo j débil cuando ee tra- 
ta de los derechos del fisco. 

Si de las dificultades de percepción del impuesto 
sobre la renta, pasamos a sus defoctos de desigualdad, 
lo hallamos en contradicion con el pñmer fundamen- 
to en que deben repesarlas imposiciones públicas — 
la justicia. Porque justo no puedo ser un impuesto 
que ee distribuye al arbitño de una junta parcial a 
&vor de uno de los contribuyentes, parcial cuasi 
siempre en contra del fisco. Justo no puede ser un 
impuesto que se abandona en mucha parte a la bue- 
na fé del contríbuyeute, sobre el propietario honrado 
y contr^do y sobre el propietario disipado y holga- 
zán. De aquí la falta de estímulo para el trabajo; da 
aquí el abandono del cultivo laborioso y lítil. Si el 
Estado trata del miscao modo al propietario ¡Ddustrial 
y laborioso que al propietario neglijeote y disipado, 
no logrará que todos sean industriales y laborio- 
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«08, sino que los dispondrá a ser negüjenles y dist- 
pKdoa. 
—Ved ahi los defectos'dol itUpaesU) sobro la ranta. 
El impuesto sobre la pTopieclad tiene iiaa fijeza 
que uo auste a la indusbia mas segura, a U for- 
tuna mas constftDte, ni a la naturaleza misma, que 
ya deja estériles los campos o los riega con una oo- 
|»osa lluvia, que a veoes da un abundante esquilmo 
al industrial, y otras obstinadamente esteriliza v 
destruye sus mas laboriosos e inte lije ntes esfuerzos. 
El impuesto, no obstante, posa igual e inalterable: 
(o mismo exijo en ei aüo seco que en el año lluvioso; 
lo mismo pide al propietario intelijente que al in- 
dustrial rutinero y da escasos alcances; lo mismo al 
que cuenta con grandes capitales para trabajar sus 
predios y dedicarlos a las mas productivas labores, 
que al due&o pobre cuya mezquina fortuna le obliga 
n tener inculto su fundo, y que da solo aquellas 
producciones espontáneas, como frutas silvestrest 
pastos naturales, etc. 

El impuesto sobre el valor de los fundos solo exa- 
mina la calidad de las tierras, si son susceptibles o no 
de cultivo, si están regadas o secas; mas no se fija 
ni en su sitnacion, ni en su vecindad o distancia 
de los puntos de comercio o de esportacioo; ni on la 
abundancia o escasez de brazos; ni on los mas o menos 
imperfectos instramentos de labranza; ni siquiera en 
sus gravámenes y censos; ni on la fortuna o angustias 
del propietario, ni en el niimero de su familia y demás 
infinitas circunstandas que influyen paraque uu fundo 
se cultive o se abandone, produzca mncho o poco, 
valgan o no valgan sus prodacdones, etc. El impues- 
to uftda ve, de nada se nace cargo: marcha recto a &u 
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objeto. Mide la estenaioD de los predios, aprecia kk 
suelo, examina bus producciones, inquiera sobre sub 
medioa de cuIúto, y fija lo ijue debe percibir en todo 
caso, en cualquiera circunstanda, siempre. — Tales son 
los defectos del impuesto sobre el capital. 

iCuál de estos doe sistemas de impuestos ha prefa- 
rído el Gobierno al proponer el que ha de reempla- 
zar al diezmo! — El impuesto sobre el capital, es d4- 
dr, el impuesto directo, el contrario del diezmo, que 
se rechaza por injusto en su pago^ dispendioso en bu 
percepción, desigual en su distribución. Ved aqui el 
art. 1." del proyecto en el cual se resuelve la gran 
cuestión sobre las ventajas y dificultades del impuesto 
sobre el capital y del que recae sobre la renta. Dice: 
■El diezmo se pagará en adelante en la forma que 
prescribe esta lei, y gravará todas las projñedakes 
rúítiea» enprojíoretcm del valor de tus terrenos.» 

Esta vez el Gobierno se ha deddido por algo: en- 
tre el impuesto sobre el capital y el impuesto sobre 
la renta , ha obtado por el primero, es dedr, por el 
gravamen directo, por el contrario el diezmo. {C6mo 
•omprendar entonces esa absurda coexistencia del 
impuesto direct» y del impuesto indirecto, de la con- 
tribución cierta y da la inderta, del diezmo y del Im- 
puesto territorial^ Ksplicadnos, si es posible, fqué que- 
réis decir al prescribir ¡tie el diezmo se pagara en la 
forma fue previene la lei, esto ee, la forma contra- 
ría, opuesta del diezmol ^tá abolido o no está abo- 
lido el diezmo! Qué entendéis por diezmo] Ks la 
contribudon que consista en dedudr de cada dios 
unidades de producto vna en &vor del fisco, de la 
Iglesia o de quien queráis! Si esto entienden todos por 
diezmo, (CÓroo podremos esplicarnos que ese uno 
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por dia sobre las producdones so pagua eo «delanta 
ea un 3, 4 06^ sobre el valor de loi predius rda- 
ticoBÍ 

Una dedos: o esta disposición de la leí es un ab- 
Burdo, o soto babeis dejado la palabra dieimo por- 
que el Arsobispo de Santiago, lejílimo r^esenUmte 
de la Sania Sede, do os permitió bu abolición. Silo 
primero, (cómo esperáis que el Congreso nacional 
sancione un proyecto cuyo primer articulo es un ab- 
surdo! ¿Cómo esperáis sobre todo que la opinión de 
las personas ilustradas, el mero buen sentido det 
pueblo, preste su aprobaron y apoyo a una reforma 
inconcebible, absurda! Si, por el contrario, al dacir 
que subsiste el diezmo a la rez que declaráis que v» 
a ser reemplazado por una contribución directa y 
contraria, solo habéis tenido en mira el conciliar los 
derechos de la Iglesia y del Estado, o, con mas pro- 
piedad, el diccionario canónico y el diccionario ecO' 
nómico, pues la cuestión es de palabras, qué con 
fiauza infundirá una reforma cuyo primer arti- 
culo se detiene en una ridicula cnestion de pa- 
labras! 

¡Oh! y sois vosotros, gobernantes tímidos loa 
que gobernáis dos años hace con facultades es- 
traordinsrias! Habéis reasumido en vuestros pode- 
rosos brazos todos los poderes públicos, toda la ac- 
ción social, toda la vida nacional, por decirlo asi, y os 
eréis impotentes para abolir una palabra, una palabra 
odiosa, secular, símbolo de abusos, de inmoralidad y 
do injusticia: lema del poder sacerdotal, de la mise- 
ría del pueblo y del atraso de la i^ricultura! No! no 
habéis reasumido el poder nacional, porque la nación 
no habría trepidado en palabras para destruir una 
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contribución qae ciega las fuentes de la mas fecanda 
indastrís'. No! no babeis representado a la sociedad, 
porque esta no se habría detenido en vanas compla- 
cencias, que solo son pruebas de vasallaje, para procu- 
rarse un bien licito, justo }[ abundante en proveoliosl... 
Pero no, no queremos creer qne por temor o por com- 
placencias haysiB dejado subaistente el diezmo a 1» 
ves que tratáis de abolirlo. Muchas veces nos habéis 
probado quesabeia hacer respetar y prevalecer >a dig- 
nidad nacional y los derechos del Estado, sobre esos 
subterráneo» y funestas influencias del Preñdmle 
Ifegro, como bemoa llamado al jefe de In Iglesia chi- 
lena cuando so injiere en cueationea de gobierno 
ajenas de su puesto, a la manera de ese Papa Negro 
que con tünica da lana y con cetro de caBa, domina- 
ba el manto de púrpura y el cetro de oro de los sobe- 
ranos pontífices. ¡No ea el jefe de nuestros actuales 
gobernantes aquel ilustre ministro de justicia, firme, 
enérjico, verdadero ministro de Estado, poseído d« 
BU deber, desdeñoso de la multitud, como todo ca- 
rácter superior, respetuoso con la iglesia a la vez que 
celosodeibnsor de los derechos déla nación y de su 
gobierno; no es el mismo que en 1844 contuvo las 
pretensiones indebidas del Arzobispo Electo de San- 
tiagol No es el mismo ministro de justicia qne coa 
noble indignación protestaba contra aquellas desde- 
ñosas palabras o reticencias mas desdefiosaa todavía 
que conteaisn las bulas pontificas de erección de las 
obispados de la Serena y de Ancud! Acordaos de lo 
que bnbeis sido, antiguo ministro de justida y os 
]>esarán las condeacen delicias que habéis guardado 
con laautúHdad eclesiástíca! • 

Buscando liu mas favorables versiones, no do- 
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dando de 1» dignidad da nuestras goberaantw, ni 
de BQ inmenso poder para dateras ante &ntásticae 
y odiosas sombras, no hallaiiioe como comprender el 
orijen y esplñta del articulo 1." del proyecto que 
manda la abolición del ^azmo j la conaervacion del 
diezmo, qne preacñbe cosas incondliablea, incompren' 
aibles, absurdas. Talvez encubre un gran pensamiento 
esta miateríosa contradicción. Cuando se pregunta- 
ban a un ilustre Padre de la Iglesia ias razones de un 
indefinible misterio, al cual se resisüa la fé de los ma- 
yores creyentes y la razón de los ma« samisoa y ab- 
negados, el piadoso Padre lea aconsejó que se tran- 
quilizasen, diciendo: oaBDO qoiá absdrddu, o lo que 
«8 lo mismo, creo porque do comprando, porque mi 
razón se ni^a a creer, creo, en fin, porqoe lo que b« 
me dice es un absubdo! Solo &lta, pues, que el Mi- 
nistro de Hadenda, de acuerdo con el Arzobispo ds 
Santiago, mui versado en los Santos Padres, nos ha- 
gan creer en el misterioso proyecto, hecho con previa 
aquiescencia de la Santa Sede; nos persuadan da su 
conveniencia y disipen nuestras' dudas, mandándonos 
qae creamos y confiemos en el Proyecto, porque es 
Absurdo! 
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Si se examinan las causas de las mayores convui- 
siones que ha sufrido la Iglesia, esta soledad tan fir- 
ma como loa cinaientos del mundo, hallamos que no 
han sido otras que la funesta propensión de sus jefes 
a dejarla estacionaria, inmóvil y como separada de 
los progresos de la oÍTÍIizacion, Nacida la Iglesia en 
tiempo del abiolutisino romano y de la decadencia 
de la alta filosofía de la antigfiedad, incrustó en las 
bases inalterables de su fundación las doctrinas mas 
perniciosas de gobierno, los principios mai controver- 
tibles y dudosos que on aquella épocaservian ds fun- 
damento a las ciencias sociales j politicas. Sua jefes, 
entre tanto, creyendo obedecer a las solas inspiracio- 
nes del cielo y a las máximas de! Divino Fundador, 
sin saberlo, ni quererla tal vez, dieron a la Iglesia una 
organización que tuvo por modelo el Imperio roma- 
no y las doctrinas en v<^a acia aquella grande época 
de la historia. Tuvo a I^ma por metrópoli, uu Pon- 
tífice por jefe, un Senadopor consejero, convirtió en 
iglesias loa antiguos templos, hizo canónico el d^re- 
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cho romano, estableció comicioa y eleccioDes popn- 
lareB. 

Ved ahí al svaojelio guardado ; sostenido por una 
sociedad montada a )a romniiR. 

Esta época, Bín embaí^, fué la mas brillante de U 
iglesia: épooa de íé, de lucha, de abnegación; época 
Roñosa como» la de todo sistema nuevo, la de toda 
institudoD que promete una marcha segura a esa ca- 
rrera indecisa de la civilisscion. La ríctoria do tardó 
en coronar tanto heroísmo y grondesa: la Iglesia 
abrazó toda la Europa, dio su fé a los pueblos y pa- 
so sus iniignias sobre la corona de los reyes. Fero U. 
Iglesia no supo contenerse: había dado la fé, e impu- 
so la abyección; habia conquistado tas conciencias, y 
■c proclamó duefia de los bienes; habia puesto su in- 
signia de pal 7 de virtud sobre la cabeza de los sobe- 
ranos, y luego la impuso cadenas de fierro, los hizo 
arrodillaiae a sus pies, los depojó de sus cetros, los 
eavilecióy rebajó hasta llevarlos a purgar sus faltas 
alas jemonias del muladar. 

Ved abi a la ^lesia convertida en un imp«rio 
univarsal y obsolutol 

Un moTÍmieoto jeoenl de índiguacion comienia 
a minar esa omnipútenoia'de la iglesia: úsmat, erejiaa, 
maldiciones por parte de loa pueblos; resistendas, 
hostilidades, guerras de parte de los soberanos, la 
despiertan de la oonSanaa en au poder y le hacen t»- 
mei y recordar la épooa de cmaldades y de perseca- 
oion que lefialó su nacimiento. La iglesia, entretaa> 
to, se prepara al combate, provoca alianzas, arma 
ejércitot, rraaueve a los pueblos y apura, en fin, todos 
tos recursos de que dispone un imp»io poderoso. Y 
cuando ve estenuadoa estos lecursos, lánguida laféd» 
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loscrefentM, iofiel e ineficu Is alianza do lo» ra- 
yes, débiles iQs ejércitos, entODces,la Iglesia, esta so- 
óedad tan humana antes por su poder, y por su am- 
biñoD, recuerda qae es también una iostitucian din- 
na, que cuenta con las inspiradones del cielo, y que 
BUS decisiones serían infaliÜeay permanentes. No pn- 
diendo guardar sns adquisiciones por la fuerza, quiere 
retenerías por la májia de una protección sobrehu- 
mana. Entonces, reúne concilios y inaada que den 
ttaasancion divina a todos sus terrestres dominios: 
declara de derecho dÍTÍno las inmunidades concedi- 
das por los emperadores, hace de derecho dÍTÍno un 
dominio de U tercera o cuarta parte de las tierras de 
Europa; declara de derecho divino la juridiccion y 
fuero eclesiástico, permitida por los soberanos; decla- 
ra de derecho di<rmo la dominación de los Papas 
sobre los soberanos y los pueblos; declara, finalmen- 
te, de derecho divino el diezmo y otras terribles con- 
bibudonee que pesaban sobre los pueblos en ñivor 
de la Iglesia. 

Ved ahí el orijen de ese derecho divino que prote> 
je las adquisiciones de la Igleúal . 

Ved ahí el orijen de la divinidad del diezmo! 

iCuántas discusiones, guerras y calamidades no 
han sido la forzosa cousecuenda de estas invasiones 
del poder eclesiástico sobre el derecho de los sobera- 
nos y de tos pueblos! Cuántas persecuüones no ha 
sufrido esa Santa Iglesia Católica, por loe errores 
que sufrieron su jefes y doctores! Ha sido otra la 
cansa de esa funesta cisión de muchos pnebtoe de 
Europa que ensangrenté el üglo XVI! Han sido otros 
los motivos de esos violentos ataques que conútó la 
Igleúa en el siglo XVII, ataques que desprestijiaron 
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sa dÍTÍDO ascendiente y t^a preparnron el eacepti- 
damo «Bpantoso de! siglo XVIII? 

For esto, los soberanos católicos y los gracdeB es- 
critores de esta creencia relÍjiosR,8ÍD cercenar ea lo 
menor loBJuetoe derechos de lalglesia parnaer sos- 
tenida por el estado y de ser respetada por los pue- 
blos, han tratado da desprenderla de esos bienes y de 
ese poder que desvirtuaban su institución, que rela- 

{'abatt la austeridad y huraildHd cristiana, y que la 
lacian odiosa a los pueblos. Se ha desprendido, pues, 
«la Iglesia del derecho de imponer contribuciones, 
a la vez que se le ha dotado con rentas tan seguras 
como las del Estado, y tan dignas como las qne perci- 
ben sus mejores servidores, los jueces que adminis- 
tran la justicia, los majistradoa que hacen cumplir las 
leyes, y los que velan por la tranquilidad y progreso 
de los países. 

En esta situación de la Iglesia, y cuando en todos 
loa países ae han abolido las contribuciones eclesiás- 
ticas reemplazándola dotación del claro con una ren- 
ta proporcionada y digna, viene ahora el gobierno de 
Chile a someter al Poder Lejislativo un proyecto de 
lei en que se mantiene la contribución sacerdotal del 
diezmo; en qne se propone que tenga el mismo des- 
tino de su institución. Ved el proyecto mismo. 

Dice; *2.° La eontrib-uetan del aifíimo en etta nue- 
wt forma (impaesto territorial) eonaervará el mismo 
desíirtode su insíilueiim, que etproveera las igle- 
lias paar loa gastoí de lua minútroí y caito; con- 
tinuando afecta a dicho» gasta, según y como jtor 
dtneJio eorretponde.t 

{Sabéis lo que habéis propuesto al decir que e) 
diesmo conservará loa fines y caricter de su iostiUi- 



D,<,n¡en bv Google 



— aa — 

cÍod! Conocéis eu insUtnctoii! Sabeie )o que preten- 
día proponiendo que sg respeten los deraeho» de la 
Iglesia! — Ob lo diramos. 

Cuando comenzaron a negares loe derecbos de la 
Iglesia para imponer contnbudones, y a dudarse de 
la divinidad del diezmo, varias deo'etalea de los so- 
beranos pontífices, y los cánones de muclios condlioa 
Teaolvieron <}ue la Iglesia tania esoa derechos y que 
el diezmo era de derecho divino. Apoyados en estas 
decisiones conciliares y ponüfidaa, graa número de 
doctoras de la Iglesia opinaron, que no solo era de 
derecho divino el diezmo, sino que debia darse de 
toda clase de adquisición que el hombre hiciera. Da 
ahf, ia división del diezmo en predial, personal, mis- 
to, &. Mas quedaba sin resolveree esta cuestión', ¡de- 
bia pagana el diezmo tanto por las adquisicionea ho- 
nestas y lejíümaa como por las vedadas e indecorosas! 

Aunque parece increíble que se haya suscitado tau 
eetraSa cuestión, ello es cierto que se trató y resolvió 
por la afirmativa, 66áwür,porga« debia pagarte diez- 
mo de l<u adguiaicionee indecorosas y vedadas. ¡Has- 
ta dónde puede llegar la ezajeracion de nn biso 
prindpiol Hasta qué estremo no ha llegado la del que 
establece e! diezmo como de derecho divino, que uno 
de los mas sabios y puros doctores de la Iglesia, Al 
mismo Santo Tomas, sostáene que se debe diezmo pol- 
lo que se gane en el histrionatu et merelriño/ (2) Y 
estü son los derechos de la Iglesia que os proponéis 
reepetarl Oh! gobernantes inoomprensibles; sois vos- 
otros lo» que proponéis la subsistencia da unainstítu- 
cion en la que se prescribe un impuesto aclesiáatíco 
sobre el Jutirümatv el merttrido! Sois vosotros los 
que nos obligws a desenterrar esas vergonzosas pala- 
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braa que no debemoe tradudr, j que debieran que- 
dar sepultadas con loe abusos de eaa época de bar- 
barie, eu que hubo hombres, hubo san tos, sabios 7 
puros, que escribieron tan estrafias inmoralidades! 

jDireis, talTez, qne las opiniones de los doctores, 
de los santos mismos, no pertenecen a la institución 
del diezmo, ni a lo establecido por derecho! Tenéis 
rauín; las opiniones no son presen püones, y voeotroe 
proponéis que coló tengan vigor las leyet, lo atabie- 
eido por derecho. Pero ved lo quo establece j pres- 
cribe la lei 12, titulo 20 da la primera da esas Parti- 
das, que rijen en Chilo y que protejen los derechos 
del eltro y la irutüucion ael diezmo. Son Untuht 
de dar dtctmo loijuglare» e lot trvanei de lat ganan- 
ña» que facen por evajugUricu e truemeríai e íof 
malas mujere» lo que ganan por su» cuerpo». Da 
manera que el proyeoto del Gobierno, qua man- 
da el respeto y vijenúa de la institndon del diea- 
mo, y que el clero perciba los derechos estable- 
ddos por la lei, va a dar vigor a la lei de Partida 
que acabamos de citar! De manera que \oijuglara, 
loe trwme» y las mala» mujeres, tendrán que llevar 
en adelante a los pies del altar y para el decoroso sw- 
t«nlo del clero Jo que ganaren por su triste o por su 
ia&me tráficol — Mirad vuestro preyecto, vedlo en su 
descamada y horrible fisonomia; contemplad lo qiu 
pretendeia que se observe como leí; penetrad en «1 
fondo de esas monstruosas instituóones canÓQwaa y 
civiles que sin oonooarlis queráis leitablecer a pteui 
fuena y TÍjen(üa._y quedareis horroriudo de tsm- 
tnt propia obra] 

Para asegurar al clero una justsy piopotcíoaada 
dotaóon, no había neotaidwl de qu el nuevo im- 
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puesto del disimo, que va s reemplazar la antigua • 
contribución decimal, quédale afecto a tos fines de 
ana intititadon absurda e inmoral, como tenemos de- 
recho de llamarla por las opiniones y lejes qna an- 
tes hemos dtado. En los países donde se ha abolida 
e I diezmo, se ha dado a los obispos y capítulos una 
renta semejante a la que tienen los altos majistrados 
de la nadon. jPor qué se niegan los prelados a ser de 
la misma condición que los reyes o presidentes! Cre- 
en que porque ledben una renta del Estada se ha- 
llan bajo SD dependencia, j humillados como e[ 
pordiosero ante el desdeQOBO señorí Están, acaso, aba- 
tidos ni hnraillados ios reyes, porque reciben algunos 
millones para sostener su orgullo y esplendor! Son 
dependientes los jueces, porque perciben un sueldo 
por el dignoy sagrado destino de administar la justi- 
cia! Ohl majistrados de la Iglesia Católica, cuanto 
mas os valiera manifestaros discípulos de Jesuciisto 
que discípulos del orgulloso Gregorio VII! 

Si el proyecto del gobierno se propone suprimir el 
dieimo para la agricultura, lo deja subsistente para 
laIglesia.|Na equivale a mantener el diezmo pres- 
cribir que quede afecto a los gratos del eulM No es 
una v^dadera conserradon del diezmo disponer qne 
el impuesto en que sa convierta, que no es otro qua 
al diezmo matao, continué aféelo a dichos gatto» se- 
gún y como corresponde por derecho, es decir, por 
los c&nones y leyes de partida! For esto, el Arzobispo 
de Santiago, contestando al ofido del Ministro de 
Hacienda, dice con sobrada razón de Arzobispo: lA- 
demas, debiendo la nueva contribudon incremenbir- 
se en propordon del aumento progresivo del diez- 
mo al coai se aabroga, convengo dé^e luego en que 
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se rOBOrre para después el establecer U forma en que 
debe fijarse eata aumento cuando lo reclameo loa 
diocesanos, debiendo entonces procederae da acuerdo 
con el lejitimo representante de la Santa Sede, pues 
que este punto fnrmaana parte integrante de la cod- 
verúon det diezmo en la nueva contribución,! 

Tendremos, puea, que aumentar si impuesto terri- 
torial cuando lo reclamen loa dioceaauos, y siempre, 
para proveer a lat Igleiiai para loi gattos de tus 
ministro» y culto! jCómo comprender, entonces, ese 
eatrafio proyecto da aboüciou del diezmo! No babeie 
dicho por condacto de vuestros órganos, esos papeles 
que sostenéis para que elojíen absurdos, que la con- 
tribución en que sa iba a convertir el diezmo seria 
onerosa en los primaros años; paro que el natural ¡n- 
cramanto da la agricultura la baria después fácil y 
llevadera! Pueden cumplirse tan lisonjeras esperanzas, 
si daia a los diocesanos el derecho de reclamar un 
aumento de impuesto equivalente al que hubiera te- 
nido el diezmo! — Para todo esto os hsbeis puesto de 
acuerdo con e¡ Arzobispo da Santiago! Ohl sed fran- 
cos, y decid quo él lo hizo todol 

Con razón se lisonjea la Santa Sede de in domina- 
don absoluta sobre loa estados americanos. Menos 
pierde en Europa de lo que gana en América. Ha- 
ce dncuenta afioa. celebró con la Francia nn con- 
cordato en que se estipuló (art. 11 del Concorda- 
to de 1801) (fUf los obispo* podrían lentr un 
Cabildo en su Oiledral,sin que el gobierno se oi/t- 
ffase a poffarlo.t Y en 1S53 autoriza al Arzobispo 
da Santiago para que preste su aprobaeion a una lei 
quedisponeque la contribudon del diezmo conser- 
vará el múmo destino de su insUtucion; que qneda- 
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ran afecto a loa gattoe del culU),fl^un y como por de- 
recho corresponda; queeea contribwnon sera progre- 
•i*a a favor del clero; que los obispos ee enüandan 
dirsctaroente con las ofidnas fiscales; que loa curas 
sean tasadores y jueses de reclamos, etc. Ohl como 
DO debemos estar agradecidos a la munificeDcia da la 
Santa Sede, y a la aprobadon del Arzobispo de San- 
tiago! 

Por fortuna, aun no lo hab^ dominado todo. 
Vuestras subteriáoeas influencias no alcanzarán a 
Tsler ante de los representantes del pais, que dis- 
cuten a la luz del dia y bajo el dictado de sus convic- 
ciones y condénelas. Gtlos sabrán defender loe dere- 
chos det Estado, que el gobierno ha olvidado en un 
> de debilidad. 
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CaKACTSB DB LAS GRANDES RBFOKUAB. — DlVICUL- 

TADEB QI7B ENCUENTRA LA DEL DIEZMO. — Plano 

CATASTRAI» — DbFSOTOB del qiTB SB LEVANTA 
PARA SERVIR DB BABB & LA REPARTICIÓN DEL Df- 
PnSBTO TERRITORIAL (*). 

Citando se BJitaba eo el Parlamento de la Gran 

Bretafia la popular cuestión de la emaneipachn dt 
los eaíólicoi, la Corona, siguieD do las tradiciones de la 
antigua política de cootemporízacíon, afectaba aceptar 
el gran pensamiento de restablecer la igualdad po- 
lítica y civil, y de hacer estensivos a todos loa sub- 
ditos del Estado loa derechos de que habían sido pri- 
vados los católicos, cuando tos rejes de Inglaterra 
obligaron a sus'sabditos a renegar de la antigua do- 
tninadon relijiosas de los papas. Aceptamos, decian 
los ministros de Jotge HI, aceptamos la emancipación; 

(*) Este r los dos uticidosqi» agaeo foeiDn ««críta» uiUa 
da que el goUenio presentase al Congreso su proyecto de con- 
veiHicHi de la reaU deciloaL Conteniendo los dos primeros las 
observaciones Bobro el plano catastral, y sentando el t«rc«n>1aa 
bases de qoe debiera partirse para abolir el díemo, hacen 
parte importante de la meetioo j deben tener nn lugar «■ 
«MeliJlMD. 
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pero recbazamoe los medios' qae se proponen para . 
jlevArlx a una convenieiite realisacion. Cincuenta ñ»- 
neatos años tmnecur rieron mientras que la corona ha- 
lló los medios de realizar una de las mas sabias me- 
didas políticas y de justicia; j solo se llevó a cabo 
cuando un ministro firme e ilustrado, tuvo bastaota 
valor para arrostrar la reprobación y resistencias 
que siempre encuentran las mas sabias j benéScas 
refí>rmas. 

Esta es la historia de todas las grandes reformas. 
Esta ee la historia de esa benéGca y justa reforma 
de la abolición de ios mayorazgos, que hemos reali- 
zado con taiita debilidad e indecisión, después de 
treinta aüos de resistencias y de diacusionea. La jus- 
ticia la reclamaba, la opinión ilustrada la deseaba, et 
pais la pedia como necesaria al progreso de la agri- 
cultura; pero los gobiernos, arbitros de los destinos 
del pais, supieron retardarla, ao como perniciosa e 
inoportuna, sino porque no se proponía un medio 
cfmvmiente de realizarla. 

Esta es la historia de la abolición del diezmo, esa 
funesta contribución cuyo orijen, perdido en la oacu- 
lidad de los tiempos, tiene para unos la majestad ds 
las disposiciones divinas, para otros Insola costumbre; 
pero que el hombre de estado la juzga como un im- 
puesto conveniente cuando no había mas industria 
que la agrícola, y funesto ahora que la riqueza pd- 
blica se divide en difereutes ramos, cada uno de loa 
cuales debe soportar con equidad e igualdad el peso 
de los impuestos públicos. Después de largos aBos 
dedíacuaíony de interesadas o fanáticas resistencias, 
el gobierno y el pais, la opinión ilustrada y el pue- 
blo, todos han convenido en la abolición del diezmo. 
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cuya naturaleza humana solía conociilo fn sus 6vi- 
dentesy perniciosos defecto». jTor q«é, pupí", se re- 
tarda tnn conveniente y aspirad» reforma! — Por I» 
dificultad, por la gola dificultad de hallar vn medio 
eonvenienle de realhorla, 

Y ¡cómo no han de sarjlr gravea difirnltadea, si- 
los medios que proponéis para llevar adelante la abo- 
lición del diezmo son precisamente los mas corapli- 
cados, los mas bien cslculados para reducirá la clase 
de utopia la mas practicable reformn! 

Si para ronceder derechos políticos si pueblo, es- 
pérala quesea rico, ilustrado y digno, jno será una ilu- 
eion la libertad y esos derechos politicwi 

Si para constituir el crédito, nguardais que el pala 
se halle tan sólidamente orgnninizado que no pueda 
jamas tener lugar un traí^t'jrno social o político, ¡no 
reducís a una ilusoria esperanza esta grande ; bené- 
fica institución! 

Si para tener una que otra leí civil o comercial 
que nos falta con uijencia, y nuevos códigos de que 
tenetnos poco menos imperiosa necesidad, e^perai* 
que nuestros propios iurrsconsultos discurran y for- 
men leyes y códigos orijinHles. ¡llagaremos alguna 
vez a desterrar de nuestros tribunales las vetustas y 
perniciosas leyes que presiden a laiesolucion de las 
cauaasí 

Si para abolir el diezmo, finalmente, si para aliviar 
al pueblo y a la agiicultura de una carga que absor- 
ve el trabajo de uno y el capital de la otra, esperamos 
que se mida la esten^io» del pnis, la altura de las 
montnfias y la profundidad de los valle»; que se es- 
time palmo a palmo y científicamente el va1(>r de las 
tierras; que se marquen con exMclitud las rayas, inde- 
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cians que sepHriiD loe predios rústico»*, ai pnra ss^- 
facer tnti impeiioBa reforma acudís a los mas lentoa j 
íeinotos medios, jpasará de una bella utopia la abo- 
licioD del dic7.iiioy su reemplazo por una impoHÍcioD 
mas equitativa, mas fácil y mejor repartida! 

El gobierno, sin embargo, el gobierno que debiera 
rechazar mas que nadie lo iluaorio, lo utópico, se ha 
deddido a rcalkar la obolicion del diezmo por medio 
de un plano catastral de la república, preparatorio y 
base de la contríbacion territorial reemplazante de 
la decimal. Buscando una ÜLisoria y distante ventaja, 
la ea .ctitud del cálculo que airva de base al impuea- 
to territorial, el gobierno ha olvidado la urjencia, la 
necesidad inmediata de la abolicien del diezmo 7 de 
su conversión en un impuesto de provecho equiva- 
lente para las arcae del Estado. La prensa, la Sociedad 
de Agricultura j la opinión, se han mostrado con- 
trarios a la adopción de tan dilatorio y basta ilusorio 
procedimiento. Haremos ver cómo tuvieron razón 
jugando inadmisible el própoeito de formar un plano 
catastral que sirviera de base a la conversón de 1« 
renta decimal. 

1." El plano catastral es de dictante y difícil eje- 

2," Loa procedimientos empleados para su forma- 
ción son defectuosos — 

A. Por ser inadecuados e incoii'?ucent«B loe tra- 
bajos preliminares en que ee apoyan; 

B. For la imperfección de los instrumentos usados; 

C. For la defectuosa organización de las comiaio- 
Kes encaladas de la formación del plano. 

3.0 El plano catastral, no puede servir de base per- 
manente para dedudr al impuesto territorial. 
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1." £1 plano a de distante y dijicil ejeeucio» 
Taato en las reformas poljticaa como eo las de impues- 
tos, el hombre de estado debe fi;r(iduar su opoituni- 
dad y urjencía. Si el abuso o el impuesto existente 
es odioso, el mas grave mal es su exislencia mis- 
ma. Y (cómo relegar a treinta o cu a reata años 
la abolición del diezmo, esta cootribucioa que cega 
las fuentes de la agricultura, exhaustas por la imper- 
fección de los instrumeotoB de labranza, por la diS- 
cultad y costos del trasporte, y, sobre todo, por la 
falta de capitales que la auxilien y etiEanchen sus la- 
bores? — Creer que la colosal obra de levantar aJsp^- 
no catastral prolijo y exacto, se hará eo menos tiem- 
po del que calculamos, es creer en una ilusión, es 
desconocer absolutamente las dificultades de la obra, 
dificultades apenas salvadas en los mas adelantadoa 
puses. La Franda, esta nación tan fecunda en hom- 
bres de dencia y de intelijencia, recién ha logrado 
ver <!oncluido un plano exacto y jeneral de su terri- 
torio. ¥ esta Dación cuenta siglos de civilización. Y 
los injenieroa que levantaron el plano jenersi de su 
Buelo, estaban auxiliados por los trabajos de sus 
antecesores y por innumerables planos particula- 
res, públicos y privados, de provincias y de pre- 
dios particulares, que facilitaban poderosamente loa 
trabajos. 

Si a estas dificultades comunes agregamos las innu- 
merables dificultades locales, tales como la escasez 
de injanieros, loa .imperfectos conocimientos de los 
mas, la falta de trabajos preparatorios, la de planos 
particulares y los acddentes topográfíces de nuestro 
montatloso territorio, jno es pues una ilusión, una 
rerdadcTB utopia, creer que el plnúo topográfico, jeo- 
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Uú- :m _t wt.isLriit i5o Chile se leí'ante en ocho o diee 
»ños como cHiiJurojHinvnte se ha creído? 

— Nií es preciso, se dics, esjierar la concluaion del 
p/atio jeiieriil de 1» Rspüblica para proceder a Ib abo- 
lición ^'("'(''''aí del diezmo. Asi que se haya concluido 
en SNiitia^, por ejemplo, quedará abolido el diezmo 
en esta provincia y reemplazado por una coutribu* 
clon turritorial, — 

Y ¡sóiiamínte se propone esto! seriamente ae pro- 
pone abolir ei diezmo en Santiago, mantenerlo en 
Concepción; dejar aubsistente una contribución deci- 
mal eu esta parte de la cuesta de Zapata y estable- 
CHr el impuesto territorial del otro lado hasta las 
máiJHuea del Cachapoal, término de la demarcación 
poliüca y jurisdiccional de Santiago? Bériamente se 
propone que los pj'edios colindantes estén sujetos en 
parte al diezmo y UD t.il otra al impuesto territorial^ 
Oh! como se burla el ralniatro de Haciende del 
buen sentido del pdblicol 

2.0 Los pioeedimiedtos empleados para la forma- 
ción del plano catastral son defectuosos. Uno de loa 
fundamentos en que apoyamos este aserto, es la no- 
toria inperfección de los trabajos preliminares qus 
sirven de punto de partida a la formación del plano. 
En todo plano catastral deben fijarse con precisiou 
matemática, ai es posible, los puntos principales de 
la superficie que ee quiere medir y representar. El 
conjunto de todos ellos forma la carta jeneral. De 
cada punto de estoa ae parte en seguida para dar co- 
locación « una mulljtud do otros, que vienen a ser 
los detalles del terreno, como deslindes, cerros, cana- 
les y todo lo que constituye una earla catastral. Esto 
prueba ¡a importancia de la carta jenerai y la proli- 
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aparecería abultadÍBimo y la viciaría en sua baaea. 
Ahora bien: eD la obra que noa ocupa, ha hecbo de 
carta jeneral una jeolójica que el ÍDJeaiero Píssis 
babia furmado con miras mui distiutaa, como bu nora- 
bre lo indicica. Como el misiiio iTijeniero lo asegura 
en su Descripción Jeolójiea de Chile, Bolo ae propuso 
trazar la oocfigurscioD del pais, aeñalaado loa cordo- 
nes de montañas, el curso de loa ríos, las variedades 
de terreno, las demarcaciones políticas, etc., opera- 
ciones todas que no requieren la exactitud de uoa 
carta catastral. jEn qué sufriría, en efecto, la indus- 
tiia o la buena admíoístradon del pais, porque tal 
oetro, tal rio, aparecieran en el plano díes, veinte o 
treinta cuadras mas o menos distante del punto exac- 
to? Esas inexactitudes, empero, serían gravemente 
peijudiciales en un plano catastral, sobre cuya fé va 
a establecerse la contríbucion territorial, y por lo 
cual, en consecuencia, debe ser prolijo y exacto. La 
jeolójica del injeniero Pissis no presenta esa nece- 
saria exactitud, pues no se tuvo en cuenta, al hacer- 
la, el fin a que mas tarde se la ha querido destinar. 

El segando fundameuto de nuestro juicio, al sen- 
tar que ion defeetttoíoí lo* proeedímíenlos empleado» 
para lu formación del plano txttnstral, es la inexac- 
titud de loe instinmentoe empleados para haeerlo. Es- 
te sdo defecto bastaría para negar toda confianza al 
plano sobre el cual se proyecta establecer la contri- 
bncion territorial. 

Es indudable que las grandes distancias hacen 
inevitables los errores, a pesar deloa mas fieles instru- 
Denlosj y tcu&n numerosos y graves deben ser loa de 
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la caria catastral de Santiago, en que se hmi eervid» 
de grafómetros ordinarios, grafómefroB qoe apenaa 
loe emplearía un Rgr¡meDi>or pHni tonmr pormenores 
curíoeoe o eaplicativos, qae en nada rastancial alte- 
rarian tus operacioaes por mal colocados que estuvie- 
sen! Hasta dónde llegar&n estos errores ni pasar por 
el complicado juego de laa fórmalas aljebráicas! !¥ 
estae son las baaea que ían a servir para distribuir 
la* conlribuoious Bot)re propiedades que cuestan a 
siM duBfioa una vida de trabajos y de fatigas! — Creyé- 
ramos exajerados estos temores, ai no nos loe confir- 
masen los jaeces mas capaces da apreciar las opera- 
ciones cienlificas de los injeniaroe eacargados de la 
forntnoion del plano catastral. 

£1 tercer fondamento que nos asiste para juzgar 
imperfectos les procedimientos empleados para la 
formación del plano catastral, es la defectuosa o^ani- 
zacion de las comisiones encargadas de levantarlo. 

N'o es menester leflexiosar mucho, para conocer 
que de la acertada elección de tos puntos de partida, 
ds la estratejia, si podemos decir, de las operaeionea 
topográfiras, depende en gran parte su buen éxito; j 
esto no o» cosa que se aprende en los colejiue, ni que 
se adquiero con tres o cuatro raoses de ejercicio. 

Los jóvenes encalcados de la carta catastral soa 
(Yertamente muí capaces, mas no los crsentos suScieo- 
temente preparados para llunar cumplidamente su 
destino. Apenas salióos del instituto, cuando uno va- 
cila aun sobre sus teorías, no es creíble que caenten 
con aquel tino para opeí ar, que solo viene en pos da 
una larga práctica. Por otr.t parte, se les ha abando- 
nado a si mismos, sin una- rsonade conodmiettios 
j de respeto que vijile de oerca sos trabajos, sin nin- 
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gun Jenaro de responsabilidad; y ee probable que en 
ocasiones difíciles, corten el nudo en vez de desatarlo.' 
Acaso el Br. Pissia y el gobierno tengan noticias que 
acrediten nuestra conjetura. 

Mas prudente juzgaríamos haber puestoá la ca- 
beza de cada coraision un agrimensor esperí mentado 
que dirijiese, inspeccionase, y al mismo tiempo toma- 
ae parte en sus tareas. Quizá se habria avanzado no- 
tablemente con esto, pues entonces se habria apro- 
vechado el tiempo que absorven las dificultades; el 
gobierno 7 los particulares prestarían, ademas, mayor 
té á los resultados, y se ahorrarían mil reclamos f. 
conflictos. 

3P El plano catastral no puede servir de baseper- 
manetile para deducir el impuesto terriíorial. Si 
el plano catastral es tan defectuoso como acabamos 
de probarlo, ¿cómo puede servir de base para esta- 
blecer perpetuamente la contribución territorial! No 
decimos por esto que su formación sea inútil; es mui 
importante, j con las revisiones y observaciones pos- 
teriores, alguna ves llegará quizá a llenar el objeto pa- 
ra el cual prematura y precipitadamente se le destina 
ahora. Pero jes prudente fuodar los impuestos sobre 
cálculos aventurados e inevitablemente inexactos j 
erróneost 

Después de haber probado que la carta catas- 
tral, tal como ee está formando, no debe, no pue- 
de servir de base para establecer el impuesto territo- 
rial, de mas está probar que esa base, ineicacta e ina- 
plicable reden formanda, no puede ser en adelante 
una base fija y permanente para deducir lai impoai* 
cienes sobre los predios en que se convierta la contri- 
bución decimaL 



D,<,n¡en bv Google 



— 60 — 
Tales BOU, a nuestro juicio, li>s gnves defectos del 
medio adoptadu para abolir el diezmo y da reempla- 
zarlo por UQ impuesto territorial, fuodado sobre una 
carta catastral del territorio de la repiibl i ca. Dilatorio 
e imperfecto eate medio asegura la subsiatencia del 
diezmo mas que la supersticiosa veoeracion del pue- 
blo y que la iaUresada resistencia de! clero. Tan gra- 
ses y notorios defectos deben persuadir al Congreso 
y al gobierno de que la abolición del diezmo será in- 
terminablemente retardada, si para realizarla se espe- 
ra la conclusión de una obra tan larga e inexacta co- 
mo (A platio eataslral de la república. 
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Si eXplano catastral del territorio de la Repüblicn 
fuara Kilo uDa obra científica y en fccor de loa pro- 
gresos da la jeogrniía y cienciaa exactas, do hubiéra- 
mos emprendido su examen ni atacado loa defectuo- 
sos procedimientos que se emplean para la realización 
de esta grande obra. Mhs, cuando essplano eataslral 
ha llegado a ser el punto de dirección de las mas 
grandes reformas; cuando esta obra científica es pre- 
parativa del sistema je ueral da los impuestos; cuando 
han hecho causa común con ella las mas apremiantes 
mejoras y las cecesidadeH de mas urjencia e impor- 
tancia, entonces, el plano catastral, los procedimien- 
to6 de au ejecución, la habilidad de sus injenieros y to- 
do lo que se relaciona coa él, debe ser sometido a un 
prolijo y severo examen. 

Ese esáraen lo hemos hecho, y ha suscitado gni' 
ves contestaciones e injurias mas graves aun: contes- 
taciones que debemos satisfacer y rectificar, injurias 
que debemos olvidar y despreciar. 

No han sido infundadas exajeraciones las qae nos 
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ban inducido a probar las dificultndeB inmeneas del 
plano catMtral. Hemos citado el que se hace en 
Francia, esta nadon tan abundante de recursos y de 
hombres especiales. Ved, sin embargo, lo que acerca 
de él dice D''Audiffret, el autor del SUlema finan- 
euro de la Fronda. ■Reconociendo, dice, la utilidad 
de los resaltados jeométrícos obtenidos sobre Ib est«n- 
sion, concavidad y cooSguradon del suelo de las 
propiedades, pensamos que la administración debo 
abandonar la aeada tortuosa y tin taltáa en qtte s« 
haestraviado hace 80 años, y salir de ese laberinto 
catastral &a quaseba gastado su trabajo y 130 millo- 
nes de céntimos adicionales, a los cuales hai que aña- 
dir todavía para el porvenir un sacrificio perpetuo de 
6oS millones porsQo.» 

Y, icon cuántas ventajas no han emprendido los 
gobiernos franceses la grande obra que el de Chile 
ba acometido sin precedentes, áa hombres espéjales, 
sin recursos y en pais difícil y montafiosol Y de esta 
obra depende la abolidon del diezmo y la del están- 
ool de esta obra depende la supresión de odiosas con^ 
tribuciones, la planteacion del deseado y justo sister 
ma de perecuacion de impueetosl 

Estas dificultades son notorias 7 evidentes para 
que se pretenda contestarlas. Pero se han negado loa 
defestos del plano catastral que abora se levanta y 
que las agravan hasta hHOH irrealizable, imposible, 
«I propósito de 1>asBr el sistema de impuestos terrítO' 
linlea sobre los cálculos y fundamentos del plano ca- 
tastral de la República. Las observaciones y dudaa 
de nuestros contradictores apoyarán las reflecdonea 
i]ue acerca del plano hemos hecho, y darán lugar » 
atenderlas y comprobarlas, 
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finbiRnioB dicho: uno de Iob defectos fundnmenU- 
les del plano eaituíral es la notoria imperfección de 
loa trabajos preliminares qtu sirven de punió de par- 
tida a la formación delplano. Ym ha contestado: 
{En qué datoa ee funda el autor para establecer esta 
Dotorín impetfeccion (3)? 

Os los espondremot con la wtonsion que requiere 
el cni^ que noe hacéis. 

1° En qrte noseha propueeto heuxr los trábrjos 
eon perfección. 

El Sr. Fissis los principió en virtud de una oonba- 
tn, cujo artículo 1," es como siffue: 

l.o El Sr. Piítis hará la deseripeion Jeolófiea ¡f 
Miruralójiea de la República de Chite, cuya obra se 
compondrá de léalo y mapas. 

El testo coTite.idra 

Las mapa» serán el complemento y el resumen del 
testo, presentando al tjo la configuración exacta de 
cada provincia, la distancia de vn punto a otro, sus 
alturas rttpecíivaa, la estension de cada formación 
jeolfíjiea, la posición de las minas y de todo» lo» 
productos minerales útiles a la» arte» y agricultura 
(Boletín lib. XVI, ndm. 10.) 

Salta a prímera TÍ«ta que un plano en que lo pri- 
mero son los accidentea topográficos y jeolójicoe del 
suelo, no hai para que sea de una estretnada preci- 
Non; escelente jugaríamos uno en que fuese hasta 
nna legua el error de colocación en los puntos, pues 
nada perdería con el error ni el buen servicio ni I» 
industria del paia que lo manejara. El trabnjo que se 
hubiese tomado el 8r. Pissi para evitar defectos de 
poea monta habría sido tan largo oomo infructuoso. 
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niipiitnu se le exijiese una cartn jeolójica y nnán mn», 
como la de que habla el bu contrata. Pera el Sr. Pi^isis 
difitnba mucbo entonces de ¡Dteolnr iin plnno cflbal 
de nuestro territorio como lo ha querido dar a enten- 
, der ahora; prueba de ello, que se comprometió a con- 
cluir en tre» años o poco mns el de toda la República. 
Tememos que se dude de nosotros y nos permitimos 
copiar una cláusula de su compromiso. 

£!He convenio durará por el término de tres años 
/oTíosoí para ambas parles; pero si los trabajos men- 
cionados en los articulas 1." (el texto y los mapas) 
y 2P (una memoria de laa mejoras que en su opinión 
puedan recibir algunas inctustrias) no se concluye- 
sen en este término, el Sr. Pissis deberá ronlln:tar 
hasta sa conclusión, bajo las mistaos eondieionee de 
la présenle contrata. 

Pero no queremos renunciar a nna prueba roas 
terminante y que tiene el mérito de ser del mismo 
Sr. Fissis. Nos referimos a una nota de este Sr. al Mi- 
nistro dul Interior, impresa en el Boletin del aflo 51 
en que manifiesta seria menester veintiséis año» pa- 
ra estender y calcular usa cadena de taiungulos jeo- 
désicos, que abrazase puramente los puntos mas prin- 
cipales del paia, y que estuviesen situados b treinta 
o cuarenta mil metros uno do otro (esto es, como a 
sea leguas). Si una operación exacta para fijar tan 
pocoe puntos demanda veinliseis'fiñai de tareas, (qué 
exactitud tendrian las que emprendió el Sr. Fissis ba- 
jo el supuesto que debia fijar en tres aBos todos estos 
puntos 7 a mas los pormenores que soospresanen 
su conveniol No es difícil presumirlo. 

No conocía bien el pais, nos dirá el Sr. Pisáis, o 
me equiíoqoé en creer que bastaban trea sños para 
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mi objeto. Para lo primero le era suficiente echar una 
miradtial mapa y habría eoDOcido al panto sa ea- 
tension y sus dificultades: Ío segundo no qneremoa 
suponerlo porque sería dar a entender que no tenia 
ideas mui clnraa délo complicadas que son las opera- 
ciones jeodéaieas, y por sujetos competentes noe cons- 
t» que laa tiene. 

Creeroos, pues, fuera de duda que el S. Fissis tto 
upropuit) hacer lox trabajos con perfección. 

2.0 S!n la naturaleta misma de los operadones. 

Tanto en los puntos de primera categoría como en 
los de segunda no es dable observar si no con el cir- 
culo repetidor o el teodolito: asi est¿ espresamente 
mandado para la carta de Francia, por razones que 
omitiremos, pues se fundan en los instrumentoe y na- 
da mas; con todo en la carta que analizamos tenemos 
noticia que se ha echado mano del grafómetro, qne 
nadie usa en Chile ni para medir poco maa o menos. 
El Sr. Pissis DOS dirá lo que bal de verdad en el 
caso, que a ser cierto no es menester seguir adelante 
estas observacioneb para asegurar que la carta jeolóji- 
ca es sobre manera imperfecta. Pero esto no tiene 
nada de seguro, ya que se funda en un dichc^ otra 
es la razón coa que pretendemos comprobar el tltnlo 
de este articulo. 

La operación de medir la linea en que descansan 
lasque sa practican pnrs conocer la Wjitud déla 
base de! plano jeodésico, es lo mas delicado y prolijo 
quehai en la jeodesin, y requiere instrumentos cons- 
truidos ex pro/eso para este fin, iustrumentos que no 
se hallan entre los que el Sr. Pissis pidió al gobier- 
no para la ejecución de su contrata: ¡cómo, pues, ha 
salvado tamafio ¡uoon venían te el Sr, Pissis! 
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S." En los errorn que contiene a decir del nttema 
Sr. PistiM 

Por el cálenlo aritmético que se verá después, re- 
sulta que el menor error nlcanza a metriis y esto en 
puntos destiasdos a ser los de p&rtida pnra estable- 
cer una sene de otros, que a su vez darán oríjpn a la 
fijación de otra serie calculadn para servir de base a 
las mensuras de las propiedades rústicas. Ud agri- 
mensor rectíficaria precisamente una base que discre- 
pase en medio metro, do decimos en mas, y cuando 
este error ha de acrecentarse quien sabe cnanlo to- 
davía al llegar a los puntos que seráu en defiDttiva 
el apoyo de las mensuras especiales. 

Con io espuesto haata . aqui nos hemoa conformado 
mas j mas en que la carta jeolójica del Sr. Píssis 
será escelente como tal; pero inútil, del todo inútil 
para construir sobra ella una tan prolijamente exacta, 
como ia carta catastral que npcesHamos. 

Después de dudar délos datos que tengamos para 
asegurar que son imperfetos los trabajos prelimina- 
res que sirven de punto de partida a la formación 
del plano eatnstraf, se nos pregunta: ^habeti por aca- 
so verificado los cálenlos de la Irianffulaeion de la 
■provincia de Santiago o He» teguido todas la» ope- 
raciones jeodéñcas deide el año de 1849! — No era 
preciso seguir prolijamento el curso de vuestro tra- 
bajo: las observaciones anteriores y el parecer de per- 
sonas acreditadas de capacidad nos bastaban para 
sentar aquel aserto. 

Siguiendo el escrito en que se trata de impugnar 
Dueetras observaciones, leemos: «Es el fundamento de 
sus asertos; y el que lo asegura, ea que digo en la 
deecripcion jeolójicu d* ChU» que solo me propase 
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trazarla oonfigam^u del mm; pera si 

de ser nlgo infiel; pues he bascado «b vano estas pa- 
labras en la descripción de que habla y bd lugar de 
ellas DO he hallado mas qne las lÍDeas siguientes,» 

No hemos citado teatualmente nada de bu tUt- 
eripcitm, y, menoe, coeeeptoe que allí no existen, fie- 
Griéndonos a ella dijimos nosotros: como el mismo 
injeniero (V.) lo asegars, goto m propuso trazar la 
eonjiffuracion del pais, seSalande loa cordones de 
monthñaii, el cursu de los rioe, las Tariedades de te- 
rrenos, laa demarcaciones políticas, etc.: tal hemos en- 
tendido que es el objeto de su dtteripcion JeoiáJKa y 
Uü lo volvemos a entender en tas pocae líneas qne co- 
piáis mas adelante en vuestra oorreepoodencia. 

(Como el autor, dtee el Sr. Pissis, parece no haber 
enlandido lo ^ueaon bí&ngulos de. primer y segun- 
do orden, do será inútil advertir que son justamente 
loa que sirven para fijar los ptuUos prmdpales de la 
tuperfiáe que se guUre mtdw e representar y cuyo 
oonjunto forma, no la carta jerieral que es la conclu- 
sión de la obra, mas bien la redtñgoBÓmetíca que 
ee la liase de todos loe trabajos Hucesivoe.i 

Gomo una carta en que ee encuentren solo loa pon- 
tos principales de una estenúon comprende a nues- 
tro entender la totalidad en grande, en jeneral de esa 
ostensión, no nos pareció un despropósito llamar car- 
ta jeneral a la qne lleva en si tal carácter; particolar- 
mente cuando queríamos damos a entender dú pii- 
Uieo, que boc<hioc« el aentJdo técnioo de laa Jrüm- 



El injeniero asegwa después que el métod« adop- 
tadopnra la tmegularaon de la provincia de Santia- 
go, m eí mümo que se ha empleado m Bwvf» y m 
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Amérkapara ku grandtt operacionet jeodéiiea» qae 

bao servido para fijar las dimesionea de la tierra. Oa 
citaremoa por toda contestación de lo que aseveráis 
que en Fraocia ae ha seguido un método muí distin- 
to: alli hai, por decirlo asi, un ejército de sábioa, con 
Gus jeDcralcB, coroneles, &, auxiliados de los mejoios 
¡DBtru meatos. 

El injeniero continúa diciendo: «que la superficie de 
la provincia de Santiago ha sido dividida en gran- 
dea triángulos y los ángulos da éstos medidos con 
teodolitos repetídoree cuya esnctitud habla sido verifi- 
cada por namerosa8observfldoDes;que estos triángu- 
los son reladonadoB con una base de 6.649,042 me- 
tros y medida, uocon la cadena deque usan los agri- 
mensores, sino por los métodos adoptados en las 
operaciones jeodé»cas y que son los únicoa que pre- 
sentan la exactitud requerida.» 

Nunca miden basee tan largas loe agrimensores: 
cuando se van en el caso de tomar algana estensa, la 
calculan trigonométricamente, partiendo de una que 
miden con cadena; y obtienea resultados mui preciaos. 

Es verdad que los métodos jeodéúcos de medir la 
base de triángulos jeodésicos, son los ünicos que ofre- 
cen la eiactjtud requerida; los mismos que no habéis 
podido practicar por falta de instrumentos. 

Asegura después que las posiciones de los puntos 
principales han sido verificadas por observaciones as- 
tronómicas y que en la estensa cadena de triángulos 
que se eeti«nde desde Rancagua basta San Felipe, la 
diferencia entre las latitudes de loe puntos estremos 
calculadas jeodésicamente j las mismas latitudes de- 
ducidas de observaciones aatrénomicas, alcanza a pe- 
nas algunos segundos. 
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Veamos cuánta será la liujitud de no aeguodo: 

Ud cuadrante del meridiano (90 gra.) üene diec 
millonea de metros eoti^toea 

un grado K^MO iii.111,111 metros. 

un minuto.... í ' - ' - '¿'A' - ' . 1.851,851 

un efundo . . J-°"'°l' 30,864 

Como el Sr. E^süs dice algunos serán dos a lóame- 
nos: multjplioando el largo de un segundo por 2. 
resultan 61,728. 

Sesenta y un metro, setecientos veinte y ocho 
símoa, es el menor error de la carta del Sr. Fissia 
según esto: el mayor que resultó de una comproba 
oion hecha con una base de la carta de Francia, fué 
«etedentos treinta y ocho milésimos de un metro 
(0.736), j hubo comprobadonw que reeultaroD idén- 
ticamente igusles. 

La carta del Sr. Fiasis no est& trabajada ce 
de Francia: es mas de ochenta y tres veces me 
perfecta la suya. 

tEn cuantos la supuesta im^wi/eccíon de loa ir, 
mentas y la defectuosa organización de la comiaton 
encargada de la formación del plano, concluye el 
fior Pisáis, bastará advertir que en esto como en lo 
demás los datos del autor son del todo inesactos. 
Loe instrumentos no son únicamente grafómetros 
como dice. La comisión tiene por ahora a su dis- 
posición tres teodolitos y boIo dos grafómetros para 
suplir entre tanto loa instrumentos encargados a 
Europa. 

tLa elección de loe pimtot de partida, no es tam- 
poco confiada a loe jóvenes agrímensoreüJii estos son 
abatuíoaadoi a li mitmoe tin rtipontabilidad siendo 
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todos Im tra^oa TQrefiMdas par «A áinabar m los 
nñraos lugara en que h haeen lu iBeintirw> 

■Deapues de estas eei^ioacioBeaeeiia m4til aátiet' 
tír que loa errores de rñnte y b^nla cuadras de que 
habla el autor so]o pueden hallarse en k imajiaacion 
da personas que no tienen l« mas peqaefia idea d« 
las operaciones jeodéscRs.* 

No heraob supuealo Is impArfeccton db loe itwttu- 
mentos; hemoa oído qnejarse de ella j haeta rei|« 
de laa mismas operaciones, en particular de las eiW 
toadas con un grafómetro que Hivei^an (^9 y teidaa 
qae apretarle por aqui, por allá, mientras medi^ tat 
iagnloe. 

No hemos asegurado qOe únicamente grafómetros 
aa usasen en la carta, ved sino nuestro artteulo. 

(Con que ee verdad que ha figurado el g)«ií3inetro 
en sus delicadísimas observaciones! Nos sobn mher 
que usarota uno solo para deseooGar de les fneuka- 
doe; jqaé gana la exactitud si na ¿ngnto del trlátt- 
gulosetomaconteodolitoyotrose tomacoa elg»^ 
tro, o lo que ee la misBio, ai nao ee coBooe tijen y el 
otromd! 

Hemoe entrado en ifctialles minuraesos y «b el pro- 
lijo examen de vuestras observaciones, porque tem.a- 
mos que el gobierno y la opiuton se alueioen ooa U 
eeperaBzn de ona obra graadey brülaaCe eb af; pe^ 
ro iiMompleta y defectuosa, tal cerno la «jeeatan 
los ii^ieroa encarg;adoB de su realización. Bn con- 
secuencia de nuéetrM ebsemcitmes f y de vuestra 
defensa misma deduciremos: 

1." Que el plano eatastrd 3s tina dhn oc4oeal, io- 
flsenea, y cuya ejecutáon requiero m «dilatado TLAAe»- 
M daifiok. 
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2.° Que no puede lerrir de base al proyectado sis- 
tema de contnbucíoD territorial. 

A. Porque el plano catastral, aun siendo perfecto, 
no podria eervir de base permanente, pues las pro- 
piedades se dividen de dia en día, cambian de limi- 
tes y BQfren, en fin, muchas alteracionee i^ue no i»& pre- 
viato ni podido proveer uu plano jeodésico. 

6. Porque el plano catastral es defectuoso, ioae- 
gurú, 7 puramente aproximaüro, mieatras que la 
contribución requiere bases exactas y s^uras. Las 
inperfeodoDei y defectos del plano provienen: I." De 
la imperfeocioD de loa trabajo* prelimioaraa; 2.° De 
la de loe instrumentos con que ac procede; 3.'^ De la 
mala org;anizBcian de loe cuerpos de injenieros. 

Ya que el gobierno Ueva adelanta su pensamiento 
de kftcar levantar un plano catastral del territorio, 
dalña hacer un examen prolijo da los trabajo* y pro- 
oediraientofl empleado* por el tnjeniero encargado de 
sa formatnon, para no aUsiliar eon grandes sumía 
<nAobrAqtieeer& inadecaada para servir deñioda- 
mMito al sistema de impuestos twritoriíJea, 
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En un artfoulo noterior homoa hecho ud ex&men 
prolijo de los medios adoptados para servir de basa 
a la coDversioD de la renta decimal. Hemos juzgado 
remoto 7 da distante ejecución el plarto caloitral, 
defectuosos e incooipletos los inatru montos y proce- 
dimientos empleados para levantarlo, 7 demasiado 
iuexacto para que llegara a establecerse sobte sua 
bases el Impuesto territorial reemp lanzante del diez- 
mo. Rechazamos como inadmisible el proyecto del 
gobierno de hacer una abolición poro'aí y progresiva 
del diezmo, a medida que se fueran concluyendo los 
planos catastrales de las provincias, de que el plano 
jeneral debe ser el resultado definitivo. 

Y jqué proponer en lugar de esos medioe que 
juzgsmos tan defectuosos e impracticables! (Des- 
lEayaremos , acaso, del santo propósito de destruir 
ese abuso odioso que con el nombre canónico de 
diezmo y la sanción de su antigüedad, se perpetúa de 
jeneradon en jeneracion, sirviendo siempre de remora 
alos progresos de lasgríoulturayalos delaciendade 
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loB impnestosl Nos contentaremos con maldecir una 
institución mas firme que la voluntad nacional, mai 
respetada que la cooatitucion j tan profundamente 
Arraigada como loe sentimientos de reüjion y dejusticiaf 
Después de la existencia de una mala institución, no 
hai mas gravé mal que el de su inobservancia j des- 
prestijio. Y si no estuviéramos convencidos de que la 
abolición del diezmo es obra de relijion y de justicia: 
obra útil, aspirada y fácil, acataríamos su existencia 
y lejitimidad con el respeto que se debe a las mas 
antiguas y venerables instituciones. 

Despojado el diezmo de su ropaje sacerdotal, y de 
la veneración que se tiene a las instituciones legadaa 

Eor remotas generaciones, se presenta a la vista del 
ombre de estado en toda su desnudez y solo como 
una contribución cuyas ventajas y defectos aprecia sin 
preocupación ni parcialidad. El mas grave inconve- 
niente que le halla ca la dificultad y costo de su per- 
cepción. Viene en seguida el no menos considerable 
de la desigualdad de esta impuesto, tanto en su re- 
partición, como en sus relaciones con los demás im- 
puestos del Estado. 

Si la abolición del diezmo es considerada como 
una medida de imperiosa uijenoia, la contribución 
reemplazante de la decimal debe bssarae sobre los 
principios contrapuestos a la de la imposición que se 
rechaza. Debe, pues, ser maa/dci¿ y mas equitativa. 
Por desconocer este fundamental motivo de uijencía 
y de necesidad que reclama la abolición del diezmo, 
se ha incurrido en dos errores de grave importancia: 
1." retardar la abolición del diezmo hasta la forma- 
ción de la carta catastral del territorio de U repúbli- 
ca; 2? retardar esa abolición hasta la formación de 
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nn Biitemft jenera] de impnwtoA. El pñmero da wtoa 
partidos fué aceptado por el gobíerao, ; el ■«gundo 
fué recomendado por la Sociedad de Agricultura. Uaa 
o menos practicables t ventajotoa, estoe dos proyectoa 
adoleceu del funesto ÍDconvenienbe de retardar 1a 
abolicioD del dieimo. 

Si Qo eetuviésemos conveDcidoB de que tasto e) 
gobieroo como la sociedad de agricultura desean híd- 
oeramente la abolicioa del diezmo, creeríamos que ese 
proyecto eataba sábiameuto calculado para reducirlo 
a uua ¡lusion, y que se habian convertido en celosot 
Kostenedoree de los iateresea j opiniones de tos ene- 
migos de esta grande reforma. Porque, ja qué que- 
daría reducido el propósito de abolir el itnpusa- 
to decimal si ae le confunde con el sistema juie- 
ral de laa contríbucionee públicas! — Es cierto 4B6 
en materia de impuestos, como es las de lejislacioD, 
cada parte tiene una estrecha reladou con el todo; 
pero no por eso sería prudente ni fácil reformar 
de una vea todos los impuestos o todaa lai leyet 
susceptibles de adelanto o perfeccionamiento. Pa- 
ra que haya unidad en Ib reforma de loa impues- 
tos o de ias tejes, no es preciso que se renueven por 
entero y simultáneamente: basta que las reforraaa 
parciales sean dírijídaa áoia un centro dado, y con 
un e^iritu nniformft A la sencillez j a la aupresioo 
de loa pñvilejios tienden todas las reformas de las 
leyes: « la igualdad y a la fiuúlidad convegen todm 
laa reformas de loe impuesíoe. Confundir, por otra 
parte, la reforma del diezmo con la de los demaa 
impuestos, era cometer uu grave error da adminis- 
tnüiioD y de política, cual n el de desconocer la uijen- 
da, la oportmiidad, reuniendo necttidodea de disün- 
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— es- 
ta u^enÓA 6 importBDcia en un solo plan y a uo 
tiempo. 

Tasto el proyecto de la sociedad da agricultura, 
por lo« motivos que acabamos da eeponer, como «1 
del gobierno, por lo que adujimos en DBWtro escrito 
anterior, son pues ÍDadmi»bles para arribar al fin con- 
veniente de hacer UDajironía abolición del diezmo. 
A DUeatro juicio, esta ae realizarla ficilmente si ta 
procediese sobre las bases siguientes: 

l.o No ee ba de esperar el levantamiento del pla- 
no cataatfd del territorio para proceder a la conver- 
■ion de la renta decimal; oi tampoco a la formación de 
un sistema jeneral de contri budonea, 

2.0 Para imponer un impuesto territorial equiva- 
lente al monto déla renta decimal, la leí «olodebe 
atenerse al producto líquido de la renta qu« ahora 
ingresa en ks cajas del estado. 

3.0 La conversión del diezmo debe ser una con- 
tnbudon aléctay adidonal a la det catastro. 

1.0 Como ta renta del diezmo, como todas, «on 

Erogresivas, la lei debe fijar periodos para renovar 
la tasaciones sobre las cuales se establezca el ca- 
tastro. 

&." El plano catastral, una vez ocwcluido y reco- 
nocido como bneno, servirá de base definitiva a la 
impoeicíoD de la contñbocion territcnal. 

Emprendida bajo estas basas, la abolición del diei- 
mo y su conversión en un impuesto tcrriUaial, sin 
ser una obra acabada, preaentaria desde luego iaa 
siguientes ventajas: 

Los tresdeotoa o cuatrocientos mil pesos que aho- 
ra perciben los ajenies intermediarios de la autori- 
dad 7 de loe contribuyentes, llamados rematantes. 
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ajiotistas licitadureí, recaadadores, et«., quedañan en 
beneficio del agricultor coDtribuyeute. 

Los colonos o inguiUnoí de hiiciendii quedarían 
aliviados de uo impuesto que gravita sobre «Uos, sin 
ser propietarios ni productores, j solo porque adquie- 
ren algo después de penosos trabajoa. 

Se evitaría la peroiciosB inmoralidad a que da lu- 
gar la contribución del diezmo, tanto en los rematas 
y puJHS privadas, coma en el pago de un impuesta, 
que ordinariamente se elude o se reduce. 

Y tantas otras ventajas que son consiguientes a la 
abolición de esta funesta contribución del diezmo. 

Nuestros hombres de estado no debieran dar ca- 
bida a loa brillantes pero ilusorios proyectos que se 
ban discurrido para proceder a la abolición del diezmo. 
Es una ilusión esperar un sistema jeneral de impues- 
tos, cuando las naciones mas adelantadas solo se 
atreven a reformar progresiva j paulatinamente sus 
antiguas y viciosas leyes financieras. Es una ilusión 
mayor todavía, la de esperar la formación de un pla- 
no catastral que sirva de base al eetableci miento del 
impuesto territorial reemplazante del diezmo. Que 
sea abolido el diezmo; que la agricultura goce tas ven- 
tajas consignientes a esta benéfica reforma, que cese 
la escandalosa inmoralidad de los ajiotistas y de los 
contribuyentes sin conciencia; que cesen la pretensio- 
nes de los clérigos; que el pobre sea aliviado de la 
onerosa carga que pesa sobre éi. — Y después discuti- 
remos los planes del mas arrojado miembro de la so- 
ciedad de agricultura. 
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Inforiik dx lí Couibion db Hacibnd*. — Diaposi- 

CIONBB DEL PROYIOTO DBL OOBIBRNO. 

Cuando los errores traeti sa oríjeD de las lucabra- 
(ñonea laboriwae de nn s&bto, la opinión loa reehaxa 
o dUcDte con la seguridad de que, maa o menos bri- 
llantes y fteductorea, algaon vez descubrirán au false- 
dad y defectos. Entre eaoa errores bai algunos que 
no soportan una critica profunda j detenida, y tan 
pronto como aparecen se disipan y relegan a un pro- 
fundo olvido. [Cu&n distinta, empero, es la naturaleza 
de los errores que proceden de una autoridad respe- 
table como la del Gobierno! Esaa opiniones que en 
poder de los particulares no eran mas que aiatemas 
sisladoa j «n precedentes, vienen revestídoe de ese 
prestijio de acierlo que asisto a los gobiernoa. Eaoa 
principioa de loa ideólogos que concitan el despredo 
univeraiü por su eatravagancia , auacitan el temor 
cuando provienen de Jaantoridad. Esos proyectos que 
traen su oríjen del trabajo particular de algún inte- 
lijente, y no logran siquiera llamar la atención públi- 
ca, atraen una critica detenida y profunda cuando 
proceden del poder. 
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¡NoH habriiunoe detenido en examinir los mas m- 
condidos delallea del proyecto de DooveraioD del 
diezmo que el ejecutivo ha sometido si congrego, si 
apareciera anteel pais desnudado de ese iameiuopree- 
tijio que acompa&a loe actos y planee del gobiernol 
Nos habriatnos empeQado en manifestara! Congreso 
que eae proyecto envuelve concesiouea depresivas de 
la Boberania y dignidad nacional, y al pueblo que la 
Teforma que promete no es mas qne una nueva forma 
de lacontríbucioa que soporta con tanto disgusto a 
indignación! Pero el gobi^noesel autor de estepio- 
yecto, eae gabierno que nos domina con ligaduras de 
fierro y a merced del cual por mucdo tiempo ha 
estado Is suerte del Ektado y la oiHidicion de los 
ciudadanos. Por mas absurda qae fuara su obra fué 
preciso examinarla; por mas notorios que aean shb 
dafectos ha údo necesario reoonoceilos y presentailos 
«a toda BU desnudez. 

Hiantras que la prensa independiente eiambaba 
con calor las bates del proyecto de oonversioa del 
diezmo, la Comisión de Hacienda de la O&mora da 
Diputados tranquilamente discutía sus fuadameotos 
y disposiciones. Ambas estaban de acuerdo; tanto la 
prensa con la ilustrada Comisión declaraban qoa «I 
proyecto del gobierno era inadmisible, absurdo. La 
prensa lo probaba y deña oon la innqNesa de la tri- 
buna popular: la comisión lo roobaaaba oon la cú^ 
ouDspecqion y conveniencias parlanentariaa. Aquella 
padiasn rechazo y supresión absoluta: esta, faaae oda 
ma» largo oamÍDo, aconseja su anniiBiida yooneetúon, 
eDraieadB y eoneoñon que importaa sa coioplctfi 
desaprobación. La henoroble Cotnision desea uaa abo- 
lición poaitíva 7 verdadera del dieioao; y ño orúam- 
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eoDtrarla en un pNi]r«Ao que DOnvierte el dietmo en 
el dienno mismo; que hace gravitar sobre la Bgrieut- 
tara un impuesto t&D oneíoso oomo ti deoimal; que 
boulu B loB diocesanM para que reclamen tí aumen- 
to de la oontribuaon temlorial equivalente al que 
calculadamente tuviece tí diesmo; un proyecto que 
fija un tériaitto dilatorio y remoto por realizar los 
pequefioa e ilutorio» bienes que promete; que, indeci- 
to por obtar por Mb medio de avaluar los predio», 
propone comieioaea «ompaestas de contri iráyen tes 
paróialea, de injenierca que no pueden ser intetijen- 
tee y decuraa que lo son mucho róenos; un proyecto 
que constituye a las oficinas y teeorerias de iutado 
«B canoas y tesoreriae curíales, y a loe curas en jue- 
oei de reclamo; un proyecto, en fin, que pan proponer 
tan impractíoBbles disposicioDes, y hacer tan gra- 
ves coDceeionee a la iglesia, ha debido soportar el 
examen de la autoridad eclesiástica y la bnmillBcion 
de la autoridad civil y política de la Repiibiica. (Po- 
día aceptar la ComiúoQ áe Itaeienda un proyecto tan 
•outradictorio y absurdo! La ilustrada Comisión pene- 
tri toda eo deforaiklad, y a pesar de qoe traía su 
eríjen del gobiwno, no Mé índowsa para Techaaarlo 
por entero, y proponer en bu logar qb prefecto de 
abolidioB del díeamo que, mas o menoa defectuoso, 
destruye «sta vima y onerosa oMtribuciOirL. Et infor- 
me de la ComMon de Haoieoda, ein embalo, no 
q«íta al Gobierno eus eapersBzas de que tí proyecto 
da cotivetfflcn del -dieamo tl^e a ser teí (te la Repá- 
blioa. Jm. Oomisien ba infermMo, la O&mara dtádirá. 
Devpuea de Itn gmves defectos que hemos sefiak- 
ib en niMstroa «rtirates -mmíons, «ee de kwmBs 
MJtorie» qne presMta e( prsTeMo dd go^iento, «>J» 
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b>M cardinal eo que va a senUr U nueva contribu- 
doD. La mayor dificallad del impuesto terríl'Mial 
consiste en la apreciación del valor de loa prediua so- 
bre loa cuales ha de recaer. Aun después de resolver 
la grave cuestión sobre si el impuesto debe tener por 
base el capital o la renta, queda esta otra no menos 
difícil de decidir: ¡Cómo se procederá al avalúo 
de los fundos) {Serán competentes los injenieros pú- 
blicos, o serán preferibles loe contribuyentes mismosl 
¿Se hará ese avalúo según las mensuras de la caten- 
sion de los fundos, por la apreciación científica de 
los terrenos, o solo por loa cálcalos de los prácti- 
cos! ¡Conviene mas, en suma, el catastro que el 
plano catastral, o este que aquel! Esta cuestión, 
como todas las que versan sobre asuntos de esta- 
do tiene dos aspectos, el absoluto ; el práctico 
o de aplicación. Si juzgamos abstractamente las 
ventajas e inconvenientes de estos dos sistemas de 
avaluación, el plano catastral aparece preferible 
por la exactitud matemática que dá a las bases del 
impuesto. Pero, si se atiende a que ese plano es una 
obra secular ; costosisima, que su exactitud misma, 
la cualidad que mas la recomienda, se perderá tan 
luego como los predios sufran las divisiones consi- 
guientes a su enajenación o a las sucesioHee; si se 
considera que el plano catastral solo es exacto para 
proceder al avalúo de una parte de loe capitales de 
los predios, el suelo, sin poder servir a estimar sus 
diversos jéneros de cultivo y labores, como siembras, 
crianza de auimales, etc., todas las ventajas del pla- 
no catastral quedan reducidas a las que de sus cál- 
culos pueda sacar la estadistíca o la jeografia. Si 
agregamos, por otra parte, a estos incoo venientea pro- 
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pioB del platio catastral los tanto mna gMves qne pa- 
dieramos llamar locales o de apIicadoD, tales como la 
falta de trabnjos preparatorios que fociliteo su eje- 
cudoQ, la de iDJetiieroa saficientee para levantarlo, la 
imperfección de los procedimientos empleados por 
la comisión nombrada, la de loa inatrumentoa que 
usan, la de la organización dee sas comiaioDes, loe im- 
perfectos resultados de las operaciones hechas, &., &. 
{Puede mirarse de otro modo que como ilusión, como 
verdadera utopia, el pensamiento de convertir el diez- 
mo y de baaar la contribución territorial en un plano 
cataátral, coaloso, remoto, imperfecto, inexacto, y pu- 
diera dedrse, impracticable! 

A pesardeestos defectos del plano catastral, el Go- 
bierno ae ba decidido a establecer sobre sos bases 
Doevo impuesto reemplazante del diezmo. Dice 
proyecto: 

t ArL 3P Para hacer la nueva-reparticion del die 
mo, se levantará por una comisión nombrada por 
Preüdente, una carta de la Repiiblica por departa- 
mentos, en que se demarquen la estecsion de cada 
propiedad rural y las clases de terreno que compren- 
dan para los objetos de esto impuesto.* 

(Ser& preciso repetír las observaciones que deteni- 
damente hemos hecho sobre el plano catastral, antes 
que apareciera el proyecto del Qobierno! Voli 
mos otra vez a empefiarnos en una polémica cientí- 
fica con el director de los trabajos de aquella grande 
obra! El plano catastral ha sido jazjado ya y recono- 
cido como inaplicable para los fines que el Gobierno 
se propone obtoner. 

Cootjnnemoe examinando las otras bases del pro- 
yecto. — Dice: 
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« Art 4° Si en el téimino de 60 dias deapnsí da 
furmada la carta y publicado bu rwultado eD la r:ibe- 
cere del departamento, algnn propietario reclaiuHM 
contra dicho resultado, se procederá a reoti6car lo 
obrado, por una eomuioii oompueeta de na iodíviduo 
nombrado y pnzado por el reelsmanlo j otro nom' 
brado por el jefe de la comisión de que habla el arti- 
culo anterior. Bsle j»fs decidirá las discordÍM que 
resalten en este caso. 

(Si el reclamante renanciare nombrar un perito por 
su parte, la oomñion se «mpondrá únicamente de 
loa que nombrase el jefe encargado de levantar la 
carta. 

■TrascDrndo el término 6jado en este articulo o 
veri6eada la segunda operadon no ae admitirá recta* 

En est« artículo fanbeis concedido a los propieta- 
rios el justo derecho da reclamar por las iDeaactitu- 
dos que a su juicio tuvieren laa mensuras de loa injo- 
nietoa encargados deformar el plano «ataatral. Dee- 
pnea de habene probado que «saa mensuras j ese pia- 
ra tendrán inevitablemente errores haata da treinta 
cuadras, errores que harán pagar iadebidoa derechos 
a los propietarios, (no ea de esperar que nadie se confor- 
me con li» reanltadoa de una carta tan inñertal {Qná 
hnreia entonces) Rectificarlas operaciones por un in- 
dividuo nombrado y pagado por ti reclamante, y pw 
otro qae nombrará el je^ de la oomisioat Vara con 
el recurso! Si las raaneuras no han podido aaeerM 
exactas pornn ouerpo de injeaeroe, guiados por un 
jefe hábil, {cómo podrán serlo las rectificación ea que 
harán dos agrimenaoiea o injeniOToa! Si eaae ««Dan- 
ras fueron inevitablemente erróneas, por loa defeetoa 
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do lo« trabajos preparatorios, por la inip«Tf«cdon do 
los inatrumeDtos, etc„ (em prendereis nuerot trabajos 
j usareis mejores inatrumeatos para rectificar las 
Operaciones! Pero al mismo tiempo que concedíais 
lU propietario el derecho de reclamar, se lo negabais 
haciéndolo costoso e ineficaz. lEeolamarán los pro- 

fietarios si les obligáis a pagar al individao qao 
aga las rectificacioatsí Eeclamar&n con eficacia ai 
hacéis juez decisivo délas diferencias que tuvieran 
los injenieros rectificado rea, al Je/e de las eoraiaiones 
que midieron la vez primera, jefe interesado para que 
declare erróneas sus propias operaciouea! Ob! proyecto 
incomprensible! Quiera abolir el dietmo y lo deja sub- 
aistente; quiere on nuevo impuesto, y lo establece so- 
bre bases impracticables; quiere un medio f&cíl de ilc' 
vario a cabo, y adopta el mas remoto y coatoao; quie- 
re reemplazar una contribución injusta por otra justa, 
y la fija sobre loa fundamentos mas inseguros; quiera 
conceder el derecho da reclamar, y haca imposible 
el reclamo; quiere.... pero, ¡queréis de veras algo! O 
aoto os proponéis mistificar a la odÍoÍod, mostrando 
Tuastros esfuerzos por abolir un inpuasto qua do- 
testa!.... 

Volvamos al proyecto. 

«Art. 5." Una comisión da vecinos década depar- 
tamento, de la cual formará part« el cura, infor- 
mará sobre el valor de cada clase da terreno en toda 
la estension del departamento, y en vista de estos da- 
tos una comisión especial de los injenieros encargados 
da levantar lacerta, tomando un término medio, fija- 
rá e! valor da cada clase de terreno en el departamen- 
to y por consiguiente el de cada propiedad da las quo 
en él eat&D útuadas. 
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«Del resultado áo esta operadon solo ae admitirá 
reclamo en el término de sesenta dlfta después da 
publicado, y ante la m ¡ama comí aion que la praclicó.i 

Si establecéis una comisión da vednos para qua 
avalúe los terrenos, ¡qué han becho entonces los iu- 
jenieroa j el plano catastral) No han avaluado tam 
bien las diferi^ntes clases de terrenos, los distintos 
cultivos de los predios, su situación, producciones, etc! 
{No es una carta catastral lo qse os proponcis levan- 
tar! — Ks, puca, evidente que desconfiáis da la carta y 
délos iDJenieros; que dudáis déla exactitud de sus 
operaciones; y que, como todos, pensáis que uo son los 
mas aparentea para avaluar los predios, cuando pro- 
ponéis una comisión da vecinos qua informe sobre el 
valor de cada clase de terreno. Entr^ estas dos comi- 
liones, una da injenieros y do contribuyentes la otra; 
una da prácticos y otra de üentifícos, ¿por cuál os de- 
ddireis si, como os seguro, aprecian de mui distinto 
mado loa predios! 

Se tomará un término medio, decis. jPuede esta- 
blecerse una contribución bajo fundamentos mas 
precarios) Ya para nada vale la exactitud del plano 
catastral, ya no pensáis en la justicia del impuesto, en 
la igualdad de su repartimiento: el término medio es 
la base de la contribudon. Si los injeoieros avalúan 
en 100 y los prácticos en 50, 75 es el verdadero 
impuesto qua debe pagai-se. Si los prácticos aprecian 
en 100 y los injenieros en 20,C0 es el tinico grava- 
men igual y justo. 

El término medio es la verdadera base del proyec- 
to, ese término medio que zanja todas laa dificnltadea 
j que reúne las opiniones mas encontradas. 

S« trata de abolir el diezmo y se teme abolirlo — 
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tirmÍ7W medio: queda abolido el diezmo y sa reem- 
plasa por el diezmo. 

Se pensó en preEcindir de la autoridad eclesiástica 
y eo alhogar a !a autoridsd eclesiástica — término me- 
dio: Be pedirá aquiescencia a la autoridad eclesiástica 
COQ el buen propósito de burlarla en adelante. 

Se presentaron dos &i.steinB3 de impuestos, sobre 
la renta, que gustó al Gobierno, y sobre el cupital, 
que no le pareció mal — término medio: se adoptará 
uno y otro, este para la conversión, aquel para el 
aumento. 

Se ofrecieron dos medios para apreciar el ralor de 
los fundos, el catastro que gustó a los espirilus jme- 
rosos y el plano catastral, que agradó a los espíritus 
fiscales — término medio: liabrá plano catastral, sa 
avaluaríui las tierras por las comisiones de injcnieros 
y 8 la vez por el cura y comisiones da prácticos; j si 
discreparen tómese el teruino medio! 

Oh! cuánto Tuaa hubiera valido omitir estos tér- 
minos medios de la dibilidad y abolir el diezmo con 
firmeza y resolución! Uuya la Comisión, huya la Cá- 
mara de términos medios y rechace por entero tan 
absurdo proyecto! 

De las o!}aérvaciones anteriores deducimos: 

1.*^ Que el plano catastral, en su acepción mai 
abstracta, no puede servir de basa al impuesto te- 
rritorial. 

Porque es de remota y costosa ejecución; 

Porque los divisiones y subdivisiones do loa pre- 
dios alterarían sus bases. 

2.0 Qua el plano catastral, bajo bu aspecto de apli- 
cación entra nosotros, ea de ímpoaibla o dificilísima 
reatizadoD. 
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PorlB&ltftdeplaiHwqDa auÑIten sa ejeencion; 

Por U íroperiecóon de los trabajos pTeparatorioa; 

Poi la imperfeodon de loe iiutrumeDtoi con que m 
Uvanta; 

Por lo* defectos de la orgaDÍsacioii de lae oomúio- 
Bea encargadas de an ^iecucion. 

a." Que el derecho de reclamar de Im imperfecáo- 
set de laa mensuras que el proyecto concede a loa 
propietaríoe es ineficas y hasta nulo, 

Fot loa ooeb» que requiere bu ejercido; 

Por la rasoludoD necesaiiamente parcial dal jeft 
qua decide Us difenndas de loa ÍDJenieros rectifi- 
•adorea. 

4.0 Que laa comiúoBea encargadas de avaluar el 
Talor de loa predioe boq inoompatibles y de contraria 
naturaleaa. Que el término medio, con que el pn^ec- 
to quiere reunir bus diatintaa avaluadonea, ea una ba- 
ta arbitraria e admisible para ^ar el impuesto. 
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En el cnrEO da nuestros articnlos hemos demos- 
trado uno a uno los defectos fuDdamentsIes del pro- 
créelo de conrenion del diezmo que el £jecntiTD ha 
•ometído a las deliberaciones del Coi))];reso. Esoa d«- 
fectos eran ostensibles, y solo la autoridad f uoen- 
dieote del gobierno pudú hacerlos dignos do nn asi- 
men detenido j seno. 

El proyecto da conversión del dieEmo es nno de 
u^nellos desaüertos ante los cuales retroceden sua 
mismos auLorea j enmadecen o quedan indecisos ana 
mas Hpaaionadoe sostenedores. Pensamiento oscuro, 
espfíitn incierto, disposiciones contradictorias o im- 
practicables, verdadera soperfetacioQ, tal es esa obra 
elaborsda por distintas intelijeDcias j sobre la cUsl 
han influido las mas opuestas sujeEtionsa. Ta d»- 

Íineslo a abolir el diezmo, ya inclinarlo a soatAner- 
0, ora prometiendo aliviar a la agricultura, ora acep- 
tando la* Condiciones de aumento de contribu- 
ción que |>or su acuerdo impon&la autoridad ede- 
siásüca, el gobierno ha marchado lia plan ni peon- 
miento fijo y de oontradiccion en contrtdiodtni, hh- 
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cia el abismo de lo absardo y da lo inipouble. 
¡Qaé podráo hacer, pues, loa m&e fieles servidores del 
Gobierno en favor de una obra incompreDsible para 

sua miamoa autores! Siguen el proyecto paso a paso, 
y sin mirar hacia atrás ni hacia adelante, iuterpretan 
aislada j contradictoriamente cada una de sus absur- 
daa disposiciones. Esta vea tratan de probar que el 
diezmo queda abolido; mas tnrde, que permanece 
afecto a los fines de su institución, es decir, que per- 
manece subslíiténte. Lo encuentran en tal parte gra- 
T040 a la industria que el Gobierno se propone ali- 
viar, pero se lisonjean con que siendo progresivo el 
desarrollo da la agricultura y estacionario el impues- 
to, en poco tiempo Degaria a ser mui lijera la nueva 
contribución. Mas tarde 7 sin recordar estas disposi- 
eioDW o interpretaciones del proyecto, se defiende la 
parteen que se diapone ose promete un aumento de 
impuesto a favor del clero 7 cuando tengan abien re- 
clamarlo sus prelados. 

Y después de estas apasionadas y absurdas defen- 
sas; y después de rechazar acrimoniosamente las 
justas observaciones y examen de que ha sido objeto 
el proyecto, los órganos inmediatos del Gobierno, sus 
fíeles servidores, los depositarios de sus secretos desig- 
nios, los dueBos, por decirlo asi, de los precedentes, 
motivos 7 fines de su obra, con sentida modestia 
declaran: Confesamos que no entendemos el asunto y 
que lo hemos tratado con superficialidad. Oh! no he- 
mos pedido una declaración tan humilde de los órga- 
nos de Gobierno: queremos tan solo que éste desista 
de una obra en *qae no ha sido afortunado, de una 
obra que no está en araonia con muchas otras qua 
prueban mas acierto e ilustración. 
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Yá que el proyecto del gobierno b» BÍdo juzgado 
eomo impracticable v tan absurdo qua sus mismoa 
sostenedores, después ^o difusos alegatos, declarau 
gue no entienden el asunto, que lo Irali^n con, s^iper- 
fieialidad; y& que el gobierno, por el mal sum^bo da 
BU proyecto, se ha inliabilitado en cierto modo para 
llevar a cabo In abolición de! diezmo, ¡a qué nuevo 
plan atenernos! Nos conformaremos con probar que 
el diezmo es un impuesto desigual, injusto, pernicio- 
so, de difidl percepción y demás deÍECtoa que hacen 
aborrecible esta vieja coatribucion! declararemos co- 
mo imposible tan justa y benéfica reforma) 

La Comisión de Hacienda do la Cámiira d Dipu- 
tados, al mismo tiempo que rechaza el proyecto del 
gobierno, cree l^il y pronta la abolición del diezmo, 
si hsi bastante enerjia para contrarrestar los intereses 
y opiniones pue sostientn este abuso, y si se desista 
del pretencioso propósito de fundar el im|)uesto que 
le reeifiplace sobre loa cálculos y bases del plano ca- 
tastral da la repdblica. La Comisión, con verdadero 
tíno de gobierno, ha juzgado que lu maa importante 
es la pronta abolición, no un reemplazo basado sobre 
trabajos da secular y costosa ejecución. A pesar do 
que el gobierno asegura que en corto tiempo se ten- 
día terminada la caita catastral 7 que el injeniero 
director de la obra lo prometa con ciega confianza, 
la honorable Comisión, sabedora de laa inmensas di- 
ficultades del plano, y da los imperfectos medios em- 
pleados para su ejecución, ha temido con fundamento 
^ne la abolición del diezmo se retardará tanto como 
la distante ejecución d« la carta. SÍ el gobierno, por 
otra parte, espera que el plano catastral será la mejor 
y mas exacta baso del impuesto territorial, jquó impl- 
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de quQ 00 adelanta k faode Bobre ella túdo el íistema 
del impuesto rústico! Y mientras tanto que se trabaja 
eita obra perfecta pero da remota j costosa ejecii- 
«OD, {QO ea prudente, no es muí coareoienta qne, 
«orno temporal 7 pasajero, se adopte un medio de 
reemplazar la contríbacioa decimal, cuya esisteada 
tiene encadenado el desarrollo de la agricultura! EetA 
ha sido el pensamiento de la coraiflion al decir — 

(Pero como la terminación de la carta destinada 
a servir de punto de partida para la distribución y 
planteacion del nuevo impuesto, es obra mui morosa 
y eujeta a procederes estremad amenté difíciles y com- 

Elicados, según lo aSrma el mismo mensaje del go- 
ierno, la Comisión cree que, si entre tanto se pre- 
para aquella carta, se arbitrase un medio roas espe- 
dito de eximir a la industria agrícola del grav&men 
decimal que hoi la agobia y postra, se haría nn ser- 
vicio inestimable al país votándoU desde luago c&- 
mo por viade interinato (4).i 

Gomóse ve, la Comisión ha prescindido de ai 
la carta catastral sea una buena o mala base para 
«etablecer el impuesto; y aun mas parece dispuesta 
a jn^arla buena que mala. jCuánto mas conveniente 
j justo no sería el partido propuesto por la Comisión, 
■i se piensa en que el plano catastral ha sido espeñ- 
mentado y rechazado por la nación que pudo lison- 
jsatse mas que ninguna otra de haberlo tenido exac- 
to y perfecto! Cómo puede el gobierno hacerse la 
ilasioD de que el plano llegue a ser la base mss 
derta para fundar el impuesta territorial) Es precisa 
hacer comprobadones científicas para convencerse da 
que la ezactitad resaltante de las invariablaa lineas 
del plano, leri destruida tan lu^o como los predios 
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■nfran las dÍTÍsiones j snb'di visiones qua son de n- 
pararse en un pais que recien ha abolido loa mayo- 
ra^oa y hecho divisibles los estensos predios qua 
an(£s pasnban intactos da una jeueracion a otra; en 
on pais donde hai hadeodus que tienen por limites 
las altnraa de tos Andes j laa playas del marl El 
plano catastral y tos predios son cosa opuesta y de 
contraría naturaleza: aquel es exacto e invaríiible co- 
mo una linea nateni&ticii, estos cambian a medídA 
que el tiempo, el cultivo y el desHiruJIo del agricul- 
tor les dan muchas formas diferentes, KI plano es es- 
tacionario V progresivos los predios. 

Uno de loa mayores resultadoa que se espera del 
plano catastral, es la exacta apreciación del valor de 
las tierras j del que les dieren los diferentes Jenaros 
de cultivo. Mas, {córao podrían hacer esta aprecia- 
ción los mas hábiles injenieros de modo que airriera 
para muchos afios deapnea de la ejecución del plano) 
Cómo valorizarian las tierras incultas ahora, pero qns 
un empresario atrevido paede inundarlas con uu canal 
de riego! Y ¡no se hallan en el caso propuesto la mayor 
parte de loa predios del paisl No hemos visto seco» 
y estériles los llanos de Maipo, da Melipilla, de Co- 
lina, etc., qne ahor« están convertidos én prados de 
permanente verdura y de fecunda vejetacion! Dei- 
* pues de algunos aDos de su ejecución, el plano catas- 
tral solo sería una prueba del triste estado da la 
agricultura a la é)>oca de su formación. Sus defectos 
probarían nuestros progresos. 

Dese<liadoel sistema de establecer sobre el plano 
catastral el impuesto reemplazante del diezmo [qué 
partido quedaba a la Comisión! Establecer la contrí- 
bacion >^nn las bases del catastro actual o perfec- 



1,, Goo<^lc 



— 82 — 
«ionado por nuetas comÍBioties y procedioiientos! De- 
ducirla por las declaraciones de los mismos propíeta- 
ríosfCuál de estos sistemus debió preferirla CoroiaioD} 

El £¡9t«ma que establece los impuestos según 
las decUrnciones que los propietarios hagnii del 
valor de bus predios, es una de las mas Iiermosaa " 
instituciones de los Estados Unidos. En esta nación 
modelo se ha practicado con éxito lo que a nosotros 
DOS parece una utopia irrealizable: hacer que el con- 
tribuyente se imponga a sí mismo et impuesto. — ¿A 
cuántos abusos, se dirá, do dá lugar un medio tan 
arbitrario! Es posible, es conveniente que el Estado 
fie tie de la buena fé del contribuyente, da esa buena 
fé tan poco escrupulosa cuando se traía de detechos 
fiscales! — No hai duda en que si se deja al propietario 
ta libertad de fijarse a si mismo la cuota con que debe 
contribuir al Estado, se abre un Taat«campa vasto a 
la mala fé y al engaño; pero, ¿tendrá lugar ese engaño 
y esa mala fé si le ameuaza la forzosa tasación de sus 
propiedades? Puede creerse, por otra parte, que haya 
mas engnfio y mala fé en el contribuyente chileno 
que en el n orle-americano! 

iNo basta, empero, que un sistema sea bueno en si 
y practicado en paises mas adelantados, para que 
pueda ser implantado entre nosotros. Ea preciso 
que eea conocido por el pueblo, aceptado por l»s* 
personas ilustradas y apoyado por el gobierno. El sis- 
tema de impuestos de los Estados Unidos, de que 
nos ocupamos, es tan desconoddo en Chile como el 
de cualquier oscuro país de la América del Sur. La 
Comisión no debió pensar en él, al formar un pro- 
yecto practicable y que mereciera favorable acojida 
de la opinión. 
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lia Comisioo ba preferido, pnes, bwar la nueva 
contribución sobre las apreciaciones hechas por comí - 
sionea de prácticos y contribuyentes. Loa diputado» 
informantes bau juzgado con fundamento que son 
mas exactos los cálculos de los prácticos que las ope- 
raciones cieiitiScas de los injenieros. La ciencia, por 
roas vasta que sea, tiene que doblegnr sus mas brí- 
llnDtes teorias ante los mas vulgares conocimientos de 
los hombres especíeles y prácticos. Suponer que lo» 
injenieros sean mas capaces de estimar el valor de un 
fundo, el costo de BU cultivo y las inSaitas circunstan- 
cias locales que influyen en el monto de sus produc- 
ciones, seria tan falto de sentido como juzgar que los 
abogados son loa mas intelijent^ para el conocimien- 
to j reaolucion de los asuntos mercantiles. La apre- 
ciación da los prácticos, por otra parte, es tan sencilla 
y pronta como complicada y morosa la de los tasa- 
dores cienti6co». Aquellos llevan a la comisión) por 
decirla así, formado ya sa cálculo apreciativo de loa 
predios: estos llevarán planos, cálculos y niimeros, 
resultados todos de aBos de trabajos y de compro- 
baciones. Y, ¡cuánto no importa esta facilidad de 
apreciar los predios, cuando las tasaciones deben 
hacerse en periodos cortos, como lo ezije el aumen- 
to de la contribución correspondiente al incremeu' 
to de la agricultura y a las mayores o mas valio- 
sas producciones de los fundos? Ahora, estableden- 
do un paralelo entre las avaluaciones según el pla- 
no catastral y las que se hicieren por las comi- 
siones de prácticos y contribuyentes, ¡no resulta 
a la vista y sin necesidad de oomprebacion, lo difícil, 
lenta y costosa que seria aquella, y lo espedita, fócil 
7 barata que seria lá ultima) El proyecto del Oobier- 
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no no min para el por*MÍr, no púnM M Im inm«>' 
BM dificultades qoa enoontñrá Im ineríUbla madida 
de renoTM Lis taaacioDM. Su Mpfrita dentiSco lo 
eetravis, 00 quiere mu que la ezAclitud matemátíoa 
aun cuaodo logra alcaoiarla pof ua cortiaimo üempo. 
Mu pr&ctico y praviftor, el proyecto de la Coioiiion 
desecha un sutoma bríllaDU pero iluaorío, difícil j 
coeUito para adoptarotro maa sendllo 7 eficaa. 

Cuando reoomendamoa Im comiÑonas da prieücoa 
y contribayentea y probamoa las aupeiiorea veolaJM 
que tieuen sobra laa {brmadaa da ÍDJeniaroe, no ha- 
blamos e^uranien te da las exÍBteates para la tasadon 
de lo* fundo* y el subaíguieute raparli miento del oa- 
taatro. Ee notaría su mala orgaaizadon, manifiaetoa 
■on lo* defeeloa que laa liacen iaoompetente* para lia- 
car ralonar lotpredioa «obre loa cuues daba recaer al 
iiDpueato reein placan te del diezmo. (E« cierto,dioa 
«1 informe de la ComisioD, qne la oontríbacion actual 
del Gatmtro adolece del vicio de un repartimiento ao- 
brn manera desigual; pero tama&o ínoonvenieDte 
puede aalvarae nombrando comisionadoa idóneoe, 
rmponiablea de >o« actoe y dotadas en conformidad 
de BUS quahacerea.i (No Boa eataa comiúoiies do- 
tada* i lÑea| oiganiaada* la* que aa emplean en 
loe ptúaea mas regulares para apreciar el valor de loe 
pradios 7 fundar aobre eataa apreciacionea el reparti- 
miento del impuesto territoríat) jSe valen de otroa me- 
dioa la Francia, la Inglaterra, la EspaQa 7 deraaa na- 
ciones de Europa para verificar las contribuciones qua 
peaan sobra lai propiedades ruraleaí o ae teme qna 
DO lográramos fonnar oomisione* idóaeasf Si e* di- 
ficil hallar pi&cticoa capaces da avaluar el valor de 
loa predios (cnáato ñas no ter& valerse de injaníeros 
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j d« prwticM «iDultánMmeiito, oomo quiera «I pro- 
7«cto del soUemot 

No ea U dificulUd el mu grava inconveDÍenta que 
M opone A lea oomwioBw apracíiHloru formftdaa por 
prácticoB. Se teme qne sean parciales pora hacer 
BM avalnaciODaa, qne lo seui oootra el Estado y a 
bvor de loa cootnbnjenteB. Eete incooveDÍente ea 
grave, t\ eo efecto exúte. Pero, {tendrá legar si loi 
tasadores son práttUoa, idótteot, reipamable de <iu 
aclot y doíadot t» prvporeüm dt tu* urváoif Si 
hai independeoda, (babri parciatidad? 9i hai dota- 
WM, íktbfí parcialidsdl « hai napoaa«bildad, fi- 
Balmeote, |luibi& panñaUdadl Aboia bien; sí U in- 
dependeñña, dota^» y leaiMnaaUlídad da ka taaa- 
dopea DOBOQ bu^Ma garantíaa da ib imparcialidad j 
boD(«do ^oceder, |da qniénes do puede temene 
otr» laottá De loa mjeaierosl — Del cara tasador, del 
pr(7«eto del gobianál— Del perito nombrado y pa- 
gado por el reclamante, y del nombndo pof el jefe 
de !«• injeDÍeraet— De eate jefe miimo, euADdo ke lo- 
a decúdir eatre el panto nombrado por él j el nom- 
hradaypoft^ por el raelamastd— Salvo el oura, 
bo»br» poro, justo a ÍMorraptible, ningHBo da loa 
nombraiis* oliüee maa garaaljas de impatoialidad j 
de honradei, que los tasadores pr&clicoa idáneot, do- 
tado», mptmaiiiet * imdtpenditnlM. 

Beánndeiido nieatra* refleiiones, dedftómoa en 



1.* %ae el pioyecto d« la Conúaioii para opwu 1» 
conversión del diezmo es el dnioo qne la C&mara 
debe aceptar, tanto por sns ventajas propias, como 
por loa defeatos del pres^^tado por el gobierno. 

2." Qaelabue sobre la cual funda su proyecto 
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la Comisión de Hacienda, no impide que a la con- 
clusioD del plano catAstral, que ella j todoa juzgan 
muí distante, se deseche por U mas exitcta y sólida 
que a juicio del gobierno ofrece el plano de la repá- 
blíca. 

3." Qae el aumento de irapuesto correspondiente 
al incremento de producción se hará con mayor fa- 
cilidad por medio de las co misiones que proponen 
los dipatadoa informantes que por el plano catas- 
que propone el proyecto del gobierno. 

4." Qae loa práctJcos que forman las Comisionea 
son mas capaces da estimar el valor de los fundos, 
sobre todo. el de sus producciones, que los injenieros 
científicos que propone el proyecto del Gobierno. 

5.** Que la Comisión de Hacienda ha obrado con 
mucha prudencia y con verdadero tino de gobierno, 
optando por el sistema de las Comisiones sobre el 
tanto mas perfecto pero desconocido de las declara- 
ciones de los propietarios. 

6.0 Que la avalaacioo de los predios hecha por 
las comisiones actuales del catastro es incierta, des- 
igual y defectuosa; pero que sería igual y seguraü 
esas comisiones fuesen nuevameote organizadas y 
compuestas de tasadores idóneos, dotados y respon- 
sables. 

?.° Que el cargo de parcialidad que se hace a las 
Comisiones de prácticos es nulo }r no existe si están 
formadas, como lo propone la Comisión de Hacienda, 
por tasadores prácticos, idóneos, independientes, do- 
tados y responsables. 
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La mayor dificnltad de un baeo aíetema de im- 
puestos eslá eD buscar los medios mas fáciles, meiioi 
costosos para el erario j menos gravosos para el cod- 
tribuyente, da verificar loe coatríbucionas que deben 
soportar las industrias. Si el estado percibiese sus 
rentas, como en otro tiempo la Iglesia, naciendo que 
los contribuyentes voluntariamente llevasen a sus ar- 
cas la parte de gravamen que correa pon diese a bus 
capitales o industria, las contribuciones quedarían re- 
ducidas a una mitad y las restricciones totalmeote su- 
primidas. Mas, cuando loa impuestos son forzosos j 
que su exacción tíene cierto carácter de coacción j 
du fuerza, entonces existe una lucba constante entre 
el estado y el contribuyente, lucha en que la fuerza, 
las restricciones y la violencia está por parte del fisco, 
j el engaño y la mala fó por parte del contribuyente. 

Teniendo este carácter las contribuciones, jescstra- 
Go que las mayores dificultades de los sistemas sean 
las de plantear medioe de percepáon, que 'iu ser 
odiosos al contribuyente aseguren al estado el debido 
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y «ucto pago de loa impuealoa! Pero los gobiernoa, 

tenieudo en tíbU soto los intereses fi^calea, a toda coeta 
y merced a todo jéaero de vejaciones, tratoa de hacer 
positivos y cumplidos loa derechos que ímpoDeD a 
las industrias. Imjxineu, por ejemplo, fuertes tari&s 
a Ih importación de laa tnercaderlns estranjeras, y 
para protejur su observancia y evitar el contrabando, 
someten al comercio a una red tan complicada de 
restricciones, quo encadena todos sus pasos, abraza 
todas sus operaciones, y no le deja mas vida j movi- 
miento del que le permite el monótono e ¡Dvaríablo 
mecanismo de las aduanas y sos reglamentos. 

Y si tantas precauciones se juzgan necesarias pan 
verificar las impoúciones indirectss que gravan a U 
importación de las meraderias estranjeras, mercade- 
rías que el fisco guarda ea sus depósitos, desembarca 
por si mismo, que avaliia y despacha bajo su inme- 
diata vijilancia, jcuftQtaa no creerá precisas para verí- 
ficar laa imposiciones directíis, que recaen sobre capi- 
tales y producciones invisibles, impalpables por de- 
cirlo asi, o sobre propiedades cujo valor desconoce, j 
ODjo cultivo j provecho no puede prevenir y calca- 
lar de arttemanol Por ew, los gobieraos han profe- 
rido bacer indirecta la contribución territoríal qua 
por BU naturaleza es directa: entre gravar al coa- 
tiibnjentA oon erbddos impuestos o someterlo 
a una eatrecha vijilaocia, han obtado por lo ma« 
fiicily menosodiosasobretomasiiül y menos gravo- 
so. iPoede dudarse, en efecto, que el diezmo tiene ea 
BU favor las ventajas de las contñbuciouea indireetad 
S por una parte se presenta con los inconvemente* 
que lo hacen odioso, tales como su desigualdad, laa 
dificultades de peroepoioo, el ancho campo que abn 
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ft la inmoralidad del ajio y remitea fraudulentos, por 
otra M <rfrec« oomo ud impuesto que para veri- 
fioane no somete al cootribayente a un sistema or- 
ganiaado de odioens precauciones. La oueva contrír 
.bucion que la reemplace no podrá menoa de serle 
inferior bajo oita aspecto, por mas aencilla y perfecta - 

La Comisión de Hacienda, al proponer un proyecto 
de abolición que fuera preferible al del gobierno, debió 
pues obcerrar j observó en efecto la naturaleza aba- 
j filoeóGcade los impuestos. Vi6 que el contribuyente 
prefiere ooo frecuencia un impuesto gravoso a un 
impiiMto odioso, y para evitar que alguna vez llegue 
a Hotir la deeaparidou del dieinio, ha suprimido coa 
verdadera penetración loe trámites Tejatoríoa de que 
Bbnnda el proyecto del gobierno. En su plan no tie- 
nen lugar esas comisiones dobles de injenieros, 
da prácticos y del cura: ha desechado también 
loa costosos e ineficaces medios de reclamar, que el 
proyecta del ejecutivo concede a los propietarios des- 
OODtentos del resultado de la carta catastral, y en la- 
gar de aquellas mal compuestas comisiones y de es- 
toe ilnaoríos recunoe, ha formado juntas tasadoras, 
responsables, dotadas e independientes que avalúen 
los predios, y ha prescrito procedimientos sencillos y 
eficaces para hacer efectivos los reclamos. Se dirá, 
empero, jno hai tanta dificultad en las rectificaciones 

Sus hacen las comisiones que proponen los diputa- 
os informantes como en las que designa el proyecto 
del Ootñemo? No es la rectíGoacion uoa nueva apre- 
eiocioo, mas difícil que Uprimeral Cuáles son, pues, 
las Tontsjas del plan da la comisión de Hacienda 
Púa eonteatar pregootaremos, ytaa igual mente costo- 
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MB j díGdléB \at rectificaciones que hagan loa prácfr 
ooa ; laa que yerífiqueo los injenieros! Será tan mo- 
roao revisar los datos que hR^an servido para avaluar 
loe predios, como revisar las operaeionea ciantffioa» 
que con el mismo ña han debido emplear los ii^enie' 
ros del plano catastral? Es evidéate que siendo mas 
fácil la apreciación por medio de prácticos, lo será 
también la reclificacioD a que dieren lugar los recla- 
mos de loa propietarios. 

Hasta aqui, hemos visto que la Comisión disiento 
del gobierno en dos puntos fundaraeo tales: 1." en la 
base det impuesto reemplazante del diezmo, que ella 
quiere sea el catastro y el gobierno el plano catastral; 
2." en la formación de las comisiones tasadoras, que 
loa diputados informantes proponen sean compuestas 
de prácticos y contribuyentes idóneos, dotados y rea- 
ponsablee, y el gobierno que la fornzen dos secciones 
distintas,, una compuesta de injenieros y de praác- 
ticos la otra, a mas del cura del lugar. 

Entre el proyecto del gobierno y el de la Comion 
baí, no obstante, otras diferencias radicalea que los 
distínguen con los caracteres de dos cosas opuestas. 
El gobierno propone que el impuesto reemplazante 
del diezmo se decuzca del capital, y la Comisión qus 
se establezca en proporción de la renta. (Cuál de ee- 
tos dos uatemas es el mas conveniente! 

Otra vez hemos hecho una espoeicion estensa da 
laa ventajas é i ncon venientes de estos des sistemas da 
impuestos, ain decidimos por uno o por otro, ^uea 
DO habla llegado el tJempo de hacerlo. B^ un 8iat«- 
ma de contribuciones se hatUn de tal modo liga- 
das sua partes, que la discordancia de unas con otras 
lo ñciarian por entero. Asi, para estimar práctica- 
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menta Iím ventajas e ÍDconvenientefl da ud plan da 
GOntribucionea, ea predao reconocer hasta qaé punto 
pueden concurrir en ud mitmo sistema las cualida- 
des de todos. Cuando el Gobierno propone fundar el 
impuesto territorial sobre las bases del plano cataS' 
trai, es lójico que lo establezca sobre el capital y no 
sobre la renta. El plano eetima la calidad délos pre- 
dios, mide BU esteosion, aprecia sus diferentes jéneros 
de cultivo, j en consecuencia debe deducirse el im 
puesto del capital que constituye esas cualidades da 
toe fundos. El impuesto sobre el capital es, pues, una 
consecuencia necesaria del plano catastral. Pero, si 
la apreciación de loa fundos abraza, no solo su esten- 
úon, calidad del suelo y demás cosas afectas inmedia- 
tamente a ellos, sino que comprende los semoven- 
tes, máquinas, etc., {seria conveniente que el impues- 
to recayera sobre el capital! (No seria gravemente 
defectuoso el impuesto que se dedujera de un predio' 
si solo ae tuviera en cuenta sus bosques, prados, etc., 
y DO loB ganados, siembras y demás valores acciden- 
tales que contenga! 

Ya que U Comisión rechazó, como era justo, el 
plano catastral para establecer la contribución territo- 
rial, debió rechazar también el sistema del cual es 
inmediata consecuenda. En lugar del plano pro- 
pone el catastro; pero, para ser lójica tuvo que propo- 
ner el impuesto sobre la renta en lugar del impues- 
to sobre el capital. Las comisiones de prácticos no 
miden distancias, ni ezaminau científicamente la 
cantidad de terrenos para valorizar el fundo contri- 
buyente: reconocen el predio, aprecian su cultivo, 
examinan sus mas escondidos recursos, y después de 
estas obaeivaaonet dedacidas da hechos y preceden- 
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fas que patanan dewpercibidoa por el mu h&bil in- 
jeaiero, fija la renta d«l prodk» y el monto de la eon- 
tríbudon. El irapneato sobre la renta w, poea, Uds 
cOüBecueDcia del eietema cataaUal que propose U 
CotnisioQ de hacienda. 

Si de catas conaideracñoneg piáctícM en bvor det 
impaetto sobre la renta, pasaraoH a los principioa j 
observaciones abstractas que lo apoyan, hai mucbñ 
y poderosas raiouea que demuestran au justicia. Im 
cienúa económica no aprecia las oosaa uno en cuan- 
to a sna prodnclos; un buen üstema da impuestot, 
basado sobra loa prindpios de la üenda, no deba 
imponer contribuciones mas qaesobre elcapital pro< 
ducido, o mas bien, al producto mismo. Loe defecCaa 
del diezmo prueban esta verdad. Si una siembra no 
da mas^buadanCe consecba que la cantidad derrama- 
da en la tierra para reproducirse, ¡ea justo que se pague 
dieimo? Debe pagarse! Nadie ignora que lo primero ea 
tan dudosocomociertolosegundo.I^lmismomodo, 
si nn predio se estima en un gran valor, y bus due- 
ños lo dejan abandonado e inculto, jea justo que pa- 
gue contribución) Debe pagarla! Según el sistema da 
impuestos sobre el capital, ese predio debe soportar 
nn gravamen semejante al que pesa sobre no pre- 
dio cultivada y productivo. Según el üstema de im- 
puestos sobre lo renta, deben contribuir propordonat- 
toente a sus producciuaee, uno con mucho y coa poco 
el otro. 

Se dirá, talves, que es vicioso y malo un sistema 
de impuesto que pone de igual condición albombra 
laborioso que al neglíjenta, al indatríal intelijente qiM 
al de meiquinoa idcances. 8a dir& que ea precisa 
estimulo para sacar a uno de au pwesay para pro- 
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miarla dilijencía de otro, — ¡NeeesitaD estos esUmii- 
loa loa hombrea laborioaos j loe negüieiiteB? Si lo* 
gooea y consideración que procura la fonaoa; ai laa 
•atíafacciones del trabajo y la dignidad de que revis- 
te al hombre en sodedad, no son bastante aliciente 
para encamioaF a la a(Aividad y abandonar la pereza 
{podrá aer mas poderoao y eficaz el estímalo del im- 
puestot Sí M supone que loe crecidos impuestos aon 
eetironlo para el trabajo, es lójico eonyenir en que el 
rigor produce la virtud, la violeDcia el bien, es tras- 
tornar en ana bases loa móviles que obran en la na- 
ttmleía del hombre y de la sodedad. 

A mas de estas poderosas razones que militan en 
&ror det impnesto sobre la renta, hai una que la Co- 
misión de Hacienda ha indicado raui a la üjera f 
que merece esplicarse con detención. Casi todos loS 
predios sobre loa cuales debe recaer el impuesto ter- 
ritorial pertenecen y dan rentas a distintas perso- 
nas, representadas por el que la leí o una escritura 
pdbliea han llamado pronietario y dueño. &<to dueQo 
•oporta solo el peso de Isa contribuciones y tas alter- 
nativas de la fortuna: haya aSo lluvioso o seco, haya 
temporalee, incendios y pestes, esté enfermo o inca- 
pac de trabajar, el propietArio debe setisfncer necesa- 
riamente y B)n escusa alguna que lo exonere, una par- 
te de impnesto al fisco, otra de rédito al censualista 
y otra de ínteres al acreedor hipotecario. El predio 
DO ha prodncido o sus producciones no tienen precio 
ni venta: no importa»>«I propietario tiene que pagat 
contri bodones, censos e intereses. 

Siendo injosto que muchos perdban y nno solo 
produzca, que uno soporte las alleríiatívaa de la fbr- 
tatia y otroa estén defendidoa contra todo evento 
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desgraciado, jdebiera la lei nivelar la coadiidon de 

. los difereotea j positivos propietarios de un predio! 

Deberá considerar como propietario al censualista j 

al enfiteuta) — Eb preciso distinguir. 

Hfli propietarios de predios y propietarios de ren- 
ta. El derecho civil, siguiendo las clasiScaciones de 
método j de palabras, solo considera verdaderos pro- 
pietarios a los primeros y d& otros nombres a los se- 
Sundos. Por distiatos motivos, los economistas han 
echólo mismo que los jurisconsulto^): solo llaman 
propietario al duefio de bienes raices, principalmente 
rústicos. El estado, sin embargo, deba conúderar 
propietarios a unos y a otros, pues que todos son 
protejidos por las raiamas leyes, y son subdito* 
obligados a soportar iguales cargos. Pero si ta leí 
manda que el impuesto se deduzca del capital, esto es, 
del predio y dd propietario de casa, ^na se considera- 
ría enteramente eximido el censualista, enfitentaa y 
demtii propietarios de reníaií Yno ea tan propietario 
el uno como el otro para obtener parta de las produc- 
dones del fundo! Si se objeta que solo es propietario 
el que tjeoe el derecho de trasmitir y enajenar, dere- 
cho que solo ejerce el dueño legal o titular del fund^ 
se responderá que esos mismos derechos tieno el cen- 
sualista y el enSteuta a no ser que se hallen limitados 
por inetituciones que no cambian la naturaleza de sn 
dominio, si bien lo restrinjen. Si el propietario de un 
predio, por otra parte, ea mas que un censualista o 
enfiteuta al tener el derecho de trasmitir, el censua- 
lista y enfiteuta son mas que propietarios al hallarse 
libres de lodo evento contrario y desgradada. Unos 
y otros tienen ventajas y limitaciones que so coid- 
pensan. 
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S tA impaaito teiritoríal debe recaer sobra la ren- 
t*i óomo lo propone la ComisioD de hacienda, no 
habría lugar a dudas para distribuirlo entre los 
verdaderos propietarios reales o rentistas de loa 
predios. 

Preedndiendo, sin embargo, de «staa consideracio- 
nes abstractas, {la justicia, el buen sentido j la conve- 
niencia do están de acuerdo para definir la cuestión 
en el sentido que !a resuelve la Comisión de haden- 
da! Sería joslo 7 conTenienta que el propietario d« 
QD predio que vale 160,000 pesos j que reconoce 
100,000 a censo pagua solo la coutribuaon te- 
rritorial? Si ese predio produce 10,000 pesos, ten- 
dría el titulado duefio que hacer la distribución 
siguiente: 5,000 de censo, 600 de contribudon; 
quedando 4,fi00 por premio de sus capitales, capa- 
cidad y trabajo, esto es, mucho menos de lo que pter- 
cibe «1 censuidistn, libre de impuesto 7 libre de fati- 
gas 7 de las alternativas de la fortuna. jNo basta el 
sentido común para persuadirse de la irregularidad e 
injusticia de la esencion de caicas a fitvor de! pro- 
ptltario rentista, mas verdadero propietario que al 
escriturario o legal) 

jSe diria, acaso, que el ejemplo propuesto no existe 
en realidad, que solo es una mera hipótesis! Mas, 
{cuántos casos idénticos no tendrán lugar después de 
Ib llamada disolución de los niajora^os, que hizo la 
lejislatura de 1852? La lei de abolición dispuso que 
loe predios antes vinculados pudieran ser dívididosy 
tras^rídos, con el gravamen de un 4 por dentó a fa- 
vor del primojénitq de la familia. De modo que un pre- 
dio de valor de 100,000 pe. debe pagar al propietario' 
lentJsU 4,000 pa. anaces. Estando calculada en un 
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fi por dentó la renta de loe predios, iqQÍén dnda da 
que el verdadero proi^etario es el rentilta, ; que el 
titulado dueBo solo ee ud miserable adminütrador 
que redbe 1,000 pe. al i^to por predo de su inloli- 
jeDda j trabajol Ahora bien, sería juato que la lei 
ceroeoaM en 250 ps. (s^uq el 5 por dentó), loe 
1,000 que ganaba el dueDo y dejwe intaetoelos 
4,000 que perdbia el rentietAl Vosotros que eos tenéis 
el impuesto «obre el capital, porque lo ooosiderús 
un poderoao estimulo para el trabojo, 400 tú* que 
gravitaría solo sobre el trabnjador, sin grarar en lo 
menor a loe pereíosoa censuslistas que vejetan ' '~~ 



conventos, en loe monasterios e en los paladoe de los 
antiguos condes o marauesesl |0 taml»an os habéis 
puesto de aeutrdo oon loe msyora^os, las monjas v 



a padres, para mantener inmunes üi rentas qoe ali- 
mentan su pereial 

Reuniendo nuestras reflezioDes, comliñmo»— 

1.0 Que el proyecto de la Comiuon de hadada 
lia evitado en mucha parte loe tHLmitea odiosos da 
la oontríbucion territorial, tr&mites en que abunda 
el proyecto del gobierno y qua llega-iian hasta htf 
cer desear el mantenimiento del diezmo. 

2.° Que entre los diferentes «stemas del impoesto 
territorial, la Comisión ha obtsdo por el mas justo j 
equitativo, cual es el impuesto sobre la renta. 

3.° Que los prcpiektño» de nnUu deben ser d* 
igual eondidon que loa propietarioa de los prtdio$ a 
que están afectas, debiendo, en oonsecueods, soportar 
una parte proporcional del impuesto rústico. 

4,." Que el proyecto del gobierno, al í^xm en «1 
sistema del impuesto sobre el capital, ha eximido 
de hecho a los reatistas que el proyecto de la 



i,<,n¡en 1„ GcKJf^L' 



— 9Í — 
Comisioa grava por medio d«l impuesto «obro !■ 

5." Que «1 impneato sobre la renta, grañtando ao- 
bre los rmtúlat, hace contribuir a los eargos del 
Estado a las corparacionea penosnentes, o manot 
mueriat, indabidamente exoneradas de todo gnw 
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EXAUEH DSL PROTSOIO DK LA COHIBIOH DB HAOIIN- 
DÁ. — Sus DBFBOTOB. — DlBODBlOH BN LA (jAlf ABA. 

— Opihiokeb ubl Ministro del Ihtbrioii. 

Al pedir U abolición del dioimo y proponer un 
impuesto mu justo e igual que le reemplasaie, hu- 
Iñéramos querido estar de acuerdo cod el gobierno, 
la única autoridad bastante poderosa para contra- 
restar lor intersÉe» y opiniones qne sostienen «m 
secular y odiosa contribución. Pero el gobierno no 
lia querido esta vez obrar en armonía de loe mas ñ- 
tsles intereses del país y de los manifiestos e trope- 
riosos voloB de la opioion ilustrada. Ha querido al- 
bagar al país y al clero prometiendo al uno justas y 
deseadas reformas, y otorgaudo al otro Taliosna y 
trascendentales concesiones. Ems simuladas mirasde 
conciliación, verdaderas pruebas de debilidad, han 
llevado al gobierno a formar un plan contradictorio, 
y tan irrealizable como lo absurdo y lo utópico. 

Por mas absurda, sin embargo, que haya sido la 
obra del gobierno, no ha dejada por eso de influir 
de un modo positivo y funesto sobre la suerte 
da la gran reforma que seriamente se propone 
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reaÜBir. £t gi^bienio ea el depo^tarío j defensor 
nato d« la digDidod nacicmal y de los fueros de 
la soberanía. Cuando propone una concesión eti 
fitvor de la autoridad ecleaiástíca, reviste de nue- 
vas armas a ésta, j robustece Is fuerza de las preccu- 
pndones populares, &un cunndo el Congreso tejiaW 
dor del pais se niegue a sancionarla. Obi j cuánto 
inipulAO no habéis dado a la fuerza de las preocupa- 
dones que sostienen el abuso del diezmo, revestido 
del prestiji oso ropaje sacerdotnll Qué dirán esos re- 
presentantes da las supersticiones populares, cuando 
se discuta el proyecto de abolición propuesto por U 
Comisión de Hacienda! No conocéis el imperio que 
ejercen sobre los mas despejados espíritus los errores 
trasmiüdoe de jeneracion en jeneracion y que, ma- 
qninalmente aprendidos en la cuna, logran prevale- 
ber sobre noa intelijenda ilustrada por largas j pro- 
fundas reflexiones? 

Cuando en la Asamblea constituyente de Franda 
se trataba de destruir los abasos que hablan dejene- 
rado aquella envejecida monarquía, uno de loa nía* 
libree pensadores del siglo, el primero de los revolu- 
cionarios, lanzó esta amarga palabra a propósito da 
la abolidon del diezmo: *quereis wr liÉret y no la- 
beii ger jusUtg.t El filósofo Sieyés creia, pues, una 
injnsticia, un despojo la abolición del diezmo; y fué 
tal el predominio que esta vez tuvieron la preocu- 
paciones sobre este hombre ilustre, que lo llevaron a 
discurrir tan vulgarmente como lo hubiera hecho el 
riltimo cura de aldea, como lo hace entre nosotros U 
humilde Sevitta Qitóliea. 

|Es estrafio, pnes, que la Comisión de Hadenda, 
que ha rechazado las bflaei fundamentales del pro- 
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jrecto del gobierno, haya Keptado Iw indeUdaí oon- 
CMÍonc« que hace n U ntoridad eclesiáatical K el 
gobierno promete al clero un aumento de coDtñbo- 
cion, tan luego como lo reckmen los diocetanoa; ú 
dwpooe que la nueva contribucioa qoede afectA « loa 
finen de la in«t¡tneion del diemio; »i el gotuerno, n- 
presentante de la dignidad y prerogalivaa naciona- 
lea, pide aqniecencia y acepta oondidonea da loa 
prelado! para haeer nna reforma puramente econó- 
mica, ipodia la Comiúoa de Hacienda destruir esas 
oonccMones y desafiar las preocupaciones de loe di- 
potados, disponiendo que el impuesto reempkuanto 
del dieimo fuera considerado como cualquier otro, 
como el estanca, las aduanas, etc^ dejando pan unm 
leí particular la designacñonde las rentas del datot 

La Comisión de Hacienda pudo y debió hacer to- 
do eso; pero anhelosa de ver terminada la granda 
reforma del dieimo, ha querido apartarse o prescin- 
dir de las dificultades que pudieran oompliearta y 
retardarla. La debilidad e iadedaion ha dejado íd- 
completa una obra reooroendable búo tantoi ree- 
peetos; esa debilidad que detiene la realiiañoB 
de las refónnas, y qne desprende ai gohienio 
del crédito a que tiene derecho por an BCtÍTÍ* 
dad y baenoe propósitos. Usa ya que la ConúsioB 
de hacienda, de»pu«i <U térioi eatudiot, ha aceptado 
la parte del projecto del Gobierno en que se dispone 
que el impuesto rtempíassaníe del ditímo queátafeC' 
io alo» fiíMt d* fu ítuJiíueüm, debiera haber aclara- 
do la oscuridad y vaguedad da esta dispoMdon, (Qué 
se proponen el Gobierno y la Comisión, al disponer 
qne el impuesto territorial quede afecto aloe gastos 
del eulto! Acaso qlte ta renta producida por esta coa- 
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tribnctOD «e dedique integra b 1h dotaáon de Iw obás- 
pos, capitule», &bricA de catedrales, a pRrri>quiaB y 
demás ramos del servido del culto! O tolo que el 
clero tenga un derecho real 7 preferible sobre los de 
cualesquiera otros servidorea púbticos a la renta en 
que ya a ser conrertidA la contribución decimalí Si lo 
primera, (oómo pueda el Gobierno ni el Congreso 
obligarse con la iglesia a darle int^a la renta pro- 
ducida por el impuesto territorial, reotii que deba 
oontane entre laa príneras que alimentan el tesoro 
público, j en la cual se refundirá luego la del eatan- 
00 7 con el tiempo talreí los derechos mismos im- 
poeatos sobre la importación 7 eaportaciout Y si se 
promete a la iglesia, no solo una renta equivalente al 
iDOQto actual del diesmo, aino también una renta 
progreüva quesDroentará cuando lo quieran. loa dio- 
ceaaiios, (do ae •«ntnffa al clero los fuentes mas fe- 
cundas del erario, cuñí es el impuesto tobre los pre- 
dids CU70 desarrollo y proeperidad será el porrenii 
del pais) — 'Estamos ciertos que el Oobiamo ni la Co- 
misión han pensado en tal absurdo; pero (qui 
úgnifica esa promesa solemne que hacéis al clero da 
conservar afectas a los gastos del culto las rentas 
prodiKÜdaM por U c«otribucion reemplazante del 
diesmot 

Para probar la vaguedad 7 contradicdones de 
«neetras disposiciones, pondremos un ejemplo que 
laa presentara de bulto. Si el mantenimieolo del cul- 
to 7 de sus ministros cuesta solo 400,000 pesos 
y el nuevo impuesto produce un millón, (qué liareis 
délos 600,000 sobrantes) Los entregareis a los pre- 
lados para que los distribuyan según lo prescrito 
por Im ainodos de las diócesis o por el acta de erec- 
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ciont SegurRineota que do lo hveÍB, j entonce*, iqu 6 
habreU hecho en favor del clero, mandando que el 
nuevo impueato quede afecto a loa finn de au insti- 
tucioDl— Oh! diréis tiilTez, cuan poco coQoceia laa 
miras secrettis de los políticos: hemos dado palabras 
en cambio de ganaoÑas positivas. — Políticos ma-' 
quiavélicos, cuanto mas os valiera emprender con 
sinceridad las reforniaa a que tiene derecho el pue- 
blo que contribuye y sufrel 

Crece la vaguedad de las diapoaioionea de los pro- 
yectos del gobierno y de la Comiaioa, cuando se tra- 
ta de conciliarios con la promesa de aumento de con- 
tríbucioQ que han acordado a la autoridad eclesiás- 
tica. Si veis que ea no absurdo obligaros a dar al 
clero int^ra la renta ea que ra a convertirse el diez- 
mo, f por qué le prometéis un aumento que jamáa per- 
cibirán! En el ejemplo propuesto, ú loa gastos del 
culto no esceden de 400,000 ps. y et impuesto ll^;aa 
an millón, [cómo perderá el clare el eaceso sobre el ' 
millón cuando no ha recibido el esceso sobre los 
400,000) Suponed que la agricultura se desarrolle, 
que loa productos aesn dobles y dobles sus precios 
de venta, todo lo cual haría justo nn recargo de con- 
tribución, {estaríais dispuestos a concedérselo al clero; 
Es seguro que no. ¡Por qué, pues, le habéis prometi- 
do el aumento) — Luego vuestras promesas son falsas 
e irrealizables; luego habéis pagado con humillaciones 
las llamadas concesiones de k autoridad ecleiiáatics; 
luego vuestras mirss de conciliación no pasan de va- 
nas palabras y de pueriles acatamientos. Oh! polit- 
cos discípulos de Maquiavelo, cuan poco conocéis 
a los políticos discípulos da los Boijiaa, de los Médi- 
cis y de los Fiuneciosl Habéis creído £¿cil alncínar 
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«I clero; habéis peoíado darle pal abnu eD cambio da 
poaitivaa conquistas, j solo alcantareis a ser niistJfi- 
cados por él. Esaa palabras seráa tomadas por el clero 
como tituio de indiaputables derechos; derechos que 
defenderán con las poderosas armas de que dispo- 
nen: los anatemas, las predicaciones sediciosas, Joiae- 
cretoB y p6rnicio«oa consejos. Esas palabrus serán 
coavertidas en artículos de fé para el crédulo pue- 
blo, eu protestos de complicaciones para loe intrigan- 
tes, y en motívos de disgusto para los hombrea non- 
radoa. 

Si en lugar de prometer al clero lo que no podéis, 
lo que lio debéis cumplir, os hubieseis comprometido 
a dotarlo con asignaciones fijas j proporcionadas a la 
decencia de su soateny a la dignidad del culto, ¡cuán- 
tas odiosas y aun funestas dificultades no habriais 
evitado paraei porvenir! Si ahora se retarda la abo- 
lido» del diezmo nada mas que por laa resistencias 
que le opone el clero y el pueblo relijioso y sumi- 
•o a sus consejos, resistencias todas que no tienen mas 
Kpoyo qne la pretendida divinidad de aqael odioso 
impuesto, ¡cnanto mas gravea y poderosas las haréis 
con vuestros solemnes compromisos y con las dispo- 
siciones de una le i revestida de toda la majestad de 
la soberanía nacional! Pero, reformadores sin pre- 
visión, gobernantes del dia, órganos variables de mo- 
vibles sujestiones, no habéis pensado en las trascen- 
dentales consecuencias de vuestra obra. 

Durante los solos pontificados de PioYU, Fio VIII, 
León Xlly Gregorio XVI, predecesores del ilustre I^o 
IX, la Santa Seda ha celebrado multitud de concor- 
datos, por los cuales se ha abolido el diezmo y fijado 
una dotación a los prelados e iglesias. Los saoloa pon- 
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tificM M han penuadido de que el bnen orden &d- 
ntinistratiTO, requiere U unidad de loa inipiie«fa» j 
a« dietñbuáoD por el solo y «acloiivo conducto 
del gobierno. jFor qué no babi» deuncionar las dis- 
poaicionea análogu de loe gobieraoa amerícanoal 
jAcaso eatot paieee no KD los qua niBa neceeitan 
da orden, regnlarídad j da buena adniÍDÍstrticioD' 
Y loómo podr¿ eúttir eta regularidad y buena 
adm<niitracion, rí el clero no cuenta con aaigniicio' 
nea fijas, ; aa Boetietie de las renUs que produce un 
impuetto especial, hasta derto punto incierto! — Se 
dír&, que lo que importa ei la celabrxñon de woi 
concordato!; pero entretanto que no u hagan, lo« 
gobierno*, loe aongreaoa lejisladores mismo», deben 
guardar aacrupuloeamente laa lejea eeleaiásticaa que 
protejen loa derechos del clero. — Semejante srga- 
mento supone, sin embargo, un deaooDoci miento ab- 
•oluto de la historia de k Igleña 7 del oríjen de lo* 
oonoordato*. 

La Santa Sede ha «egaído en todo tiempo 1» 
tradióonet de la política italiana: no conceder ñno 
cuando no es poúble retener. Laa bates de su diplo- 
macia han sido parecidas a las de los estados en cwó 
de guerra: ti uti pottideti». No bosta que un gobier- 
no tenga razón en tus solicitudes: es preciso que to- 
me lo que pide, para que se le dé el titulo legal de 
posesión y de domiara. 

La facultad de elejir a los capítulos da Isa cate- 
drales que se atribuyeron los Bobersnos de Alemania, 
dio oríjen al primer concordato que celebró la Igleúa, 
bejo Nicolás V. La de nombrar los obispos que se 
arrogó el reí de FrandaFranciscoI motird el concor- 
dato de 101 e entre este soberano j León X. 
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T obiao «etoa &iooaM conoordatoi m hm m1«- 
bmdo loB deniM, sieodo invariabk la retútenda dé 
U Santa Sede a haoerioa con lo* soberanoa y gabíw- 
Doa uinuBoa jobediwtai a la voluntad de loa papaB. 
{Cómo eaperar, pnei, que la Corto Komana eoticeda la 
v«idadan abolMon del dienao, mientras «itemoa día- 
poettoa a pedir an aquieacenñay el acuerdo de loa me- 
roa prelados para iWiiar e«ta reforma puramente 
eoon¿mioa, j estraOs a la diaciplina y mucho mas al 
d<%ma, qna eeclutivamente deben guardar y refor- 
mar, en lo que ae pueda, la leleaia y sus lajitimw 
paatorest Se objetari que solo la Igleiia puede haoei 
«atas reíbnnai, porque habiei^do dimanado de día 
laa leyee que establecen el dioEmo, de ella también 
debeu proceder Isa que lo declaren abolido. Si eat« 
raoiociiiio fuera verdadero y se jeneralizara a loa 
oasoe análogos, (podrías loa gobierno* hawt reformaa 
IqialatJna, poÚtioaa, eeonómiuaa y de. toda elaae úb 
el ooBseati miento de la Iglesia! So ha diotado 1» 
Iglesia y hecho obligatorio el código penal, la orga- 
Biaadon política; no ha llegado hasta prescribir el 
modo y forma de laa loterías y la tasa del interés 
del dinero! Soberana del mundo durante mucho tiem- 
ple U ^esia detáó darle un buen réjimes y tan vasto 
qoe abrasase todas laa esferas del £stado y de la so- 
oedad. Mas, inecesitan loe gobiernos convenir con la 
Santa Seda laa reformaa que sean contrarías a las 
leyes que cata di6 en épooas atrasadas y cuando do- 
minaba los paises que deipues se han emandpado 
d« en triple oetro! lía raion y la juatícÍB están por 
qna no bai esa nweudad, aunque la Zgiiesia haya 
atelarado qut a la IgMa corrt^xmdt «meianar 
la» r^imnat. 
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H& side preciso eatendtorooB mu de lo aas qníue- 
nmos para probar qao las coaceúoDes del gomemo 
han sido indebidas, e infundados los temores de la 
Comisión de üacieada al convenir de consuno en qtte 
el impuesto reemplazante del diezmo quede afecto 
a los fines de su antigua institución. Mas resuelta e 
ilustrada, la Cámara, poseída de sus atribuciones so- 
beranas, resolverá la abolición verdadera y complata 
del dioEmo, disponiéndose a sancionar un proyecto 
de lei que asigne rentas 6jaa y suficientes para el 
soBten del culto j la justa retribudon de sus minia- 
tros. 

Los debates de la C&mara, sin embargo, baa co- 
menzado por las bases económicas del proyecto de 
la Comidon de Hacienda (ü). Preferido est« proyecto 
por la Sala y desechado el del ejecutivo, el gobierno 
se ba valido del Ministro del Interior para que lo com- 
bata, y baga prevalecer su propia obra. Faltaba este 
incidente para que el proyecto del gobierno fuera 
nn perfecto modelo de irregularidad. Consentido por 
la Santa Sede, revisado por el Arzobispo de Santia- 
go, formado por el gobierno, presentado y suseñto 
por el Ministro de Hacienda, era preciso que fuera 
sostenido y demostrado por el Ministro del Interior. 
Tendremos que admirar la joneralidad de los cono- 
cimientos del Sr. Yaras, cuando le veamos desplegar 
BU saber en finanzas e impuestos. 

El Sr. Varas ha emprendido la cuestión, mas bien 
como ministro del gobierno autor del proyecto de 
conversión, que como diputado persuadido de sus 
ventajas. Se ha quejado de la falta de franqueza 
de la Comisión para rechazar ostensiblemente una 
obra que destruye con tolapada malevolencia. El 
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señor Vsraa tiena raion, pero m él ni eiu cole- 
gas toniati el dereclio da reprochar a la honor»' 
ble Comisión la debilidad en que ha ¡Dcarrido por 
ftolo respeto al QobierDo. ¡Hubiera preferido el BeDor 
Ministro que la Oomiaion, como la prensa indepen- 
diente, declarase inadmisible y absurdo al proyecto 
del Ejecutivo! Fienea el seBor Mioistro que potque 
8. S. no usa maneras parlamentariaB, pues toma en 
la C&mara la actitud del dómine que rejenta una 
aula, se creas eximidos de ellas los Diputados infor- 
mantes de la Comisión de Hacienda! 

En verdad, que laa injuriosas espresiones del Minis- 
tro son propias para recordar el látigo de Rosas o de 
Belzü, ya que DO el de Cromwell y de Lnis XIV! Re- 
cobrad vuestra dignidad, representantes del pus, para 
ser menos complacientes con ministros que oa llaman 
perenosoB e incapaces cuando los revestía da inmen- 
sas facultades, y solapados cuando rechasais coa mi- 
ramientos los abeardoa proyectos que aometen a 
vneatro ex&men y resolución. ¡Qué puede, con efec- 
to, diicolpar la actítud que de ordinario toma el 
Ministro del Interior para defender las ideas del 
gobierno o combatír las que proceden de otro orí- 
jeii! — Los hábitos de la pedagojia, pues un hom- 
bre de estado no debe abatir la dignidad de un cuer- 
po deliberante, aun cuando lo domine; un hombre 
superior no debe valerse mas que de su talento y 
ascendiente para hacer prevalecer sus pensemienh» 
y planes. Y hombre de ostadoy hombre superior como 
a la vez lo es el Ministro del Interior, {por qué se vale 
de armas vedadas y que lo colocan al nivelde loe 
ergotistas de escuela, que se encienden, iojurian y 
ta^ de uno cuando ren destruidoa sus argumentosi 
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Zilegasdo al examen del projecto de la Gohhiíob 
de Saaenda, el 9r. Mioútro ha dicho: ¡eonviene gv» 
tí impaalo reemplagantt del diezmo se deduxea ««• 
gun el capiltil o et produelo de lot prádiott CoavitM 
gut vn paú nuciente, cuya ináuttria offrieola e»tá 
llamada a eompetir eon la ma» poderota del mundo, 
M ande a caza del productor inUlijenU y laloríota 
para periepuir el progreto de su industria, para 
gravarla ma» y mas a medida que ma» iatetíjeneia 
y capitales invierta e» la producñonl — Vanas dft- 
olamadones! Venid, 8r. Ministro al terrenode loa prí»- 
dpios j de los hechos, lioico que debe pisar el hom- 
bre de Bstado. 

{Es o DO QD prÍDC^io que las coaas no valen bíbq 
en cuanto producen v úrven! Si, como n6 podrui 
menos de hacerlo, convenis en la afirmativa, jdebo 
raconoceree como un prindpio tamlñen que el Estado 
•olo tiene derecho de percibir parte del provecho de 
las cosas, y que sería injusto y absurdo imponer oqqí 
tribucioDeB a lo que nada producel Si, por el cont»- 
rio, creéis que el impuesto debe pesar sobre el capita) 
o Falor da las cosas, produzca o no produzca, jestañ 
dispuesto aaceptar las condiciones del aziomal— -Sil — 
Entonces imponed el 5 "¡o sobre los brillantes que 
adornan la hermosura de las seBoraa, o que alhagan 
la vanidad de los ostentosos; imponed contribucio- 
nes sobre loe cuadros de pintura, sobre las eetatuaa 
j demás objetos de arta de grao valor, j de ningún 
provecho positivo. — Ya lo han pagado alas aduanas,se 
dirá. — iQué importa, contestareis, no pagaron tamlúen 
loa predioa el a0ú último, el penúltimo y todos loe an- 
teriores) Qué sistema de contribución es nos daría 
ú profesor de metafísica del Instituto Kaiúonalt 
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Seria tan pwfeoto en sn plan, tan knoonioM «t m 
priocipioB y taa ngoroao «n bdb conMoaenoisB, qiM 
podrís figuritrcon dMtincíw ante una academia át 

Ya que tratamoa con on profesor de «eolojia j 
de lójioa, le exijiremoa consecneDcia rigorosa. No ea « 
miniítro del loterior el qae varias veces ha abogado 
en fovordel provecto de coatríbucion urbana, büado 
en el sistema del ímpueeto sobre la rentat jCómoha- 
bwí incurrido en tan grave contradiooionl Ahora sos- 
tenéis que el snlo impuesto justo es el ettabladdo so- 
bre el capital, ayer Bostuvisteis el proyecto qae lo fi- 
jaba en propordon de la renta: jqné harüa mafianal 
Diréis que ana cosa son los predios y otea las casas, 
j tenéis raEon, porque loa predios son dedicados a la 
prodnecion j las casas al servioio y con frecuencia al 
vano servido del lujo. De donde sería forcoeo con- 
doir que el impuesto debia fijarse sobre el valor 
de laa casas, tnoi crecido a veces, y rto sobre el va> 
lor de la renta, siempre escasa; y que el in]paes> 
to de los predios debia recaer sobre ta renta, muí 
abandante a veces y no sobre el capital, en machoa 
ocasiones improductiva {Queréis ser jastoa e igoales 
en el repartimiento de los impuestos} {Cómo libra- 
reis serio si imponéis una contribución igual a la casa 
que prodoce 1000 pB. de alquiler y que cuesta 20,000 
y a la qae produce una sama semejante y qae vale 
éea mil pesos) Ved, puee, cnan inconsecuente seda m 
meetros principios y en vuestros proyectoel 

Volviendo a las declamaciones del Ministro del In- 
terior, por las cuales trata de pintar con negro colon- 
dolos funestos resultados del impuesto sóbrela renta, 
le obsemiremos lo que tantas veces hemos di<^: el 
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impuflfito DO w ni debe ler un eetimulo para el traba- 
jo, como el rigor do puede serlo para la virtud. Vues- 
tro principio 68 folso j sus consecuencias repugnnn al 
buen sentido. Si queréis, en efecto, estimular cod 
fuertes impuestosi {por qué, eieedo lójicos, do los au- 
meotais mas y mas para que se trabaje y se produz- 
ca én grande escala! Parece que queréis dedudr la 
Sroduccion del impuesto y no el impuesto de la pro- 
uccion, cuando opináis que tas oontríbudonee son un 
estimulo para el trabajo y para I» n^lijencia, lo cual 
es invertir el orden aatural de las cosas. 

Hombres de Estado, ministros y profundoe codo- 
cedores como sois de los hombree que gobernáis, 
{cómo desconocéis loa móviles que impalsoa al traba- 
jo y que apartan de la perezal jNo son loa ricos los 
que mas influyen en el manejo de loanegocioe páblí- ' 
eos) |No es la fortuna la fuente de los placeres y 
goces que mas ambicionan los hombres! Pero, tan 
poderosos móvilee de la actividad y del trabajo, os 
pareoeD débiles y queréis fortificarlos con el paazante 
aguijón de loe impuestoe. Ohl cuántos progresoa dee- 
coDoúdos no lleva la metafiMca a la ciencia de las 
finanzasl Es preciso un doctor para el ministerio de 
hadenda, porque, en el peor caso, no hará el triste 
papel de estarse mudo y oyendo loa debates que soa- 
citarian sus proyectos. Hablarla y hablarla mucho, j 
cuando se viera perdido en el terreno que recorría a 
tientas, sobraríaD los recursos de la escolástica, entre 
loa cuales ticuen nn lugar importante los denuestos, 
para confundir a sus contrarios y palverisar sus opi- 
Diores. 

Hasta ahora, la Cámara ae ha ocupado de los de- 
batea del Ministro del Interior y del diputado de- 
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tenaai de Is ComisioD ée hacienda, de que htce par- 
te. Luego entrará de lleno en las bases fundaménta- 
le! del proyecto de la Comiaion, y decidirá ai debe 
PTevalecer sobre d del gobierno o al contrarío. Con- 
fiamos en que el patriotümo e iliutracion de loe re- 
preientantea del paü, sabrá oUbt entre dos planes, 
de los cuales, uno retarda a uu tíempo remotísimo, y 
bajo gravosas condidones la abolición del diezmo y 
el otro la acelera a una pronta y bien calculada rea- 

Todaría no lo ha hecho todo. 
£1 país contempla y espera ( 6 ). 
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NOTAS Y DOCUMENTOS. 



Nota 1.> {p4j. 11.) 



Ved aqoi el i5«imjs del Ejecntivo, ; Im doUb 
cambiadas estre el Sf. Uiaistro de HÚáeoda y «1 
BeKMBdo Arzobispo de Santiago. 



D de) diemio en un in^uwto qtMÚB 
firuatrar loa fines eoa que ba sido estaUeódo, aea m»- 
noe MMToso a la agricultura, ea no voto baatanta j»- 
nera) del púa. Loe defectoa iobereatca al aistataa da 
i«GBadaeion, U desigualdad con que peea aobre h» 
oontribayentes, loa TÍoioaqne dvlarm tiempo w ban 
intfodQOído en su pi^ y otroe fiíndamMitoa no mo- 
■M poderosos exijen ana pronta reforma. 

f^ira proceder en eata grave materia me be pinato 
de acuerdo ocw el mni Beveiendo Araobiapo de San- 
tiago, segnn ae notará ea la correepoBdwoia adjunta. 
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Ni Ift iglesia dejará de ser atendida en sus gastos co- 
mo ea debido y jiuto, ni al clero ae le privará de la 
compeUDte renumeradon de bus servicioe, porque la 
nueva forma en qne se pague el diezmo en nada al- 
terará su objeto Y lo estableado por derecho. Bl 
acuerdo del muí Reverendo Ariobiapo y la aquies- 
cencia de la silla apostólica alejan tuda controverúa 
en la matría. 

El ¿nico temperamento que ae presenta para evi- 
tar loa inconveaientes del dieimo, es -convertirlo en 
una contribución directa que grave todas las propie- 
dades rurales, y solo dos medios se ofrecen para lle- 
var aefecto este prapóñto. 1.° Repartir el monto del 
diezmo bajo las mismas bAsee en aue está estableci- 
do el catastro ; j 2.° distribuirlo entre todos loe fun- 
dos rústicos a proporción de su valor, previo el codo- 
dmieuto da bu eat«nsion j predo. Cualquiera que 
sea el sistema que se adopte, parece fuera de duda 
que conviene que al diezma se le dé el carácter, no 
de impuesto de cuota que tiene en el dia, sino de can- 
tidad determinada, ya porque de esta manera se pro- 
porciona mejor a las necesidades que es llamado a 
aatísfacer, ya porque la falta de dstoe acerca de la 
renta o valor de las propiedades, no permita formar 
de otra manera an cálculo seguro aobre hu producto. 

El primero de loa medios antea indicados tiene ea 
apoyo muchos espíritus jenerosoa, que lastimados da 
las pesadas trabas que el diezmo en su forma actual 
opone al desarrollo de la agricultura y de la prospe- 
ridad nacional, quieren'verlas removidas inmediata- 
mente. Una comisión de personas intelijentee a quien 
se consultó eobre estas y otras gra?es cuestiones adop- 
tó la misma idea, fundada principal mente en la nece- 
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BÍdad de qne la agricnltrra se vea libre desde In^ 
de nna parU de las caicas qoe sobra ella pesan. Na- 
da ea en efecto mas eepedito que distribaír el diezmo 
bajo la oiisma forma que el catastro, en lo qaa esta 
Üstema tiene respecto de cualquiera otro la importan- 
te ven tnj a de lii prontitud y celeridad delaejecn- 
eion. ¡Pero MtinGice las demás condiciones qne deben 
bascarse! {Consulta !a igualdad en la repartición del 
graT&meti,basede la justicia 7 sin la qae ningana 
reforma dejará de encontrar vig;orosas resistenciast 
Basta observar lo qne acontece en el catastro para 
convencerse da qne este impuesto recae da nna mane- 
ramni designal sobre los.contribnyentee, j qne en 
oonsecueocia, Mte mismo vicio afectaría también al 
diesmo. Frecuentee j enéijicas son las quejas que por 
todas partes se levantan contra la desigualdad del 
catastro, pero sna causas son inevitables, atendido el 
método de proceder que tiene trazado la lei. Comí" 
■ionesiin datos ningunos sobre qué formular su juicio, 
desempefiadas de ordinario sin celo j en algunos ca- 
aos con neglíjencía, sin facilidades para conocer loa 
objetos sobre que hau de pronunciar su dedsion, stt- 
■ jetas en sos operaciones a la revisión de otras oomi- 
«<HieB aun mas dutantea de estos objetos j en mayor 
imposibilidad de estimarlos, no pueden menos que 
caminar al acaso j dar resultados qne no estén de acner - 
do con la equidad j la justicia. Mo debe dejar de no- 
tane tampoco que el catastro está arreglado a la ren- 
ta calculada que producen los fundos según sa esta- 
do preeeat« 7 no a la que deben producir ni por 
consiguiente a sa verdadero valor. Loe inconvenientes 
que nacen da este principio no solo son graves por- 
que fiívoreceo la natural propensión de acumularen 
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an mano mui estenan proptedsdw qua no pueden 
aaltivnrae, uno porque ofendeo a la jutida wgua la 
qna cada uno debe contribuir ■ las carga» públicas 
en proporñoD a bus haberes y no a su ditijencia, o 
mayor íoduatiia. 

El s^undo da loe medica que se presentan para 
la conversión del diezmo, satuleoe la equidad por 
cnanto pennitA distribuir el impoeito con la posible 
igualdad. Mas justoen su repartición no enoontrará 
el impuesto las aeriaa reaiatentosa contra tas que tiene 
que ludiar el oataatro. 

£1 conodmienlo de la estension de loa fundoa j sa 
apreoiacion oonsnlta la igualdad; pero eet& sujeto a 
procedimientos moroeos j que retardarán por algún 
tiempo la pliuiteadon de la lá en toda la Repiil>lío>L 
{Debésacrifioarselajustida ala uijeneia de la refor- 
ma y a loe beueficioe de su inmediata realiíatúon! 
Para resolver esta coeatíon conviene tomar en cu«ita 
algunos datoe y antecedentes qae ee baa reumdo en 
la matetia. 

Una carta da la República oon denuuoaóon de 
laa propiedades y parft servir a la conversión del di»- 
mo, puede quiza, según los imf»mea que ae han na- 
bido, levantarse en seis afioe. Aetualmente se pratAica 
en el departamento de Melipilla un ensayo de esta 
especie, y s pesar de loe tropiezoB naturaleB a toda 
obra nueva, en reanllado no es eontrario a esta opi- 
nicw. Lo que se ha haobo en otroa püses no puede 
Mrvir de término de comparldm porque la oarta 
ha oOTuprendido diversos objetos que exijen prolijas 
investigaéonea y detenidos estudios a que nos es 
preciso renunciar por ahora oonteat&donoa única- 
mente con conocer Ul estension del tenit(HÍo, el des- 
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linde de las propiedades y bd clasificación según to 
practica cornuomaeto par« vtdorízaríos. Si el Congre- 
Bo adopta esta iMse, ae organÍEarán debidamente 
«omiaionee de iDJenieroe, se pondrán en planta me- 
dioe «opeditoB y eficacea, y es de esperar que el cal- 
'..ralo de tiempo no salga frustrado. 

No debe tampoco olvidarse que loa diezmos están 
anbastadoe para no periodo y que durante esta época 
en qae ninguna innovación es licito hacer, loe traba- 
JM de la carta adelantaran eonsiderablemente. Ni so 
croa que la agricultura ha de estar privada de laa 
ventajas da la reforma hasta que tennine la carta da 
toda la Bepiiblioa, porque ea fácil llevarla a efecto 
por depaiiamentoB a medida que se ajeonten laa 
(^eracioDea telativaa a cada uñada ellos. 

Pesado* los iucouTenientes y ventajas da cada uuo 
de estos sisjtemas, el gobierno encuentra preferent« 
«1 que acabo de osponer. Quicá el Congreso en an 
M^daiia los eootieiitre conciliables a ambos, adop- 
tuido al método del catastro por su brevedad como 
tnuidloría y probando procedimientos mas morosos, 
aniMjtM mas equitativos, como base permanente. Es- 
U «oiMiitiatñom noestaria asenta, sin embargo, de los 
■mIw oonsiguientea a laa ¿«ouentea mndanias en 
BBt«ña d« coatribudones. 

Sedóme resta advertiros que ea el presente pro- 
vecto, que os propongo con acuerdo del Consejo de 
Estado, solo se ba. tartado de fijar los puntos capita- 
laa, dejando todos ios demás para ser resueltos por 
MgUmenloB que se fomanuí a Ift luz de U «ptrién- 
oía y loa hechos qM ae vajwi oburvondo. 
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Art. l.o El dUimo se pagará en adelante en la 
forma que prescribe esta lei, 7 gravará todas laa 
propiedades rústicas en proporción al valor d« ras 
terreno*. 

2.° La contribacioD del diezmo en asta nueva for- 
ma Goaseniar& el misrao destino de su institudon, 
que es proveer a las iglesias para los gastos de sua 
miniatroBy cnlto, contjniiando afecta a dichos gat- 
toB.segaa y como por derecho corresponde. 

8.° Para hacer la nueva repartidoo del dianno, 
se levantará por una comisión nombrada por el 
Presidente, nna carta de la República por departa- 
mentos, en que se demarquen la eetension da cada 
propiedad mral y las clases de terreno que compren- 
dan psra los objetos de este impuesto. 

4.° Si en el término de 60 días después da forma- 
da iacarta y publicado su resultado en la cabecera 
del departamento, algún propietaiioreclamase ooti- 
tra dicho resultado, se procederá a rectificar lo obra- 
do, por una comisión compuesta de un individuo, 
nombrado y pagado por el reclamante v otro nom- 
brado por el jefe de 'a comisión de que habla el ai- 
ticnlo anterior. Este jefe decidirá las discordias que 
resulten en este caso. 

8i el reclamante re nUD daré nombrar un perito por 
su parte, la comisión se compondrá únicamente de los 
que DO mbrase el jefe encargado de levantar la carta. 

Trascurrido el término fijado en este articulo o 
verificada la segunda operación, no se admltírá reda- 
mo alguno. 
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6." Uds comisión de veduos de cad)i departameD- 
tOjde lacnal fonnará parte el cura, ¡Dfarmar& sobre 
el valor de cada clase de terreno eo toda la estenaion 
del departamento, y en vista de estos datoe una eo- 
miuoD especial de los injeoieros encargados da le- 
vantar la carta, tomando un término medio, fijará el 
valor de cada clase deterieno en el departamento j 
por consiguiente el de cada propiedad délas que en 
él están situadas. 

Del resultado de esta operación solo se admitirá 
reclamo en el término de sesenta dias después da 
publicado, j ante la misma comisión que la practicó. 

6.0 Formada la carta y valoriisdas Iss propieda- 
des de nn departamento, dichas propiedades paga- 
rán en proporción a su precio la mayor cantidad qnt 
el departamento hubiere satísüícho por diezmo en 
alguno de loe tres aBoe anteriores, con mas un unco 
% sobre esta suma, y que so destinará para gastos 
de la recaudación. 

7.0 Terminada la carta de nos provincia se dis- 
tribuirá entre todas las propiedades situadas en ella en - 
proporción de su valor la suma tatal del diezmo de la 
provincia, practicando lo mismo en las provincias an- 
cesivas, basta que completada la carta de la Rap¿- 
blica se considere soto para el reparamiento el valor 
total del diezmo y de las propiedades. 

8.° Las cantidades que correspondan a las iglesias 
en et producto de contribución, para los gaatoa da 
■US mmiatroB y cultos, se libraran por la Tesorereria 
del Estado contra los recaudadores de los departa- 
mentos para qna las prescriban de «líos directamente 
siempre qae los diooesanoe lo pidieren. 

1).' El Préndente de la Kepública designará la 
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¿pocKSD que deba ponena en ejecadoii Mta lei en 
ñda dapartamento, reeolverá tanto lai dndw qiu 
nazcitn de au intelijesein, como los c»oa do previrtoB 
ellA,ydar&caeTita «Dualmente ni Congruo da 
jnaaesta laspecto hiciera. 
Esta autorización durará huta nn afio daspofis de 
planteada la Iñ eu toda la Rapdblica. 
Saníioffojüíio 2 tíe 18fi3. 

UoHTi Joíi Guillermo Waddmgton. 



Santiago, junio 23 de 1853.— Gl gobiwDO Ba ocu- 
pa tiempo h& en la oonvarMon del dieimo en on 
impueBto directo sobre las propiedades qna lea me- 
Boe gravoso a la agricultura, pero que queda ^ecto 
a loa miatnoH fines a que está desuñada la loasa da- 
eiroal. Con este objeto se invitó a V. S. I. para que 
'obtuviese de BU Santidad una autorización compa- 
Unte para proceder de acuerdo con el gobierno en 
eatn materia. Obtenida esta autorización, el gahierno 
piensa que no habrá dificultad por parte de'V. S. L 
para prestar bu acurado al proyecto que te ramito en 
copia. 

Esta proyecto, al paso que mejora la condidon de 
los contribuyentes, en nada diatmnaye ni altera las 
obligaciones que pesan en el dia sobre la niasa deci- 
mal, porque «L nuevo impueilo servirá para loa gas- 
tas de la Iglesia y ramuenraooQ de loe serricios del 
clero. 

En ú proyecto i« establece un impuesto da canti- 
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¿»d y no de cuüta sobre el valor o U renta de ]as 
propiedftdue, ; ba de llegar por consiguiente una 
época en que ito sea baatADte para los fines a que 
de^e servir. Nada se termina s¡n embargo desde 
luego sobre este punto porque ha parecido mas pru- 
dente reservarlo para cuando se baga sentir la nece- 
sidad, en cuyo caeo so procederá teniendo en cuenta 
tas representaciones que en la materia hicieren los 
diocesanos.-^ü¡oa guarde a V. 8. 1. — José ChiilUr- 
mo Waddington.-^íí\ mui reverendo Arzobispo de 
Santiago, — Ea copia fiel. — WAnniuGTOif. 

CONTESTACIÓN. 

Santiago, junio 2? do 1853. — Autoriíado suficien- 
temente para ello a virtud de las letras apostólicas 
espedidas por IS. Srao. F. Fio Fapa IX el 13 de 
enero del presente año, y después de haber oido el 
dictamen de loa Illmos. Prelados sufragáneos de esta 
Silla Metropolitana, en nombre da la Santa Sede, 
presto mi acuerdo para la aprobaron del proyeeto 
■obre las propiedades que US. se ha servido acom- 
paDargie con su respetable nota fecha 22 del que li- 
je, ea intelijenda de qna todas las disposiciones qus 
se dicten a virtud de lo prevenido en el art. 9,"* del 
enunciado proyecto deben ser sin peijuicio de los 
derechos garantizados a la Iglesia en la misma leí pro- 
Ademas, debiendo la nueva contribución incre- 
mentar en proporción del aumento progresivo del 
dieimo al cual te subroga, convengo desde ¡uega en 
que se reserve para después el establecer la forma en 
que debe fijarte eete aumento cuando lo reclamen los 
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díocasAoos; Oebieiido entonces proceder!^ ele acaer- 
<'o eoD el lejitimo repreBeotante . de la Santa 8ed», 

euea que eete punto forma una parte integrante da 
I conversión del dicho diezmo en la nueva contiku- 
áon. 

Tengo et honor de devolver a US. copia fiel km- 
criLa por mf del proyecto a que se ha hecbo referen- 
cia. — Dios guarndo a US. — Kafabl Valbntibt, Ar- 
xobitpodi Santiago. — Al Sr. Ministro dentado en el 
departamento de Hacienda. — Es copia fiel. — Wad- 



TÍOTA 2." (páj. 35.) 

La opinión de Santo Tomas j la leí de Partida 
dtadaa , bastan a probar hasta ^ué punto puede ser 
protejido un abuso por la ciencia y la pureza de un 
tanto j la majestad y moralidad de una leL La fuer- 
za de la preocupación es irresistible, porque es invi- 
sible : es como una atmósfera viciada , que se respira 
T dafia sin que lo conozcamos. No queremos, puM, 
nacer un cargo a la Iglesia Católica, manifestando 
las monstruosas opiniones de uno de sus mas ilustres 
doctores. Queremos tan solo bacer ver que hai épo- 
cas en que se han consagrado aboeos , cuya deformi- 
dad ha pueetoen elaro la iluslracion moderna. 

Si los partidarios de la subsisteneia del diezmo j 
los que creen que Bolo la Iglesia puede abotirlo, no 
adujeran en favor de su opinión las doctrinas y prác- 
ticas de los antiguos tiempos, nunca tendrian el 
pesar de ver descorrido ese velo de tinieblas con que 
quieren cobrír un vergonzoso abuso. Mas, ya qtio 
pretenden lejitimarlo con antiguas citas y leyes, es 
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predao raanifdatar como Be opionba y lejiglaba en 
aquellos tiempos. Para «líos trascribimos las pala- 
bras en que el anjélico doctor npoya la eatraQ a opi- 
nión de que se deba diezmo de las fldquisicioDes 
ilejitiniBs. — Dice {2, 2. cuest. 87, art 2); Dieilur 
Ornes. 2S, cunctoruiQ que dederís niihi dedmas 
oferRm tibí: sed omnia gua homo habet «uní n dala 
divinitus ; ergo de omnUms debet décimas dare^... 
Radix solalionis decimarum est debitum quo lemi- 
nanlibus ípiriíaalia debentur canuilia: omnia aatem 
qviEqumqiie homo posiidet, «u6 camalibui continetur, 
el ideo de ómnibus poiesiii décima lunt solvendes. ^.. 
Quoedam vero dieunlur mole aeqttiiita quia aegui- 
runlur ex tvrpi causa, sieui de merelrieio tt histrio- 
natu , et alus kiijusmoli, guas non tenentur restitue- 
re. Uiide de talibjis ¡mentar décimas daré secundum 
modum alioram personalium decimarum. 

No condenamos e«ta entraña opinión: la historia 
absuelve a las opiniones del mismo modo que a loa 
hombres que las emitieron en una época da tíníeblas. 
Basta saber que en esa época Be estableció que el 
diezmo era de derecho divino. 

Nota 3.»{pág.53.) 

Hé apui la correspondencia áo Mr. Pisáis, publica- 
da en'eli)tar«> y en el J^ensajero. 

Santiago, junio 2S de 1853. 

He leido en el número 7,646 del periódico J/ér- 
eurioun articulo teniendo por titulo: Jateemos. Defec- 
tos del medio adoptado para aboliría, en el cual el 
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autor M sirve de nri nombre psra apoyar mucbor 
datos tii\to»; j por ese motivo etiplico a Vda. tengan 
la bondad de dnr publicidad a Ihs rectificaciones eí- 
guiente«. 

El Rutorde dicho articulo hubiera evitado de caer 
en rauebos errores, sien lugar do tomar por base 
de sus raciocinios datos imajinnrios, se hubiese dtt- 
áo la pensión de consultar les documentos que sir- 
ven de base para el plano catastral da la provincia 
de Santiago, asi es que hubiera podido convencerse 
que lo que ét llama la notoria imperfección de loi 
trabajos preliminare» qve tirven de punto de par- 
tida a la formación del plaao, no puede ser otro 
qnoel producto de áu fértil imajiradon. ¡En qué 
dalos se funda el autor para establecer esta noto- 
ria traperfeccioni Habr& por acaso verificado los cál- 
culos de la triangulación de la provincia de San- 
ciago, o bien seguido todas las operaciones jeodé- 
sicas desde el año de 1849! Es el fundamento de 
sus nsertos ; y lo escura , en lo que digo 
en la descripción jeolójica de Chih, "gve tolo mt 
propuse trazar la configuración del país", pero sn 
memoria ba de ser algo infiel: pues ha buscado 
en vano estas palabras en la deacripcion de que 
habla y en lugar de ellas no he hablado mas que 
las lineas siguientes: «¿a descripción de cada pro- 
vincia irá acompañada de una tarta jeolójica etr- 
eunslanciada para que pueda hablarse en ella todo 
lo relativo' a la eonjtguracion del terreno, a la dis- 
tribución de las aguas y de las masas minerales, 
asi como la siluaeiim de los pueblos, &.t j mas 
abajo: tLa posición de los punios mas importantes 
ds la provincia de Santiago, ss ha detet-minaáo 
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por 47 triángulos de primer urden, y lot puttln 
intermediot por triángulos secundarios que se ligan 
siempre a tres o cuatro estaciones determinadas por 
los triángulos de primer orden.-* Como el aohir 
pnrece tío haber entendido lo que son triángulos 
Je primero segundo orden, no será i nátU advertir 
<]ue Bon justamente loa que sirven para fijar lot 
puntos principales de la superficie que te guien 
medir o represeiitar y cuyo conjunto forra» no La 
carta jenfrai que es la conclusioa de la obre, mas 
bien la red trigonométrica que es la bnM de todos 
jos trabnjoa sucesivos. 

En fin, y para que en adelante pueda descansar 
la imnjinacion del autor del articulo, por lo qHQ 
toca a trabajos jeodésicos, niíadiré que el luétod» 
adoptado para la triangulación de la provincia, da 
Santiago es el mismo que se ha empleado en Eu- 
ropa y en Amérioa, para las grandes operaciones 
jeodésicas que han servida para fijar las dimen- 
siones de la tterm; que la superficie de esta pro- 
vincia ha sido dividida ,en grandes triángulos y 
los ángulos de estas medidas con teodolitos repe- 
tidores cuya eicactitud habia sido verificada por 
numerosas observaciones; que estos triángulos son 
relacionados con una base de 6.649,042 metros me- 
dida no con la cadena de que usan los agriroenao- 
res, mas bien por los métodos adoptados «n las 
operaciones jeodésicas y que stm loa linicoa que pie- 
aentan la exactitud requerida; qna las posiciones 
de los puntos principales han sido verificadM por 
observaciones astronómicas y que en la eatensa ca- 
dena de triángulo que se estiende desde Eancagua 
hasta San FeHpe, la difereada entro las latitudes 
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<te loa puntos estremoa calculudas jcodésicnmente 
las mismas latituden dedutidiis de übserviicionea ns- 
tronómicas alcanzan apenas a algunos secjundos. 

En cuanto a la supuesta imperfecdon de ios in»- 
trumhttog y de la de/ectaoaa organUaeton de la co- 
mition encargada de la formación del plano, bas- 
tará adrertir que en esto como en lo demás los da- 
toe del autor son del todo inexactos. Los instrumen- 
tos no son únicamente grafáraetroa como lo dice. 
La comiúoD tiene por ahora a su disposición tres 
teodolitos j solo dos grafómetros para suplir entre- 
tanto loa instrumentos encargados a Europa. 

La eUeeion de los punloi de jaartída no es tam po' 
oo conSada a los jórenes agiimensM^s,, ni estos son 
abandonado» a «í miamos íi» responaabilidad siendo 
todos loj trabajos verifícadoB por e! directa en los 
mismos lugares en que se hacen las mensuras. 

Después de estas esplicaciones seria inútil advertir 
que loa errores de veinte j treinta cuadras de que 
habla el autor solo pueden hallarse en 1a imajina- 
áon de personas que no tienen la roas pequeña idea 
de las operaciones jeodésicas. — A Pissis. 

A] pié del artículo en que se refutan las obserra- 
ciones de Mr. Pissis bai una nota que dice : 

(Esta j muchas otras observaciones científicas da 
BUestro artículo, nos son comunicadas por un mate- 
mático e injeniero de grande reputación en el pais. 
No estando autorizados para citar el nombre de este 
jeneroso amigo, debemos, no obstante, declarar al pú- 
blico que contamos con tan importante colaborador 
al hacer nuestras observaciones sobre el plano catas- 
tral del territorio de la repiiblicai. 
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Nota 4" (péj. 80.) 

Inscitumos integro el proyecto da la ComisioQ do 
Uacíeada, Es como sigue: 

« La comisión de HHcienda ha examinado dotenida- 
itiente el provecto del Ejecutivo aobre coavcrinon del 
diezmo en un tributo i^ue, eln frustrar Iw fines con 
que se estableció el primero, lo haga uo osbtante me- 
nos ocieroeott la agricultura; y juzga que la Honora- 
ble Cámara debe acojer tan laudable propósito pres- 
tando au aprobación al referido proyecto. 

«Pero como la terminación de lii carta dest<nada « 
servir de punto de partida para la distiibucion y 
planteacioa del nuevo impuesto, es obra raui morosa 
y sujeta k procederes estremad amen te d'f'iciles y com- 
plicados, según lo afirma el mismo mentiaje del go- 
bierno, la Comisión cree que, si entre tanto se pre- 
para aquella carta, se arbitrase uu med-o mas espe- 
dito de eximir a la industria agrícola del gruvái 
decimal que boi la agobia y postro, se hana un 
vicio inestimable al paia volándola desde luego 
mo por via de iuterinato. 

lEI espediente que ha preferido la Comisión infor- 
mante, después de serios estudios, es el que consiste 
en establecer una contribución rural que aféete a to- 
do predio en un cinco por ciento deducido do su ren- 
ta o c&non calculados: arbitrio que s la vez que cod- 
salta loa intereses públicos y privados, ofrece también 
en SQ abono U posibilidad de una reaUzacion pronta 
a inmediata. 

«Para convencerse de la fticitidaddeespedirMOOi 
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el acierto y rapidez deseables en la tasación del cá- 
BOD de un funda agreste, basta decir, quo semfjBDte 
operacioQ muí lejos de tener nlgo de científica como 
la desvainar y medir terrenos, al contrario, se halla 
al Alcance de todo hombre de buen nentido, de todo 
et que posea apenas esa escasa intelijencia que re- 
quieren las especnifldones del campo. Es cierto que 
la contribncioD actual del cstaatro adolece del vicio 
de un repartimiento sobi'emanera dee^ual; pero U- 
maOo inconveoienle puede anlvarae sombrando co- 
misionados idóneos, responsables de sus actos y dota- 
dos en conformidad de sus quehaceres. 

■ Hase aseverado también que el derecho sobra el 
canon o arriendo favorece al contribuyente y at 
fisco, porque os indudable que asi no escspar&n a la 
contribución los semoventes, etc., y porque cuantos 
mas capitales comprendiera aquella, tanto menos gra- 
vosa seria la parte que cupiese a cada propietario en 
la crecida suma que formase la totalidad de tan pro- 
dijioso número de pequeñas cuotas. 

(Eu fueria de estas consideraciones, y persuadida 
la Comisión de que la verdadera base de todo tributo 
es un tanto por ciento sobre tas propiedades o habe- 
res de eada uno, ha creido que ya que se trata de ter 
formar y minorar el derecho del décimo, sin perjuicio 
del Tesoro Fiiblico, lo mas prudente por ahora, sería 
decrecer en la mitad aquel impuesto y estenderlo a 
loa valores que debiendo contribuir con algo, se han 
eximido hasta hoi de todo gravamen. 

«Para llegar a este resultado, la Comisión somete 
a la deliberación de la Honorable C&mara las dispo* 
siciones contenidas eu los artículos que siguen:! 

Art I." M eÍTKO por ciento deducido de la rmta 
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o eánon calculado» de un predio fúatia}, oorutUtiird 
en adelante ¡a contrihucian conocida hoi bajo ti nom- 
bre de ditímo. 

Art 2." Iam propietarios de fundos rurales exvin- 
eulados pagarán a prorrata coa el respectivo patro- 
no, el mismo derecho del cinco por ciento sobre la 
renta o canon que se asigna,ren a dichas ptopiedadr». 

Art. S.o La nueva contribución se aplicará a los 
rnitmoi olgelns a gue hoÍ se destina el décimo. 

Art. 4.° IiOS respectivas vatuaeonei y repartieioMi 
de este impuesto, se harán por comisionados especia- ' 
les que el Presidente de la Hfpúhlica nombrará pa- 
ra cada departamento o distrito, proporcionando el 
número de empleadas a la estention de los lugares y 
eomplicaeion de operaciones que se les cometieren. 

Art. 5." Si en el término de sesenta dios contados 
dade que m puMíquen las listas del nuevo reparti- 
miento, algnñ propietario reclamase del eontinjent» 
que le hiMtrs cabido, se procederá a rectificar ¡o 
obrado por una comisión compuesta dfl Juex Letra- 
do de la provincia y de dos veeirws, el uno nombra- 
do y pagado por ei reclamante, y el otro nombrado 
y pagado por el Intendenit de la respectiva provin- 

Ssta comisión oirá y decidirá verbal y svmtaia- 
mente ¡as reclamaeionee que tuvieren lugar con ait- 
diencia del comisionado que practicó la tasación im- 
pugnada, y condenando al último enuna multa ^ual' 
al eseeso de la suma q%tt malieiosammte hubitrt 
aplicado el reclamante. 

Trascurrido el término Jijado en este articulo o 
verificada la mgundA i^eraoion, »o seadmitirért- 
chuno alfwt». 
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Ark 6.° Detdt la prontulgaeion de la presente 
tfi, te procederá a hacer tot nombramiento» deio» 
comiiionadot de que habla el artículo i.", para que 
funcionen a la vez en toda la estension de laJiepú' 
blica, gomando de un eueldo que guarde eotuonaneia 
con el encargo conferido y el lugar en que deban det- 
tmpeflarlo. 

Art. 7.° Se autoriza al presidente de la República 
para que invierta todas las cantidades qus concep- 
túe neceiariat en la dotación de los empleadas a que 
alude él articulo anterior. 

Alt. 8." Terminado el nuevo repartimiento en uno 
provincia, se la someterá en el acto a este tributo, y 
asi sucesivamente, hasta que rija en toda la Sepú- 

Art. 9.° Habrá recaudadores de este impuesto 
nombrado» por el Presidente de la JRepábUca y com- 
petentemente afiamados, quienes percibirán en pre- 
mio de su» servicios una cantidad que no baje del 2 
nt suba del 4 por ciento «o6re las suma» que eolee- 

Art. 10.^ pago de la nueva contribución se hará 
por mitad en dos épocas del año: la ttna en todo el 
mes de mayo, y la otra en todo el de noviembre. 

Art. 11. Cuando algún contribuyente se constitu- 
yese en mora, pagará el dos por ciento mensual sobre 
lo que adeudare, sin perjuicio de la ejecución y eos- 
ttu de la cobranza. 



ARncuLO 



St después de hechos lo» avalúos y repartición del 
impMtlo dt que trata la presente lei, tueedint gut 
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el tetoro no alcánzate a percibir la suma que pro* 
dujo el dieimo el aiío 53, se auíorüa al presidenlt 
déla República par-i gve eleve la eaola hasta el 
entero de esta última cantidad. 

Sala de la Comisión. — Santiago, julio 1 8 de 1853. 

(Firmado.) José Tomas Urmeneta. — M. Ooolle. 
— Santiago J. Oandarillas. — Francisco J. Ovalte, 

Nota 6." {páj 106). 

Parn ilustrnr la cuection del (il¡H£mo, creemos con- 
venieDtfl presentar a los lectores del fulleto lo mas 
importante de la primera discusión en I» C&mart de 
Diputados. laserümos este debate tul como lo hiso 
el Mercurio. 

■Pasándose a la orden del dia, el Sr. Prexidente 
puso en discuaion el proyecto del Ejecutivo referente 
hI diezmo, coa las agregaciones propiieatas por la co- 
loisioD informante {véanse las seiiones núm. 10 y 17) 
y fué aprobado por unanimidad. 

Llegado el caso de considerar loa artículos en par- 
ticular, y como el Sr. Presidente bubiesa puesto en 
discusión el 1." del proyecto orijinal, dijo 

£1 ir. Sr. Otialle. Parece que el proyecto desti- 
nado » producir un efecto nina próximo, mas inme- 
diato, debe tener la preferencia en la discuaion; y en 
este ca^o se baila el de la Comisión de Hacienda. 

Yo percibo también que la aprobación del pensa- 
miento'de U Comisión en nada perjudica al del Eje- 
cutivo; at paso que la aprobación de este Último, de- 
ja a un lado el de la Comisión. 

Por otra parte, el Reglamento de la Cámara pre- 
viene, que cuando la Comisión informante f rewnla- 



D,<,n¡en bv Google 



— 183 — 

r« un proyecto distinto del informada, la discUBÍon 
reciiign sobre el de Ift Comisión. (Hai o nó, en el es- 
Bo presenta, dos proyectos! [Pertenece uno a la Co- 
iDÍüion y otro al Ejecutivo! Luego es evidente que 
ilebe discutirse primero el de la Comisión. 

{Y qué importaría, en buenas palabras, la acepta- 
ción del pensamiento da la Comisión! Nada mas, 
8r., que la certidumbre de la cesación de un mal que 
todos sentimos, la llegada, el amanecer del día en 
que tengü efecto la lerminacion de un tiibuto tan 
odioso, tan vejatorio. 

El proyecto del Ejecutivo unn ves aprobado, to 
dnvia habría que esperar mucho tiempo para que 
ne realizase: la carta catastral que debe servirle de 
base es obra raui morosa y difícil: de modo que pen- 
diendo la reforma de que ee trata de U terminación 
de eea carta, poco o nada se faabria avanudo para 
poner en planta deede luego la nueva coatribucion. 

En fuerza de estas consideraciones, hago indica- 
ción formal para que ee vote sobre cuál de loa pro- 
yectos debe discutirse primero. 

El H. Sr. Varas observó, que habiendo la Co- 
misión, en su informe, aceptado el pensamiento del 
Gobierno sobre este particular, el nuevo ¡H-oyecto no 
implicaba contradicción con el oiijinal, y era simple- 
mente una especie de apéndice a aquel. Que si, co- 
mo se habia confesado por la misma Cornisón, et 
proyecto del ejecutivo tendía sus miras al porvenir, 
y el de aquella acudia con un remedio prorieorío a 
un mal futuro, era del caso fijarae con anterioridad 
en el proyecto primitivo, y proseguir, por lo tanto, 
la disensión en tos términoB que la habia estableci- 
do «1 Seflor Presidente. Que el tíempo qae en esta m 
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rmjilefiw, so em tampoco mui dd tomarse en cuenta 

ra computar el que tardaría en poneras en plantn 
nueva leí. 

En vista de las razones que acabamos do referir 
■u Sefforía pidió a la Cámara que desechase la in- 
dicación del H. Sr. Oralle. 

Votada, se Bprol>ó por 16 votos contra 13. Y ae 
trajo por lo tanto a la orden del dia el articulo 1." 
de la Gomisioo. 

£1 H. Sr. Ovalk. La Comisión de Hacienda ha 
creído que ;s que se tratado reformar el décimo, 
lo mas acertado seria decrecer y distribuir mpjor 
dicho tributo. En prosecución de este propósito, ha 
reduddo a un 5 el derecho que hoi se eleva a un 
10, 7 lo ha esteodído a infinitos valores que en el 
dia escapan a esta coutribui^on. 

£1 conüojente de loa nuevos llamados a snfragar, 
las cantidades que quedaban en manos de los su- 
bastadores y colectores, y el prodijioeo incremento 
que tomarla la agricultura y por consecuencia los 
demás ramos de industria, no pueden raénos qua 
ofreoer al Tesoro Doa renta mui superior a la que 
koí produce el derecho decimal. 

Por otra parte, si el diezmo se paga hoi en es- 
pecie, y solo cuando uno La coaechado esta espe- 
cie, justo es que exigiéndose en adelante de todo 
fundo, produzca o nó estos artículos, y ezijiendo 
siempre una cantidad en dinero, £ja e invariable, 
se compense la certídumbie y liquidación del im- 
puesto con una rebaja propordonada a tamaQaa 
ventaja. 

{Y no ea doloroso, 8r., qua la agricultura que- 
de gravada con un ocho, cuando la contribución mu 
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fuerte que iifecta A otras i roducciunee no fnn del 
quinto! jPor qué ti todas deben aufi-agar igual- 
mente, unas están Bujeta.i ni derecho del 8 o del 13, 
otras al cinco y la inaror parte a Dada o a mui po~ 
c» oo«a! Que el Fisco obtenga un millón o 500 mil 
peaoa, vale mui poco para el contribuyente, con tal 
que el derecho sea moderado y bien distribuido, 
pues si la Dación necesita mayorea rentas, debe bus- 
carlas, no en !oh ramoB de iodustría mas recargados, 
aino en loa que menos contribuyan. 

La comisión ha preferido el 5." por ciento sobre 
la renta o c&non calculados de un fundo, porque asi 
ae abrazan todos los capitales que constituyen el 
valor de las propiedades rurales, porqua este proce- 
der es harto mes espedito y realizable que el de 
medir y avaluar terrenos; y porque cuanto mas re- 
partido sea un tributo, tanto mas lijera será la cuota 
que quepa a cada uno en las rentas que percibe el 
Éraño nacional. 
I^do, pues, que se apruebe el urticnlo en disen- 
tí ff. Sr. Varag, impugnando el art. l.*> de la 
Comisión, espuso: que siendo inciertos los datos en 
que hubiera de fundarse la avaluación, dudaba que 
el 6 por ciento correspondiese al monto calculado 
de la contribución que iba a reformarse, y no deter- 
inio&Ddoae si esa avaluadon debia veriácarse en vis- 
t» de lo que produce un predio, o de lo que fuera 
capaz de producir, lo que importaba apreciar en una 
cantidad fija valores sujetos a alteradon; y en fio, 
que no espreeándose, como las consecueDcias del 
articulo lopedian, cada cuánto tiempo se haría aque- 
lla avaluacioD, ese articulo era vago en sus bases, po- 
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co equitativo en gus aplicnciones, e inmoral en sih 
efectos. 

Inmoral en sus efectos, porque con gravar la ren- 
ta de un fundo rústico j cifrar las ventajas dfl con- 
tribuyente en la menor produccioD, se premi»ba la 
desidin, y se incitaba a la ocultación j al cohecbo. 

Poco equitativo, porque no distinguiéndose entre 
el dueño acaudalado de un fundo y su arrendatario 
indijente talvez, pero laborioso y emprendedor, no 
habia igualdad en la repartición de la carga. 

Contrario también a los intereses de la agricul- 
tura, porque estabkcieudo un impuesto cuya propor- 
ción estaba ea razón directa de la producción, se 
oponia una traba al progresivo desarrollo de aquella 
industria. Lo que valia dejar subsistentes los mates 
de que adolecia la contribución decimal, y pretender 
paliar con una ümple Bustítucioa de nombre, los 
gravámenes queeata erogaba. 

Mientras que el proyecto del Ejecutivo, esta- 
blece una caotidad 6ja en reemplazo del monto to- 
tal del diezmo, pero mucho menor que este, salva- 
das ya las continjencias de su recaudación, que le ha- 
cian subir a lo menos a un millón de pesos; que, 
gravando los terrenos, estimula a la producción, y 
con ella a la dilijencia y asiduidad en el trabajo, para 
no contribuir sin fruto, quo traerá como consecuen- 
cia inmediata, la división da. la propiedad; y que, en 
6n, establece un impuesto cuya erogación se hará 
tanto mas liviana cuanto mas cuantioso sea el dea- 
arrollo de la agricultura: que el proyecto del Gje- 
cutivo, con todos eatas recomendara onea a su favor, 
partía de bases ciertas, se encaminaba a resultadoit 
saludabtca, y remediaba eficazmente los males a qu» 
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la C&DiAT» esUbn unáoirneiiieDte ccmnoada en ocurrir. 

Refiriéndose & latachn da aDÜconstitucional qae 
«I H. Sr, OvdUe pnao ai proyecto del Ejecativo, S. S. 
observó: que conforme al inciso 3." del art. 12 de la 
ConititucioD, ninguna contribución se habin hecho 
recaer sobra toda la propiedad, sino, como la que 
ahora se proponía, sobre una parte de ella: que en fH 
prcMoie caso ae había impuesto al suelo, al capital, 
como hubiera podido iniponeree & la producdoa, a 
la renta de esa suelo; que tan haber era lo uno como 
lo otro; y que mas antíconstitucional, y desde luego 
Tejatorio, fuera e) proyeeto de la Comisión, que aan- 
donaba la desigual repartíeion de un impuesto en 
abierta contradiotúon con lo que dieponia el articulo 
«ítado. 

El Sr. Ministro termina su discurso, diciendo qaa 
si la comÍBion haUíi tenido la intención solapada de 
aostituir su proyecto al del ejecnüvo, mas valdría que 
francamente hubiera espresado esta mira. 

M H, Sr. Ovalle. A mi turno yo diré que la 
base éel proyecto del Ejecutivo es algo desacordada. 
Si el diezmo debe proscribirse, no es porque se llame 
diezmo, sino porque es una contribución onerosa, 
desigual, ineuSciente y fecunda en todo Jenaro da 
abusos. Luego para que fuese aceptable la reforma 
que se prone, eeria necesatio que se salvasen todos o 
la mayor parte de estos vitúos, j precisamente el 
proyecto que ee discate ie dispensa et mas lato, el mas 
cari Soso patrocinio. ' 

La suma que produce la renta decimal, se dice, 
repártase entre todas las propiedades niaticas en pro- 
porción ^ precio de sus terrenos, (Y cuál es la medida 
del nuevo impuestol [iEs un 2, un 3, un 4! No, Sr.: 
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es la mas caprichosa y arbitraria: nadie la coduc«, nt 
«I que da la lei, ni el que la ejecuta, tñ el que se ho- 
meta a su mandato. 

Muí lejoa de servir de punto de partida para la dia- 
bñbocion de este tributo, el valor de loe terrenos de 
los predios rurales, su verdadera base son los 500 
rail duros en correlación con el importe de dichas 
tierras. Así es que si tal cuota no alcanzare para el 
entero de aquella suma, sa la elevaría hasta donde 
fuera preciso, 7 si escediere, se la alijersria en la mis- 
ma proporción. Es una balanza que conteniendo en'uoo 
de sus platillos todos los predios rüaticos j en el otro 
loe 600 mil duros, debe estar precissmeota al Sel. 

Llamo la ateucior) de la honorable Cámara acia 
este punto porque el defecto sustandal de la contri- 
bución qne se discute, está en los dos términoe o pro- 
posidones contraditoriasque le urven de fundamento. 

Si partiendo del principio de que todo fando debe 
contrittnil en razón de su valor, resultará que no las 
calnan los SOO mil pesos, seria necesario acrecer la 
cuota, j en ctuneeaencia gravarlos en todo ese mas 
qne fUtare: lo que valdría tanto como dedr, que por 
buscar la propordon de los 600 mil pe., habría sido 
precÍBo BaeríGcaí la presorípdon de no distribuir el 
impuesto, sino en relación con el precio de cada fun- 
do. Lo mismo luoederia en el caso de que el importe 
de loe terrenos de las propiedades agrestes pudiera 
acertar un millón, pues ningún» sería afectada en 
nuoit de su prado, a no ser que se faltase abierta- 
mente a la regla de los COO mil duros. * 

Esta correlación predsa entre dos términos o pro-- 
poñdones que se impugnan, j da cuyo circulo no ot 
poñUa spattane, ea lo qne conatituye la desigualdad. 
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Ift iojostieia y U iunficÑDÓa de In contribución do 
quo H tnU: aU coireltKáoo ei la que produce el 
efacto de qne ni lu tierna Bean gravadiu en im>por- 
don de lu preda, ni Isi rentas pdblicaa se aumenten 
en lo mas tniDima. Porque ea indudable, Sr^ que ai 
deapuea de taaados cierto número de fundos y de 
^diearlea nn 4 o 6 en veí del 10 que hoi pagan, re- 
■nlUse que elloa soíoa dan loa 500 mil duros qne se 
buscan, la leí condenaría por irregular semejantes 
procedimientos. Lo que ella quiere, lo qne prescribe, 
no ea qne todo fuudo contribuya moderadamente j 
«n razón de an importe, sino que todos puntos, cuál 
quiera que sea la naturaleza de sns rendimientos, 
integren sin mas ni menos los SOO mil duros. 

Permítaseme descender a un ejemplo para esplicar 
mi idea. Supongamos que la contribución que sa 
discute hubiera de aplicarte a las bacieudas de la 
Compañía, Pilque y el llano de Feñuelas y que esti- 
madas las dos primeras únicamente, y reducido a un 
fi el tributo decimal, rindieran ellaa solos los 500 mil 
duros. {Qué se haría s^un la presente lei! {Autori- 
zar un impuesto tan benigno, tan ueceaarío al servido 
público! (Gravara Pefiuelas en razón de su predol 
xTi una, ni otra coea; porque esUL decretado que to- 
do fundo debe contribuir a enterar aquella suma, y 
ea consecuenda seria predso disminuir (u continjen- 
te a la Compañía y a I^lque, para que ontrase Pe- 
fiuelas a llenar o cubrir este défidL La exactitud da 
esta proposidon salta a la vista cuando se conudera 
que la nflbesidad de repartir la renta actual del déd- 
mo, ea la razón determinante de este impuesto, y 
que si se grava a Pefiuelas no es en mira de su im- 
porte, sino en tanto cnanto se disminuje su contifen- 
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te & la Coropnllía y a Pilque. Be manera que tan 
injiuta Bería la rebaja que «e hicieBe a laa dos últi- 
mas, como oneroaa y desproporcionada la patte con 
qne se gravase a la primera. 

Según eíte modo de ver, es claro que la conüibu- 
cion qne propone el Ejecativo adolece de loa mismos 
vidoa de la que se pretende reformar: ella es Íoaa- 
fidente, porque condena al Fisco a no percibir mas 
da 600 mil duros, aunque el valor de las propieda- 
des agrestes pudiera buenamente auministrar un aá- 
lk»i: ella ee desigual y vejatoria, ponjne eiije esa 
suma de lodo predio, sin curarse de ai hai algHQos 
que no puedan soportar el continjente que se les asig- 
nare: ella grava en demasía al propietario pobre, a 
onjas espensas va a alije rarser el décimo que hoi pa- 
ga el rico; ella, en fin, es in:onstitucional, porqne no 
grava a cada uno en proporción de sus haberes, sino 
déla renta hoi afecta a ciertas y determinadas produc- 
dones que no son inherentes a toda propiedsd rural, 
por el hecho solo de consistir en Uerras su mayor 
parte. 

|Y no es un absurdo, Sr., qne requiramos de diez* 
mo en mucho o en poco, y bajo un nombra distin- 
to, al que hoi no tiene obligación de pagar nada! 
jCon qué titulo, con qué fundamento Vidriarnos 
exijirla un tribnta que hoi aolo afecta a dertaa y 
determinadas produedones, caando el fundo que posee 
es incapaz de ofrecerlas) 

Luego si debe contribuir con algo, no es en raion 
de la renta actual del dédmo, sino en propordtm 
de sos propiedades o haberes y de las exijencias del 
servido público. 

Qna w naden obtenga nn míiioD o qainientot 
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mil petos, poco imporU púa el contríbuyeDU, eon 
Xíi que el impaeato sea arreglado; pero que a uno 
que no tiene viña Tengan a deoirla pague Vd. una 
parte de la suma que percibía el tesoro por el diez- 
mo de la Tifia tal, y pagúela Vd. porque es de in- 
diepenaable uijenaa recojer íntegra eea suma y ali- 
ñar b1 propio tiempo al TÍOatero .... ¡Oh, Sr^ ealo, 
•eria horrible! Parece que las palabras renta dteitnal 
incorporadas en el projecto, no deberían servir sino 
para Wer eterna h memoria de Bemejanteinjiiaüda. 
VamoB tras de deetruir el décimo por oaeraw, 
deugnal, etc., j la eontribudon que se le BU&tituje 
no es otra cosa que el resultado exacto del mismo 
^euDo: admitimos que el impuesto debe gnardar 
piopordon con loe capitales o haberes da cada uno, 
j autorisamoe un tributo que, a falta de capitales 
sobre que recaiga, grara otro bajo un preteeto injna- 
idfieable. Porque oo me cansaré de repetirlo, la pres- 
cripción de repartir la renta actual del diezmo entre 
todos los fundas indistintamente, produzcan o no 
granos, licores, ganados, el«. es la que despoja de 
su car^ter de equidad a esta proyecto. Para nada 
se lia tomado en cuenta que en las estancias que 
hoi pagan diezmo, hai doe espítales esescialmenta 
disUntoe: el que representa la tierra en si misma, j 
el que consiste en ganados, planteles, sjembraa, et«I; 
que ei la oontribudon que se trata de minorar, se 
paga de estoe últimoe, y no de aquella, es porque 
todo gTBT&men debe recaer so^ a^o, y este a^ 
exista en unoe fundos, no en todos; y que por con- 
siguiente aceptar la base de este proyecto, que exije 
ta suma decimal, hoi afecta a dertoe y detenninados 
capitales, asi de los dueOos de estos como de los que 
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apenafl tieneD tiernia, aería lo mismo qne obligar b 
todo propietario de casa n difidiree a titulo de ^um- 
brado y sereno, el derecho de patenta eos que bñ 
contribuyen loa edifiraos que Hdemas da servir at 
alojitmiento de una Emilia tienen tarabien bomoa 
de panadería. 

El parangón €b exacto; por do disininuir la sama 
que Iioi produce el derecho de patente afecto a las 
panaderiaa, se reparta esta suma entre todos los fun- 
dos urbanos en razón de su precio: de modo qne la 
auma se obtiene, pero gravando al que no deba o no 
tiene como aatjsfacerla, y exonerando al que la pa- 
gaba justamente. Lo mismo sucedería coa la renta 
actual del déümo: por uo disminuir dicha renta, as 
le reparte entre todos los predios rúatiooe en telacioa 
a su importe: de modo que la renta sale do toda ola- 
ae de terrenos, produzcan mas o menos, tengan o no 
los capitales que hoi la dan. A eate resultado condu- 
ce la pretensión de destruir el diezmo, dejando en 
pié su misma renta. 

Llévese la caestioQ a su verdadero terreno, con- 
wdérase el destino de la renta decimal y loa defec- 
tos de esta contribución, y en vista de €ste examen 
veamos qué temperamento deba adoptarse con pre- 
ferenda, si el que propone el gobierno o el que reco- 
mienda la comisión, 

£1 diezmo ea un derecho fiscal, se emplea en aten- 
der a las necesidades del servicio público, y bajo esta 
concepto deben pagarlo no solo los que cosechen gra- 
nee, licores, etc. sino todos aquellos que saquen algún 
provecho de sus tierras, aunque sas artJculoe no es- 
tén boi sujetos al arancel de eate gravamen. Pam 
wribar a sem^ante resultado, el gobierno propone 



D,<,n¡en bv Google 



Iraaladar e«te tributo tal cual existe, con todos km 
vifñoB, con todoa sua defectos, de las producciones que 
hóí lo pagan, a la tieirn esclus intímente, sin consul- 
tar la debida proporción entre el mui rico j el mé- 
noe rico, entre el que gana mucho j el que lucra po- 
co, entre el que es favorecido por la localidad, ba- 
ratura de brazos j abundancia de recursos y el que 
carece de nna o de la mayor parte de estas venta- 
jee. El gobierno deja, pues, eabsiatir la desigualdad 
del décimo, cambiándole solamente el personal: boi 
sufre el viñatero, creador de ganados, sembrador, ate., 
maüana sufrirá el poseedor de tierras que careciese 
de loe arbitrios necesarios para hacerlas rendir co- 
mo un propietario acaudalado. 

Según este sistema, el dueDo de un f^ndo escasa- 
mente dotado y cultivado, y el de otro qne poseyen- 
do la misma estenhioa y calidad de tierras, contas« 
ademas con l^dos los capitales suficientes para utili- 
zarlas ventajosamente, pagarían del mismo modo, j 
no ya en razón de sus diversos capitales, sino en pro- 
pordon de la renta actual del diezmo y del valor 
escluaivo de dichas tierras. De donde resultaría que 
el mas pobre sufragaría del mismo modo que el mas 
rico, y que en comecuencia ninguno sería gravado 
en proporción de sus propiedades o haberes, como lo 
previene nuestra carta fundamental, y como lo aconse- 
jan los príncipioa de equidad y conveniencia páblicx. 

Tan exac¿ es esta deducción respecto de la base 
estable del proyecto del ejecutivo, que aun eo su 
art. 6.°, reduddoA producir un efecto transitorío, aa 
ordena que valorízadas las propiedades de un de- 
partamento o provincia, pagarán lo que lea hubiere 
oabido por diezmo en alguno de loa 3 aBoa anterio- 
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rea: es decir, que si Copinpó o el llano da Haipo die- 
ron inni poco o nada ese año, y Colina rindió trigo 
con prelusión, esta últíma contribuiría con toda la 
suma que le cupo entonces a pesar de valer infinita- 
mente menos sus terrenoe muertos y que carecen de 
aguH, qu6 no los de Capinpó o Maipo, regados y 
destinados a engordns i talajes. 

I^ comisión dice: supuesto <|ue el dieirao se apli- 
ca al servicio del pro-comun, págnelo todo aquel 
que obtenga algún nrovecliú de au fundo, y pagúelo 
en pronoTcion a dicho provecho; mascomo según es- 
te sistcina deben contribuir muchos valores que faoi 
escapan al referido tributo, paguen solo la mitad de 
lo que se exije en el din. Hé aqui reparada la des- 
igualdad del décimo, j disminuido su gravamen. 

Se ha objetado por el seRor Ministro que limitando 
el derecho a la tierra, se consulta la fijeza del im- 
puesto, y se grava a cada uno en proporción da una 
cosa qne eIbctÍTamente posee. ¡Quiere decir esto qne 
hai igualdad en la contribución, y que ni mismo 
tiempo se reduce su gravamen! Yo creo todo lo 
contrarío: porqne tratando el Gobierno de recojer la 
renta actual del diexmo de las tieras eaclusivamente, 
es claro qne la cuota que cabria a cada porción de 
dichas tierras no estaría en relación con su valor, 
sino con esa suma, en pos de la cual va el fisco. |¥ 
qoé resultarla! Que el rico como uno pagaría del 
mismo modo que el rico como 10; que ti qne tiene 
sus capitales en tierra simplemente, contribuirla de 
la misma manera que el que ademas de tierras po- 
seyese ganados, vifias y otros capitales, que hacen 
incrementar infinito a ud fundo, y en fin, que cate 
tributo importaTÍa nna verdadera ganancia para al 
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pTopietarío «caudaUdo y un nuevo y gravoso dereclio 
pnrs el poseedor de tierras esouamente dotadna y 
cultívadaa. Habría, pues, igualdad desde qae todos 
eontñbuian proporraonal menta en cuanto al precio 
de sus terrenos, pero habría una espantosa disparidad 
desde que el uno pagaba por todo el capital de que 
era duefío y el otro por uno solo de los mucbos ca- 
pitales de que disponía a la vez. Esta igualdad B^ia 
semejante a la de la muerte, que asi arrebata la vida 
al díSo y al Bneíano, al ¡>obre y al rico, y que los 
identifica en condiciou, porque todos pereceo. 

Para eeclarecer mejor U disparidad de que acabo 
de hablar, supongamoa que el gobierno quisiera reco- 
jer Ib suma de 100 pesos de 100 propietarios de 
tierras de la toisma eetension y calidad: que entre 
€stos 100 propietarios, hubiese 50 que tuviesen 
grandes viñas e injentes masas de ganado y otros 50 
que contasen en sus fundos alguna que otra parra y 
unos cuButos bueyes; no ee cierto que gravándolos a 
todos en reladon al precio de sus tierras esclusiva- 
meiit«, les cabria 8 rsi ¡So es verdad que ninguno 
pagaría entonces en proporción del valor que repre- 
sentaban sus respectivos Áindos! Y por lilCímo, (no es 
evidente que el capital reducido a terrenos eeria de 
peor coudidon que el capital constíttiido en otras 
espedes de campo! 

Repártase mejor la suma da los 100 peso»; toqúen- 
se todos los capitales que constituyen el valor de un 
predio agreste, y entonces de los 100 propietarios, 
unos coDtñbnirian con un real, otros con dos, otros 
con cuatro, síganos con ocho y quisa no pocos con 
20; pero ninguno se quejaría porque todos sufraga- 
ban en proporción de lo que tienen. 
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Otra ol^OMon del señor ministro, m U de qua li- 
mitAndo a la tierra el irapueato, >e fiivorece al hom- 
bre ¡Ddustrioeo, j ta casUgaal perezoso. Lo que aca- 
bo de decir prueba lo contrario: el rico es el úoico 
que gana. 

Pero, BeBor, (qué se entíeode por hombre ioduK- 
triosof (qué aigaifica iudustríiit ¡qué capital! £1 capi- 
tnl ee un trabajo acumulado, el fruto de la iDdustna 
de un ÍDdividuo; por consiguiente, gfrarar a alguno 
en sus capitales, es gravarlo en su iodustría miama. 
Las contribuciones deben atender a los posibles, a la 
mayor o menor riqueca de las personas, para gra- 
varlas en razón de esa riqueza: nada importa que 
uno sea rico en trigo, ganados o tíarras porque si 
sus diferentes especies tienen una estimación idénti- 
ca, todos son igualmente ricos, y todos deben con- 
tribuir según lo que tienen. 

Nada hai, pues, que pueda oponerse al articulo en 
discunoD.i 

Nota6.> (p&j. 111). 

Después de haber discutido el proyecto de la Oo- 
roisiou de Hacienda y el del Gobierno, la C&mara de 
Diputados tos aprobó sncedvamente y loa refundió 
en nno solo. 

Eé aquí el proyecto de Convtrsitm tal corao lo ha 
aprobado la Cámara de Diputados. 

(Art 1." £1 diezmóse pagará en adelante en la 
forma que prescribe esta lei, y gravará todas las pro- 
piedades en proporción al valor da sus terrenos. 

Art. 2.0 Ia contribución del diexmo en esta nne- 
va forma conservará el mismo destino 4a so iutitu- 
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cioD, que M proveer a Im ¡gleeias pan los gastos <la 
BUS miDÍstnw y culto; continunndo «fecU a dicho* 
gaatot, seguQ y como por derecho corresponde. 

ArU 3.° Parft hacer la nueva repartición del diez- 
mo, »e levaDtAri por ima comisión nombrada por 
el PreudentA una carta de )a BcpúblicA por departa- 
mentos en que se marquen la nstension de '■Jida pro- 
piedad rural y las claseB de terreno que comprenda 
para loa ojetea de este impuesto. 

ArU 4.0 Si en el término de sesenta días, después 
de formada la carta y publiosdo su resultado en la 
cabecera del departameoto, algún propietario recla- 
mase contra dicho resultado, se procederá a recti- 
ficar lo obrado, por una comisioD compuesta de un 
iudividuo, nombrado ; pagado por el reclamante, y 
otro nombrado por el jefe de la comisión de que ha- 
bla el articula anterior. Este jefe decidirá las discor- 
dias que resulten en eete caso. 

Si el reclamante renunciare nombrar un perita 
por BU part?, la comisión se compondrá Üuicamentd 
de los que nombrare el jefe encargado de levantar 
la carta. 

Trascurrido el término fijado en este articulo o ve- 
riScada la segunda operación, no se admitirá recla- 
mo alguno. 

Art. 5.° Una comisión de vecinos de cada depar- 
tamento informará sobre el valor de cada clase de 
terreno en toda !a estension del departamento, y en 
vista de estos datos, una comisión especial de los in- 
jenieros encargados de levantar la carta, tomando 
un término medio, fijará el valor de cada clase da 
terreno en el departamento, y por oonúguiente el da 
tada propiedad de las que en él e«t¿n situadas. 
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Del resoltado de eata operación solo le admitirá 
reclamoen el lérmino de sesenta dias después de pu- 
blicado, y ante la misma comisión qua la practicó. 

Art. 6." Formada la caria y valorizadas Im pro- 
piedades de nn departamento, dichss propiedades 
pagarán en proporción a sn priado la cantidad que 
el deparlamento hubiere satisfecho por razón de dies- 
moen el alia precedente. 

Art. 7.° Terminada la carta de una provincia, t-e 
distribuirá entre todas las propiedndcs situadas en 
ella en proporción de sn valor la suma lotal del diez- 
mo de la provincia, practicando lo mi^mo en las pro- 
vincias sucesivas, hasta que completada la carta de 
la Eepública se considere solo para el repartimiento 
el valor total de la suma que deba imponerse y el 
da I;i8 propiedades. 

Art. e.° El Presidente de la República designará 
la época en que deba ponerse en ejecución esta lei 
en cada departamento, resolverá tanto las dudas qne 
nazcan de su intelijancia, como los casos no previstos 
por ella, y dará cuenta anualmente al Congreso de 
lo que a este respecto hiciere. 

Esta autorización durará hasta un nOo después de 
planteada la le¡ en toda la República. 

DiePOSICIONES TBAKalTORIAS. 

Art 1." El impuesto directo en que se convierte 
el diezmo gravará por ahora los predios rüsljcos a 
proporción de su renta o canon calculados. 

Los fundos rústicos de cada provincia pagarán 
por este impuesto la cantidad que la misma provin- 
cia hubiere satisfecho por dieiiro en 1852. 
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Art 2.* Las rwpectivaB valuacione» y repartición 
de eale impueeto se haráo por ooroisioaadoa especia- 
les qne el Presidente de la República nombrará pa- 
ra cada departamento, proporcioDaodo el niimerode 
«mpleadoa a la estensioQ de loe lagares y cotnpli- 
eacioa de operadoDea que ae lea cometieren. 

Art. 3.° Se aatorÍEa al Preaidente de la República 
para queiovierta hasta ia cantidad de cuarenta rail 
pesM en la dotación de empleadoa a que alude el 
articulo anterior. 

Art. 4.<> Si en el término de seseDta diae conta- 
dos deade que se publiquen las Jiatas de los nuevos 
Bvalnos, iltgun propittario reciamase contra el cáiDOii 
o renta que ae nubiere calculado a su fundo, se recti- 
ficará la apreúacion por una comisión compuesta de 
tres individuos nombradm el uno por el Intendente 
déla provÍD<na,el otro por el reclamante y el terce- 
ro por el juez letrado. 

Tanto estos comisionados como los que deben 
nombrarse conforme al articnlo anterior, deberán 
prestar juramento da desempefiar fiel y legalmente 
U cargo. 

Esta comisión oirá y decidirá verbal y anmaiia- 
mente las reclamaciones que tuvieren lu^rcon an- 
dieocía del comisionado que practicó ía apreciadon 
del canon del fundo. 

Trascurrido el término Gjado en este artículo o 
veriScada la segunda operación, no ae admitirá re- 
clamo alguno. 

Tampoco ae admitirá reclamo del propietario que 
no hubiese suministrado si comisionado para la ava- 
luadon del canon, los dntoa relativos a su fundo 
que le hubiere ezijido. 
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Art. 5.° Loe comisionados de que habla el artícu- 
lo anterior están obligados a presentar la rectifica* 
cioD de los avaliioB dentro de los cunrenta j cinco 
días sigiiieotes a aquel en que presten juramento. 
Vencido el término, ae linrá definitivamente el re- 
partlmien ín de la contribución lod arreglo a! primer 
avalúo, si los encargados de la rectifica;: ion no hubie- 
sen cumplido con el deber que los impone este arti- 
culo; quedando estos responsables a los peijuicioa 
qne con sn omisión causaren al propietario. 

Art. 6.° Desde la promulgación de la presente lei , 
se procederá a hacer los nombramientos de los co- 
misionados ái que habla el arL'culo 2.°, gozando de 
un sueldo que 'guarde consonancia con el encargo 
conferido y el lugar en que deban desempeñarlo. 

Art "I." Terminado el nuevo repartimiento en 
una provincia, se la some'xrá en el acto a este tributo 
y asi sucesivamente hasta que rija on toda la Re- 
pública. 

Art 9." Concluidos los avalúos en todas las pro- 
vincias, la cantidad imponible gravaré en proporción 
a la renta o canon (»lculados, todos los fundos rústi- 
cos de la Repúbica. 

Art. 9." El pago de la nueva contribudon se hará 
por mitad en dos épocas del aSo; ta una en todo el 
mes de mayo y la otra en todo el de noviembre. 

Deberá verificarse en la oficina o tesoreria fiscal 
del departamento en que eeté ubicado el fundo. Sin 
embargo, podrá hacerse en la tesorería jeneral o ^n 
la principal de la provincia; y en estd caso se hará 
al Bontnbnyeute un descuento igual a la mitad de 
lo qne costare la recaudación del impuesto por la 
•o6cÍDa departamental 
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ArL 10. Cuando algan contríbayenta m constí- 
tayere «n mon, pftgai^ el dos por ciento mensual 
lobre lo qoe ndeadnre, ún peijuíeío de 1k ej?c::cioQ 
V costos do Is cobianzR. 
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